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Resumen y Abstract  IX 
 
Resumen 
Los reasentamientos involuntarios por proyectos de desarrollo, al igual que otras formas 
de desplazamiento de población, representan una ruptura importante en la construcción 
de la relación con el lugar y en particular en sus dimensiones afectiva e identitaria. Esta 
investigación se propuso comprender este fenómeno a través del caso de El Peñol, pueblo 
trasladado 40 años atrás. Desde un enfoque fenomenológico, se estableció cómo los 
habitantes sienten que aún no han logrado construir el lugar: aquel donde todos pueden 
encontrarse y donde todos hacen parte en medio de la diferencia. Especialmente en la 
generación que creció en la transición entre el pueblo desaparecido y el nuevo, no logró 
consolidarse el apego al lugar, expresando así un dolor que vendría desde la generación 
precedente. 
La investigación resalta que la construcción de lugar es un proceso de largo plazo que 
requiere del equilibrio entre una estabilidad que no inmoviliza y una transformación que no 
sea disruptiva. Los resultados muestran que el apego al lugar puede implicar significados 
tanto positivos como negativos y elementos que no son explícitamente conscientes. 
También replantean el carácter excluyente del lugar, señalan la importancia del pueblo 
como categoría urbana y la necesidad de comprender el lugar en el contexto territorial. 
Finalmente, esta investigación muestra la importancia de la historia y la memoria en la 
construcción de lugar. 
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Involuntary resettlements induced by development projects, just like any other form of 
population displacement, imply a strong disruption within the place-making process and 
particularly its affective and identity dimensions. The objective of this research is to 
understand this phenomenon through the case of a town displaced 40 years ago (El Peñol, 
Colombia). Using an phenomenological approach, the results obtained show that dwellers 
fell the place –where anyone may meet anyone else and everybody is part of the 
community regardless of their differences– has no yet been built in El Peñol. In particular, 
the researcher also found that the generation that grew up during the transition between 
the old and the new town has not developed a strengthened place attachment. The 
relationship of the transition generation with the place displayed a grieving that traces back 
to the previous generation.  
This research stresses that place-making is a long-term process that requires a balance 
between a stability that does not immobilize and a transformation that does not disrupt. 
Findings show that place attachment involves both negative and positive meanings and 
unconscious aspects. The results lead to reconsider the exclusionary character of place, 
point out the relevance of the urban category of “town”, and emphasize the need to 
understand the place within the context of a territory. Finally, this research shows the 
central role of history and memory in place-making. 
 
Keywords: Place, place-making, place attachment, place identity, psychosocial effects of 
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Los distintos tipos de desplazamientos de población, especialmente si son inducidos por 
actores o fuerzas externas, plantean de manera particular las dificultades de concebir la 
relación entre los sujetos y su entorno, abriendo la cuestión de cómo se construye el 
vínculo con el lugar: cuando un grupo de personas debe abandonar el sitio donde vivían, 
¿cómo es posible construir nuevamente la experiencia de ser o sentirse de un lugar?  
Lo anterior implica varios elementos relacionados: el desplazamiento de población por 
proyectos de desarrollo, los impactos y costos sociales que ha generado la construcción 
de represas en la población y la importancia de la relación con el lugar de reasentamiento 
como un proceso psicosocial de largo plazo.  
Terminski (2015) ha clasificado cuatro grandes causas de las migraciones forzadas, según 
el factor que las induce: conflicto (político), condiciones ambientales, desastres (naturales) 
y desarrollo. Pero en función de su importancia estadística, el desplazamiento de población 
a consecuencia de la realización de proyectos de desarrollo puede ser, según este autor, 
el tipo de desplazamiento más significativo y que hizo más visible la problemática a nivel 
mundial a finales del siglo pasado. Las políticas internacionales sobre proyectos de 
desarrollo reconocen que el desplazamiento de población constituye uno de los impactos 
sociales más importantes de este tipo de proyectos, siendo la construcción de represas el 
motivo más sobresaliente en el mundo. Según el informe de la Comisión Mundial de 
Represas (CMR, 2000), durante la segunda mitad del siglo pasado se construyeron en el 
mundo unas 45.000 grandes presas y se habrían desplazado entre 40 y 80 millones de 
personas a causa de su ejecución y operación.  
Debido a los debates que suscitaba la construcción de embalses, se conformó la Comisión 
Mundial de Represas (CMR o WCD, por sus siglas en inglés), cuyo objetivo era revisar la 
eficacia de las grandes represas para promover el desarrollo (CMR, 2000). La Comisión 
señaló que las represas han contribuido significativamente al desarrollo humano, teniendo 
en cuenta que sirven para la generación de energía hidroeléctrica, la irrigación, el 
suministro de agua y el control de inundaciones. Sin embargo, en demasiados casos, para 
obtener estos beneficios se ha pagado un precio inaceptable, y frecuentemente 
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innecesario, especialmente en términos sociales y ambientales, por parte de las personas 
desplazadas1 y poblaciones empobrecidas, las comunidades río abajo, los contribuyentes 
fiscales y el medio ambiente.  
Estos hallazgos demostraban una falta de compromiso generalizado, o una falta de 
capacidad, por parte de los dueños de los proyectos, para hacer frente al desplazamiento 
de población. Como consecuencia, se podía pronosticar que los pobres, otros grupos 
vulnerables y las generaciones futuras sufrirían de un modo desproporcionado los costes 
sociales y ambientales de las grandes represas sin ganar una parte acorde de los 
beneficios económicos. Además, según el análisis del Comité, la rentabilidad económica 
real de las grandes represas seguía siendo difícil de establecer ya que no se consideraron 
suficientemente los costos ambientales y sociales en términos económicos. Más 
concretamente, al no considerarse adecuadamente estos impactos, ni cumplirse los 
compromisos adquiridos, se ha producido el empobrecimiento y sufrimiento de millones de 
personas (CMR, 2000). 
Lo anterior muestra que ya para el año 2000 estaban planteados importantes 
cuestionamientos a este tipo de proyectos, así como criterios para replantearlos de modo 
más congruente y ético. A partir de este momento, se empiezan a definir lineamientos y 
políticas más específicas acerca de lo que deben contemplar los Estudios de Impacto 
Ambiental y de la necesidad de hacer una planificación detallada de los Planes de 
Reasentamiento.  
Sin embargo, estudios posteriores como el de la organización mundial para la 
conservación, World Wide Fund For Nature, (WWF, 2005) o el de la Asociación 
Interamericana para la Defensa del Ambiente (AIDA, 2009), siguen mostrando que las 
empresas dueñas de los proyectos intentan cumplir con los requisitos mínimos para tener 
acceso a la financiación de la banca mundial, pero ya en la práctica o en el mediano plazo, 
se evidencian falencias como impactos no identificados inicialmente o que no fueron 
adecuadamente atendidos. Para la WWF, teniendo en cuenta la presión actual por la 
construcción de nuevas represas, en particular en los países en desarrollo, la observación 
                                               
 
1 La cursiva no pertenece al texto original 
Introducción 3 
 
de las recomendaciones de la CMR sigue siendo tan importante como cuando fueron 
publicadas.  
En relación a los procesos de reasentamiento, algunas de las experiencias recogidas 
recientemente siguen mostrando la dificultad de acercarse al ideal de que la población 
reasentada no quede en peores condiciones que las que tenía antes del desplazamiento. 
En una publicación del Banco Mundial en el año 2015, en su sitio web, se reconocen las 
deficiencias en los proyectos de reasentamientos, hallando que “en muchos casos la 
supervisión de esas operaciones se había basado en documentación insuficiente o estaba 
desprovista de documentación, que no había habido un seguimiento que garantizara la 
implementación de medidas de protección y que algunos proyectos no habían sido 
identificados suficientemente como operaciones de alto riego para poblaciones 
establecidas en las cercanías” (Banco Mundial, 2015).  
Lo anterior confirma que sigue siendo una preocupación vigente en relación a las 
consecuencias indeseables que permanecen en las comunidades reasentadas. De todos 
modos, en cuanto a la evaluación de las consecuencias del reasentamiento, no puede 
pasarse por alto la dificultad de estimar ciertos aspectos sociales que no son claramente 
materializables y cuyos cambios no necesariamente se evidencian en el corto plazo. Esto 
se observa en el hecho de que, en algunos casos, ni siquiera las evaluaciones ex-post de 
los reasentamientos logran reflejar el estado final de cosas en relación a estos programas 
(Inspection Panel, 2016, p. 17).   
Se ha reconocido que el desplazamiento involuntario de población genera alteraciones que 
pueden llegar a ser severas en aspectos como el arraigo, el sentido de pertenencia o los 
procesos identitarios en relación con el entorno. En efecto, en ocasiones se atribuye 
importancia a la dimensión del duelo con respecto a la pérdida del hábitat de origen, y se 
plantea la necesidad de dar acompañamiento psicológico a los reasentados (Vélez, García 
y Villegas, 2006). Sin embargo, si bien se reconoce que hay consecuencias psicológicas 
del desplazamiento involuntario, generalmente en los lineamientos sobre reasentamiento 
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no se plantea la necesidad de tener una caracterización de la dimensión psicosocial previa 
al traslado de la población ni posterior a este2. 
Terminski (2015) llama la atención sobre el hecho de que investigadores de diferentes 
disciplinas se han aproximado a los problemas asociados al reasentamiento, en especial 
desde la antropología aplicada, la sociología y los estudios sobre el desarrollo. Sin 
embargo, no se ha profundizado el conocimiento del fenómeno desde la psicología social, 
a pesar de que desde la psicología clínica, se ha asociado desde hace algunos años el 
reasentamiento y desplazamiento con la presencia de problemas psicológicos (depresión, 
suicidio, alcoholismo, entre otros). El autor resalta también que estos tipos de 
consecuencias del reasentamiento involuntario tienden a permanecer en varias 
generaciones, es decir, que hacen parte de los efectos de largo plazo.  
Adicionalmente, debe resaltarse que las características espaciales del nuevo asentamiento 
y la relación que tiene éste con la vida cotidiana de la población, no siempre son aspectos 
analizados en el proceso de reasentamiento, y asimismo su alteración no es tenida en 
cuenta como parte de los efectos indeseados del traslado.  
En Colombia, como en otros países donde se han realizado proyectos de desarrollo de 
grandes magnitudes, los estudios sobre los efectos psicosociales del reasentamiento son 
incipientes. Como se ha dicho, hace parte de esos aspectos que para la lógica de 
evaluación de impactos ambientales parecen inasibles ya que, por su naturaleza, no son 
cuantificables, o no es la cuantificación lo que permite propiamente la comprensión del 
fenómeno. Así, lo psicosocial en relación con los modos de habitar, ha permanecido 
invisibilizado en el reasentamiento involuntario, a pesar de ser una de las dimensiones 
esenciales para comprender el proceso de (re)construcción de lugar.  
Teniendo en cuenta que los procesos de corto o incluso mediano plazo no siempre 
permiten observar cómo se modifica la relación de la población con el lugar en estas 
situaciones, se hace necesario buscar respuestas a esta pregunta en casos de 
comunidades que haya vivido un proceso de reasentamiento y para la cuales se pueda 
                                               
 
2 A modo de ilustración, se pueden consultar la Norma de desempeño 5 sobre Adquisición de tierras y 
reasentamiento involuntario (año 2012) y el Manual para la preparación de un Plan de Acción para el 
Reasentamiento (año 2002), de la Corporación Financiera Internacional. 
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afirmar que ha concluido el periodo de consolidación o de acomodación posterior al 
traslado propiamente.  
La condición del largo plazo es importante si se mira el proceso de reasentamiento no sólo 
como un asunto de medios de subsistencia. El enfoque económico ha sido predominante 
en el discurso del desarrollo, y ha incidido en dejar en un segundo plano o sin atención 
otros aspectos que también hacen parte de la cotidianidad y la (re)creación del vínculo con 
el lugar. Estos otros aspectos no niegan la importancia de las condiciones materiales de 
subsistencia, pero plantean otras necesidades de relación con el nuevo asentamiento, en 
tanto el asentamiento abandonado no sólo hacía viable la supervivencia, sino que le ofrecía 
tanto al individuo como al colectivo un referente identitario del ser de un lugar, con el que 
además se establece un lazo afectivo.  
El traslado de la cabecera del municipio de El Peñol (Antioquia), a causa de la construcción 
y operación de una hidroeléctrica, representa un caso de estudio, ya que el desplazamiento 
se realizó en el año 1978 y muestra unas condiciones apropiadas para comprender el 
proceso de construcción del lugar a través del tiempo. Se propone en la presente 
investigación indagar cómo se ha dado dicho proceso, desde la dimensión afectiva y la 
dimensión de identidad asociada al lugar, 40 años después del reasentamiento 
involuntario, en las dos generaciones que hoy habitan el Nuevo Peñol.  
La importancia de la realización de este estudio reside en la necesidad de visibilizar la 
dimensión psicosocial en la construcción de lugar, en los procesos de reasentamientos 
involuntarios, lo que podría aportar elementos relevantes para la comprensión y 
anticipación de los efectos territoriales (ambientales, sociales y en particular psicosociales) 
inducidos por los proyectos denominados de desarrollo. Esto es importante si se tiene en 
cuenta que el discurso del desarrollo generalmente impone la argumentación del bien 
común sobre el bien particular, al parecer, sin importar la magnitud del perjuicio para este 
grupo de personas. Adicionalmente, se considera que el aporte de la presente 
investigación es aplicable también para los traslados de población a causa de proyectos 
de renovación urbana o de vulnerabilidad al riesgo por desastre natural. 
En América Latina, Leopoldo Bartolomé fue uno de los antropólogos que centraron sus 
reflexiones en las consecuencias de los reasentamientos debido a la construcción de 
6 Introducción 
 
grandes presas, en especial por su experiencia en la presa de Yacyretá 3. Para Bartolomé 
(1985, citado por Catullo y Brites, 2014) la situación del reasentamiento involuntario o 
relocalización compulsiva produce una crisis de identidad sociocultural, pues la población 
percibe el traslado como una agresión, lo cual genera altos niveles de estrés 
multidimensional y somete a duras pruebas las capacidades de adaptación de individuos 
y comunidades. En efecto, al nombrar los impactos de este tipo como desarraigo, estrés 
multidimensional o crisis sociocultural Bartolomé (2006) ha ubicado el problema en el plano 
psicológico, como lo hiciera al decir que ese estrés, esa tensión provocada por la sola 
expectativa de ser desplazado, se manifiesta en los planos fisiológicos, psicológicos y 
socioculturales, aun en aquellos casos que involucran un mínimo de desplazamiento 
espacial, o un entorno aparentemente similar al anterior (Bartolomé, 1983, citado por 
Catullo y Brites, 2014).  
En Colombia, se realizó un estudio que exploró las variables psicosociales implicadas en 
los desplazamientos y reasentamientos masivos de población en el caso de la represa del 
Guavio (Partridge, 2000). Se identificó que el desplazamiento generó sentimientos de 
tristeza, ira, angustia, y sensaciones de desorientación e impotencia, tanto en la etapa 
previa como durante y después del traslado. Dado que en este caso no hubo manejo de 
los impactos económicos, este tema fue central en la afectación emocional de los 
desplazados, asociándose en gran medida el impacto psicológico al deterioro de los 
medios de subsistencia. Una de las conclusiones sobre el caso apunta a que:  
para la población desplazada, la falta oportuna de programas de asesoría y 
asistencia, así como la intervención de intermediarios en la compra-venta de los 
predios, llevó a que se incrementara la intensidad de los impactos económicos, 
sociales y psicológicos. Aquellos impactos que podían ser temporales se 
convirtieron en permanentes y críticos, e hicieron que la capacidad de recuperación 
de la población fuera mínima en el momento de intervención (p. 182).  
                                               
 
3 Este magaproyecto sobre el río Paraná ha sido fuertemente cuestionado por los efectos no sólo de las obras 
principales sino las complementarias, pues la demora y sobrecostos superaron cualquier expectativa. El primer 
censo para el reasentamiento identificó cerca de ocho mil familias en 1979, pero por los retrasos el número de 
familias relocalizadas ascendió a unas 19 mil en el año 2010, y esto sin mencionar los impactos generales 
sobre el ambiente. Un análisis importante sobre el proyecto se puede encontrar en: Brites, Walter Fernando 
(2014). La mega-hidroeléctrica Yacyretá en el vórtice de las reconfiguraciones urbanas. El caso de las ciudades 
de Posadas, Argentina y Encarnación, Paraguay. URBS. Revista de Estudios Urbanos y Ciencias Sociales, 
4(2), 91-107.  
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Al no haber sido producto de un reasentamiento planificado, indujo impactos sociales más 
severos y duraderos.  
Serje (2012) se ha referido igualmente a esta multidimensionalidad del fenómeno, 
incluyendo lo psicológico, cuando dice que:  
El reasentamiento constituye así un proceso de desposesión y pérdida, en el que 
las personas se ven desarraigadas de su tierra, de su vivienda, de sus formas de 
producción de sustento, de sus redes familiares y comunitarias, perdiendo el 
acceso a lugares y a memorias, a bienes e ingresos, a servicios y recursos básicos, 
a redes y servicios sociales y a formas de intercambio y comercio. Este desarraigo 
produce efectos fisiológicos, psicológicos, emocionales, afectivos y sociales 
además de generar fuertes reacciones de resistencia. (p. 18) 
Para algunos autores (Luis, Neves y Palma-Oliveira, 2015) el impacto psicosocial puede 
evaluarse como una parte de la Evaluación de Impacto Social de los EIA, ya que las 
dimensiones psicosociales permiten anticipar los efectos del proyecto en el bienestar de 
los individuos durante y después de la realización del proyecto. No obstante, la Evaluación 
del Impacto Social suele verse reducida a un análisis de costes y beneficios del impacto 
socio-económico general, mientras que el impacto psicosocial suele ser infravalorado 
(Silva et al., 2015, citado por Luis et al., 2015). De allí la necesidad de que las dimensiones 
psicosociales del lugar hagan parte de todo proceso de reasentamiento.  
En relación a los estudios que se han realizado sobre los efectos del reasentamiento de El 
Peñol, es importante mencionar que muchos se han centrado en la reconstrucción de la 
historia del momento del traslado como en Cardona y Marín (Tejiendo la memoria del viejo 
Peñol, 2007) y López (El Peñol. Crónica de un despojo, 2011), y en la respuesta política y 
organizativa de la población, como en Sáenz (Movimientos de pobladores y grandes 
proyectos hidroeléctricos: el caso de El Peñol y Guatapé-Antioquia, 1986) y Giraldo 
Jaramillo (El movimiento independiente de acción peñolita y las relaciones de poder en el 
sistema político colombiano, 1992). Un elemento común en estos textos es el 
reconocimiento de la herida que fue para la población del El Peñol la experiencia del 
traslado, pero también el reconocimiento del logro de haber sobrevivido a la desaparición 
de la antigua cabecera municipal y todas las rupturas que eso significó. Sin embargo, no 
se ha prestado tanta atención a la forma como la población percibe el posterior desenlace 
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de esa situación, y a la forma como las nuevas generaciones se relacionan con ese pasado 
que hace parte de su historia para explicarse el presente (Morales Giraldo, 2009).  
Objetivo  
Comprender el proceso de construcción de lugar desde la dimensión afectiva y de 
identidad, en poblaciones que han sido reasentadas involuntariamente, a través del caso 
de El Peñol, 40 años después del traslado de su cabecera urbana.  
Los objetivos específicos son:  
 Identificar los elementos característicos de la construcción del lugar, en cuanto a 
su dimensión afectiva y a la identidad asociada al lugar, desde un punto de vista 
teórico.  
 Reconocer las características de la construcción del lugar, en su dimensión afectiva 
y de identidad asociada al lugar, en contextos de reasentamiento involuntario.  
 Analizar cómo se articulan la dimensión afectiva y la identidad asociada al lugar en 
la construcción de lugar, entre los habitantes de la cabecera municipal de El Peñol. 
Metodología  
La orientación metodológica de la investigación fue el interaccionismo simbólico, el cual 
busca la explicación de los fenómenos en el mundo de significados que configuran las 
relaciones entre sujetos.  
El interaccionismo simbólico nace de la microsociología como aquella corriente de 
pensamiento que, contrario a la sociología tradicional, no busca la explicación de los 
fenómenos al nivel de las grandes estructuras sociales, sino en el mundo de significados 
que configuran las relaciones entre sujetos. Por esto, el interaccionismo simbólico pone el 
foco sobre la comunicación y el relacionamiento en grupos sociales delimitados.  
Algunos de los representantes más relevantes del interaccionismo simbólico son Mead y 
Blumer, de la Escuela de Chicago. El primero, desde el conductismo social, criticaba la 
concepción del comportamiento (del conductismo radical de la época) que se podía 
explicar desde la díada estímulo-respuesta; por el contrario, proponía que la gente 
interpreta estímulos (gestos o símbolos) y son esas interpretaciones las que moldean su 
comportamiento. En este sentido se le atribuye no sólo al individuo sino a los grupos, una 
capacidad de selección e intención en sus formas de interacción. Por su parte, Herbert 
Blumer refuerza el argumento de que la conducta de los individuos no son simples 
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respuestas a estímulos (contestación al conductismo) ni normas (contestación al 
funcionalismo estructural) sino que las personas son capaces de transformar las fuerzas 
que actúan sobre ellas para darle un sentido a la conducta.  
De acuerdo a Blumer, esta orientación se fundamenta en las siguientes tesis. En primer 
lugar, las personas actúan sobre los objetos de su mundo e interactúan con otras personas 
a partir de los significados que los objetos y las personas tienen para ellas. En segundo 
lugar, los significados son producto de la interacción social, principalmente la 
comunicación, tanto en la constitución del individuo como en la producción social de 
sentido. Finalmente, las personas seleccionan, organizan, reproducen y transforman los 
significados en los procesos interpretativos en función de sus expectativas y propósitos.  
Como la interacción social es dinámica, los significados se transforman, no están fijados, 
y así también cambian los significados y el sentido de las acciones de los sujetos en 
interacción. Pero dado que esas tramas de significado, en donde se puede leer el sentido 
de las actuaciones de los sujetos y la interpretación que reciben, son propios de cada 
grupo, es necesario sumergirse en el contexto social y cotidiano de los actores para 
acceder a ese contexto simbólico, al escenario en donde los actos adquieren sentido.  
Lo anterior es interesante en el contexto de los reasentamientos involuntarios, donde el 
espacio del nuevo asentamiento requiere ser cargado de significado para dar cabida al 
lugar.  Este proceso ocurre tanto en la escala individual o doméstica, como del espacio 
privado o del hogar, pero también en el espacio compartido por el grupo de personas que 
habitan el asentamiento. Si bien puede haber relaciones entre la escala individual y la 
grupal, la presente investigación se centra en el proceso colectivo, teniendo en cuenta que 
se hace alusión al reasentamiento de una colectividad y no a la reubicación de grupos 
familiares separadamente. Por eso la construcción de lugar en el contexto de un 
reasentamiento involuntario remite conceptualmente a dos elementos: la identidad de lugar 
en el nivel colectivo y el lugar propiamente. Ambos se abordan más extensamente en uno 
de los siguientes capítulos, pero aquí se mencionan para mostrar su relación con el 
enfoque metodológico.  
En cuanto a la identidad social urbana, Valera y Pol (1994) afirman que las categorías 
espaciales son uno de los diversos tipos de categorías sociales que los individuos usan 
para definir su identidad social. La identidad social urbana se caracteriza entonces porque 
estas categorías susceptibles de generar identidad son el barrio, la zona y la ciudad. 
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Además, la afiliación a una determinada categoría social urbana se configura por un 
“conjunto de significados socialmente elaborados y compartidos fruto de la interacción 
simbólica entre los miembros de un mismo grupo o categoría, entre ellos y el entorno que 
sirve de base categorial y entre ellos y los otros individuos que no pertenecen a la misma 
categoría” (1994: 17). En este caso la categoría social urbana es el “pueblo”.  
De otro lado, el concepto de lugar, como se aborda en esta investigación, apuesta por una 
comprensión del lugar como totalidad, no como suma de características, pues esto último 
puede obstaculizar la apreciación del proceso de construcción de la relación con el lugar. 
Esta concepción es cercana a la de Norberg-Schulz, para quien la fenomenología podrá 
hacer visible lo general a partir de una situación y de este modo develar los significados 
inherentes al mundo de la vida (1980: 10). Así se dejan a un lado los instrumentos tipo 
encuesta o de valoración de atributos cuantificables, que pueden ser de utilidad en otros 
contextos, pero que en este caso se considera que no permitirían acceder al sentido de la 
experiencia de lugar y a otros elementos emergentes que pueden resultar importantes.  
Al inicio de la investigación, se concibió realizar una primera entrevista, siguiendo la guía 
que se mencionará más adelante, y un segundo encuentro que permitiera profundizar en 
algunos episodios biográficos asociados al proceso. No obstante, al momento de llevar 
esto a la práctica, lo que sucedió fue más bien que hubo apartes de la entrevista que 
tomaron la forma de pequeños relatos biográficos, que apuntaban a mostrar la continuidad 
o los saltos dentro del proceso de construcción de lugar.  
Para la entrevista semi-estructurada se diseñó un listado de preguntas por temas, con 
algunas adaptaciones según el grupo generacional al que perteneciera el entrevistado (ver 
Anexo A). Se consideró inicialmente hacer un segundo encuentro con algunos de los 
interlocutores, para profundizar asuntos emergentes específicos a través de la historia de 
vida. No obstante, por la dinámica de las entrevistas, y gracias a la confianza generada en 
el contacto preliminar, en la primera entrevista con algunos interlocutores se abrió la 
posibilidad de profundizar en episodios relevantes que tomaron la forma de historia de vida 
de un segmento biográfico. Finalmente sólo se realizó la segunda entrevista con uno de 
los interlocutores pero se puede decir que a lo largo de las entrevistas se mantuvo el 
enfoque de la historia de vida como relato subjetivo.  
Cabe resaltar que en general para la entrevista se tuvo en cuenta en la mirada de la historia 
de vida como el relato de la vida de una persona desde su punto de vista y en sus propios 
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términos. Con esto se pretende enfatizar que, si bien el relato de la historia de vida se 
plantea como un ejercicio libre y espontáneo, la persona entrevistada conoce el asunto de 
la investigación y su relato en todo caso es un acto frente a otro. Ello obliga al investigador 
a tener una actitud tanto de paciente expectativa de la emergencia de los elementos que 
revelan los significados y sentidos de las vivencias relatadas, como de activa búsqueda de 
que el relato sea fiel, como diría Ruiz Olabuénaga (2012), no a la realidad objetiva, sino a 
la experiencia del sujeto. Por lo mismo, se reconoce que el relato es subjetivo; es decir, 
enmarca la vida personal en sucesos de la vida social, la cual tiene referentes históricos 
que pueden ser verificables, pero más allá de una confrontación con la realidad, lo que se 
pretende conocer es la experiencia del grupo social, y el significado atribuido a ésta, a 
través del relato de uno de sus miembros. En la línea que se plantea, no se descarta la 
necesidad, por parte del investigador, de introducir la confrontación, contrastación o 
ruptura como estrategias para evitar que el entrevistado termine construyendo un relato 
biográfico “socialmente aceptable”, de “autojustificación psicológica” o de 
“autocomplacencia de gran héroe” (Ruiz Olabuénaga: 290), lo cual puede suceder de 
manera consciente o inconsciente. Será importante, sin embargo, no interpretar cualquier 
aparente incoherencia o inconsistencia del relato como mentira. Siguiendo a Lindón 
(1999), se reconoce que en la historia de vida el narrador le da una estructura peculiar a 
su narración, pues al recurrir a sus recuerdos no se limita a “consultar archivos” mentales 
ordenados cronológica y jerarquizados racionalmente, sino que al llamar a la memoria 
también está reconstruyendo él mismo su historia. Desde allí, la autora plantea que el 
relato o historia de vida responde a una doble estructuración: por un lado, se da testimonio 
de una dimensión social, que toma cuerpo en las prácticas narradas; y por otro, tiene 
también una cara más subjetiva en la que aparece la reconstrucción, el montaje, e incluso 
la fabulación. Pero estos rasgos no la hacen menos valiosa para comprender la realidad 
social, puesto que se trata de montaje y ficción construidos dentro de una praxis social, y 
no en el mundo de la fantasía. En todo caso, lo más importante para la presente 
investigación es poder identificar cómo la estructuración del relato por parte del narrador 
se inserta en un conocimiento colectivo, tomando una forma particular, que resulta 
significativa.  
Las herramientas que apoyaron este ejercicio son el diario de campo, fotografías y/o 
videos, imágenes o planos de los espacios. Su análisis permitió generar mapas de 
relaciones de la población con el lugar y de su construcción social a través del tiempo.  
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Para la realización de las entrevistas, la investigadora seleccionó una muestra no 
probabilística, que combinó elementos de la muestra homogénea y la muestra en cadena 
o por redes (Hernández Sampieri, Fernández Collado y Baptista Lucio, 2010: 398). Se 
contactó inicialmente a algunas personas clave que fueron el puente para llegar a los 
interlocutores que cumplieran con el perfil por generaciones y éstos en ocasiones refirieron 
otros posibles interlocutores. Se enfatizó que, a diferencia de otros estudios, éste no 
buscaba a los grandes protagonistas de la historia pasada ni sólo a los habitantes del viejo 
pueblo.  
Las personas entrevistadas fueron habitantes de El Peñol de tres grupos de edad: aquellos 
que vivieron tanto en el Viejo como en el Nuevo Peñol, los que vivieron el traslado durante 
su niñez o adolescencia y aquellos han vivido sólo en el Nuevo Peñol. Esta decisión se 
basó en literatura revisada y se confrontó con los hallazgos en el trabajo de campo.  
En cuanto a la evidencia empírica, en el estudio realizado por Sebba y Churchman (1986) 
se halló que para los niños menores de 13 años el sentimiento de seguridad se percibía 
como particularmente importante, y no en función de la protección física ofrecida por la 
casa sino por la permanencia. En este caso, sin embargo, el estudio hizo alusión sólo al 
ambiente doméstico. De otro lado, en un estudio sobre apego al lugar en población de alta 
movilidad, Giuliani, Ferrara y Barabotti (2000, citado por Giuliani, 2003) encontraron que 
para la gran mayoría de personas, el lugar de mayor afecto es el de nacimiento, pero hay 
también una gran variabilidad relacionada con las experiencias de movilidad y las etapas 
de la vida. Además, sólo una minoría manifestó querer volver a dicho lugar para vivir allí. 
Hay (1998) encontró que en las personas que se habían trasladado después de los 12 
años de edad, había fuertes lazos hacia el lugar de nacimiento en un sentido nostálgico, 
pero sin que hubiera intención de mudarse de vuelta.  
Las entrevistas y primeros acercamientos con los interlocutores confirmaron los 13 años 
como una edad significativa que marcaba la diferencia entre el recuerdo relativamente 
claro del viejo pueblo, o no. Las personas que nacieron en el Viejo Peñol pero eran 
menores, por lo general no manifestaron la misma identidad de lugar que los mayores, 
como se detallará más adelante.  
En la relación a lo procedimental, antes de la realización de las entrevistas se realizó un 
acercamiento con cada interlocutor, en algunos casos personalmente, en otros casos de 
forma telefónica. Después de los primeros encuentros identificó que en general las 
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personas elegidas como interlocutores estaban dispuestas a hablar en cualquier momento 
y preferían no tener que pactar más de una cita, especialmente si otro interlocutor ya les 
había hablado de la investigación. En todo caso, durante el encuentro personal se realizó 
una introducción que incluía la presentación de entrevistador e interlocutor, del objetivo del 
estudio y la lectura y firma del consentimiento informado.  
Al realizar la entrevista se observó que, aun cuando ésta se hubiera concebido como una 
entrevista semi-estructurada, tendía a abrirse, dado que los interlocutores conectaban 
distintos temas y temporalidades, de modo que podría hablarse más de entrevistas semi-
abiertas que semi-estructuradas. Con respecto a las preguntas planteadas inicialmente, 
hubo dos apuntes que se fueron introduciendo en las entrevistas. El primero se refiere a la 
diferenciación entre la experiencia individual y a la colectiva. El segundo apunte alude a la 
identificación de momentos del proceso de construcción de lugar, lo que usualmente se 
introdujo en las entrevistas cuando el interlocutor mencionaba momentos que marcaron la 
vida del pueblo y la suya propia.  
Las entrevistas tuvieron una duración en promedio de una hora y media. Si bien se 
esperaba que las entrevistas tuvieran menor duración y en algunos casos realizar un 
segundo encuentro, se priorizó la oportunidad de la primera entrevista teniendo en cuenta 
que no se había manifestado igual disponibilidad para encuentros posteriores por parte de 
los interlocutores. Todas las entrevistas se realizaron en el municipio de El Peñol, en los 
lugares seleccionados por los interlocutores, una vez indicado que el sitio se prestara para 
una conversación privada y tranquila. 
En total se entrevistaron diez personas, entre los 22 y 77 años, entre las cuales se 
encuentran tres mujeres y siete hombres.   
El grupo de personas que vivieron en el Viejo Peñol al menos hasta los 13 años se identificó 
con la letra “V”. Los cuatro entrevistados de este grupo tienen al menos 60 años, nacieron 
en El Peñol y sus familias procedían de allí mismo. Todos vivieron por temporadas en otros 
municipios, especialmente en la ciudad de Medellín por motivos de estudio, pero aun tras 
años a residir en otros sitios, mantuvieron el contacto con El Peñol a través de familiares y 
allegados. El interlocutor identificado como V3 es el único que no conformó una pareja y 
tuvo hijos. Por motivos que se explicarán más adelante, V3 presenta algunas 
características que lo pueden ubicar como un caso que se diferencia de los demás en su 
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relación con el lugar, pero por lo mismo permite contrastar diferentes experiencias con el 
lugar, no sólo con respecto a los demás interlocutores del grupo. 
El grupo de personas que vivieron como niños el traslado, o nacieron en los primeros años 
luego de éste, se identificó con la letra “T” por transición. Se entrevistaron dos personas 
de cerca de 50 años, donde uno de ellos no nació en El Peñol pero ha residido allí durante 
la mitad de su vida. Esta condición también resultó interesante en el sentido en que tiene 
a la vez un profundo conocimiento del pueblo en lo físico y lo social, y una experiencia del 
lugar que puede confrontar con otras. El otro interlocutor siempre ha vivido en la cabecera 
de El Peñol.  
Finalmente, el grupo de personas más jóvenes son aquellos nacidos en el Nuevo Peñol 
luego de 1980. Estos cuatro interlocutores tienen máximo 30 años, y fueron identificados 
con la letra “N”. Todos han vivido también algunas temporadas por fuera del municipio 
básicamente por motivos de estudio, pero sólo N1 está residiendo por fuera del pueblo por 
motivos laborales desde hace dos años. Los otros tres interlocutores comparten también 
la característica de que sus familias de origen no provienen de la cabecera municipal, sino 
de zonas rurales de El Peñol y en algunos casos, uno de sus padres procedía de otro 
municipio. Este fenómeno es representativo de la composición poblacional actual de El 
Peñol, como también se desarrollará más adelante.  
Antes de la realización de las entrevistas se informó a los posibles participantes sobre: la 
justificación y objetivos de la investigación, la forma como se recolectó y trató la 
información, los beneficios o posibles riesgos y la atención a los riesgos en caso de 
presentarse, su derecho de recibir respuesta a cualquier pregunta y aclaración a cualquier 
duda acerca de la investigación, la libertad de retirar su consentimiento en cualquier 
momento, la confidencialidad en cuanto a la reserva de su nombre o identidad y la custodia 
de la información registrada, la aclaración de que la realización del estudio no implica 
ningún beneficio económico y que al final del proceso investigativo se realizará una 
socialización de los resultados.  





1. Conceptos de construcción de lugar, 
identidad y apego al lugar 
En el contexto del reasentamiento, el vínculo que una persona o un grupo establece con 
el lugar no se da automáticamente con el establecimiento de la residencia. Se necesita del 
tiempo y de una relación con el espacio que no es solamente la vivienda como edificación, 
o la construcción de una iglesia, una plaza y un cementerio. Al principio, el “asentamiento” 
del reasentamiento es sólo una nueva locación, al que las personas traen sus costumbres 
y recuerdos que pertenecen a otro lugar. Para que esas edificaciones y espacios tengan 
sentido y valor para los habitantes, para que el sitio llegue a ser un Lugar (cargado 
simbólica y emocionalmente) necesita que haya pasado vida por ellos; de la sensación, la 
emoción, el pensamiento y el recuerdo que se ha asentado con la cotidianidad. Por esto 
se hace necesario abordar el concepto de construcción lugar y sus relaciones con los 
afectos y la identidad.  
1.1 El lugar del habitar y topofilia 
Prácticamente todas las definiciones de lugar identifican dos elementos esenciales: uno 
físico y otro simbólico. Sin embargo, esta reducción puede llevar a asumir, por ejemplo, 
que donde hay un espacio físico y personas, hay lugar, pero ¿el lugar desaparece cuando 
las personas que lo habitan se mueven a otro espacio?  
Marc Augé (2000)  define el lugar antropológico como “la construcción concreta y simbólica 
del espacio que no podría por sí sola dar cuenta de las vicisitudes y de las contradicciones 
de la vida social pero a la cual se refieren todos aquellos a quienes ella les asigna un lugar”  
(p. 58). Su definición resalta, en parte, cómo es fácil tratar de asimilar a un grupo social 
con el espacio que ocupa y al que le ha dado una forma a través de esa ocupación, pero 
también hace notar que tal idea no niega la movilidad o trasmutabilidad de esa relación 
entre habitantes y territorio en función de las vicisitudes de su historia y la multiplicidad de 
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los espacios que constituyen el lugar. Y aún teniendo en cuenta esta plasticidad en la 
relación territorio-identidad, Augé considera que “cuando las aplanadoras borran el terruño, 
cuando los jóvenes parten a la ciudad o cuando se instalan alóctonos, en el sentido más 
concreto, más espacial, se borran, con las señales del territorio, las de la identidad”  (p. 
54). 
De cierta manera, la construcción de un lugar pasa por una ilusión de unidad y estabilidad 
que permite que sus habitantes se identifiquen y ubiquen sus referencias con respecto a 
él. Más allá del elemento ilusorio o imaginario que alimenta toda identificación, Augé 
subraya el componente de realidad innegable que subyace a esta relación. Se trata de “la 
organización del espacio y la constitución de lugares” como “una de las apuestas y una de 
las modalidades de las prácticas colectivas e individuales” ya que las colectividades tienen 
necesidad simultáneamente de pensar la identidad y la relación y el tratamiento del espacio 
es uno de los medios de esta empresa (p. 57). En este sentido, se resalta que la identidad 
individual no es contradictoria o excluyente de la identidad grupal, y que esta necesidad 
simbólica se resuelve en el relacionamiento con el espacio.  
En términos de lo que interesa a esta investigación, esta relación espacial de recorridos, 
cruces y encuentros habla de la cotidianidad, donde se conjugan las prácticas con la 
vivencia, o si se quiere, el espacio practicado con el espacio vivido. Tal referencia a la 
cotidianidad y al hábito puede verse cuando el autor dice que “uno de los reproches que 
se le hacen con frecuencia a las ciudades nuevas, surgidas de proyectos de urbanización 
a la vez tecnicistas y voluntaristas, es el de no ofrecer el equivalente de esos lugares 
animados producidos por una historia más antigua y más lenta, donde los itinerarios 
individuales se cruzan y se mezclan, donde se intercambian palabras y se olvida por un 
instante la soledad: el atrio de la iglesia, la puerta del ayuntamiento, el mostrador del café, 
la puerta de la panadería” (p. 71-72).  
La idea de construcción de lugar en esta investigación parte del supuesto de que la 
construcción del lugar es un proceso, y sus particularidades habrá que leerlas en función 
de los elementos constitutivos del lugar y de acuerdo a su naturaleza. La búsqueda de 
referentes teóricos de la investigación, por tanto, recurre a una conceptualización del lugar 
que dialogue con la experiencia colectiva de lugar, pasando por la comprensión 
heideggeriana del habitar y el construir, la aproximación fenomenológica de la geografía 
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humanista del lugar y el espacio, y el acercamiento al concepto de apego al lugar que la 
psicología ambiental ha venido desarrollando en las últimas cuatro décadas.  
Desde una perspectiva fenomenológica, Norberg-Schulz (1980) se pregunta por el lugar 
como totalidad, esto es, tomando lo material con lo simbólico como lo que se presenta a la 
experiencia. Enfatiza que las cosas que conforman la experiencia cotidiana del mundo, son 
fenómenos concretos, se trate de personas, ríos, árboles, casas, estrellas u otros. Pero 
también son fenómenos intangibles, como los sentimientos. Tanto lo tangible como lo 
intangible hacen parte de lo dado a nuestra experiencia.  
Lo esencial del lugar se manifiesta como un carácter o atmósfera, como una totalidad que 
no puede reducirse a ninguna de sus propiedades. Esta totalidad, dada a la experiencia 
como cosas concretas, Norberg-Schulz la opone a la abstracción, propia de la ciencia, que 
al intentar hablar del mundo lo analiza en partes, pero con esto termina reduciéndolo a 
elementos que separadamente no dicen lo que es propio del lugar. Aquí se introduce la 
relación entre lugar y espacio: este último puede describirse en términos de distribución 
espacial y dimensiones, mientras el primero se pierde cuando se pretende definir desde 
allí. El lugar es un “aquí” concreto, que tiene su identidad particular (p. 8). Se requiere una 
mirada fenomenológica de los lugares para que ésta no se reduzca a una abstracción. 
Para Norberg-Schulz, la fenomenología podrá, así como lo hace la poesía, hacer visible lo 
general a partir de una situación y de este modo develar los significados inherentes al 
mundo de la vida (p. 10).  
Para evitar confundir el espacio asociado al lugar con el espacio tridimensional o el simple 
espacio perceptual o visual, Norberg-Schulz propone el término espacio vivido, en tanto 
carácter y espacio son interdependientes. Se trata del espacio como dimensión existencial, 
y desde allí poder captar su carácter.  
El otro elemento importante en relación al lugar es el tiempo. Por su relación inseparable 
con la vida cotidiana, el autor afirmará que “en buena medida, el carácter del lugar es una 
función del tiempo” (p. 14) . Esto no significa que el lugar sea estático; por el contrario, el 
lugar siempre cambia, y a veces lo hace rápidamente. Pero para que haya lugar, éste debe 
conservar su identidad durante cierto tiempo: la estabilidad del lugar es una condición 
necesaria para la vida humana. Puede decirse que el lugar requiere cierto equilibrio entre 
la estabilidad y la transformación. A través del cambio natural del lugar, esto es, la variación 
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histórica dentro de la que se mantiene su esencia, el genius loci o espíritu del lugar 
permanece, no se pierde.  
Para Norberg-Schulz, el propósito existencial de construir (la arquitectura) es hacer que un 
sitio se vuelva lugar, esto es, develar los significados presentes potencialmente en el 
ambiente dado. De allí que afirme también que proteger y conservar el genuis loci significa 
concretar su esencia en cada contexto histórico nuevo. Pero además, la historia de un 
lugar debería ser su “auto-realización” (p. 18). Escrita en la década de 1970, en esta obra 
Norberg-Schulz llama a la necesidad para el hombre moderno de reconocer la importancia 
de los lugares, cuyo valor a veces se menosprecia amparado en argumentos de movilidad 
y flexibilidad asociados al desarrollo tecnológico. En contraste con las declaraciones de 
libertad y movilidad del hombre moderno, el autor resalta que en la actualidad comenzamos 
a darnos cuenta que la verdadera libertad presupone pertenencia, y que el habitar significa 
pertenencia a un lugar concreto. 
Es lo tangible lo que más ha llamado la atención del lugar como fenómeno. Pero en lo 
intangible, que por supuesto es más difícil de aprehender, está algo esencial que le da vida 
al lugar, y es el vínculo que las personas establecen con él, a través de significados y 
afectos que no siempre son fáciles de formular porque están integrados a la vivencia. El 
término topofilia representa una aproximación a esta dimensión afectiva de la relación con 
el lugar.  
La noción de apego al lugar emerge en la geografía humana de orientación 
fenomenológica, en cabeza de Yi-Fu Tuan (Topofilia. Un estudio sobre las percepciones, 
actitudes y valores sobre el entorno, 2007), para quien topofilia es la importancia emocional 
que los espacios geográficos son capaces de suscitar en la experiencia humana, la cual 
los transforma en lugares.  Tuan define el término topofilia como las manifestaciones 
específicas del amor humano por el lugar; o como el lazo afectivo entre las personas y el 
lugar o el ambiente circundante.  
Para Tuan, la topofilia puede ser tanto la experiencia estética frente a un paisaje 
conmovedor, como al sentimiento de que el lugar es nuestro hogar, en especial por ser el 
asiento de unas memorias colectivas, o por ser el sitio que permite la subsistencia material. 
Tuan identifica que este tipo de relación, que está atravesada por los recuerdos y por una 
experiencia física del lugar, que podría denominarse “cuerpo a cuerpo”, es mucho más 
fuerte que aquella derivada del deleite contemplativo de las cualidades del paisaje. En este 
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sentido, las personas con un sentimiento topofílico más intenso serían los campesinos, al 
contrario de los turistas o los citadinos que buscan refugio en la naturaleza virgen o en el 
campo, pero no tienen una relación de dependencia con estos territorios.  
Tuan advierte que no es necesario aceptar que ciertos entornos tienen el poder irresistible 
de despertar sentimientos topofílicos. Para él, un entorno puede no ser la causa directa de 
la topofilia, pero ofrece los estímulos sensoriales que, a través de imágenes percibidas, 
moldean alegrías e ideales (p. 155). Sin embargo, Tuan afirma también que la topofilia 
requiere un tamaño reducido a una escala determinada por las necesidades biológicas y 
las capacidades sensoriales del hombre, de modo que la tierra natal por lo general tiene 
continuidad histórica y puede ser una unidad fisiográfica lo bastante pequeña como para 
conocerla personalmente.  
La noción de topofilia como es entendida por Carlos Mario Yory (1998, 2009), 
necesariamente va de la mano con determinada forma de comprender el espacio y el 
concepto de habitar. Al presentar la noción de topofilia como teoría del lugar, Yory (Hábitat 
urbano y derecho a la ciudad: una aproximacion desde el concepto de topofilia, 2009) se 
planteará la cuestión ¿qué significa “ser de un lugar”? cuya respuesta exige la comprensión 
de que la naturaleza del espacio habitado debe reconocer las implicaciones simbólico-
espaciales de lo que es ser humano. Para este autor, la topofilia es lo que permitiría 
comprender la relación indisoluble entre ser y estar que se mantiene a través del lugar (p. 
89).  
Como la plantea Yory siguiendo a Heidegger (Topofilia o la dimensión poética del habitar, 
1998), en el mundo moderno se ha confundido el sentido del habitar con el simple ocupar 
un espacio y, por tanto, la construcción del mundo como lugar de habitación con la erección 
de formas. Un mundo donde se ha perdido u olvidado la conexión y co-pertenencia del 
hombre con lo que lo rodea, donde éste ya no se ve a sí mismo como parte de y no 
comprende su ser como ser-en-el-mundo y con las cosas.  
La preocupación por la pérdida del sentido del habitar en nombre de un desarrollo 
tecnológico estaba ya formulada en la famosa conferencia de Heidegger, “Construir, 
habitar, pensar”  (1965) Es necesario detenerse un poco en esta conferencia para entender 
desde dónde se plantea la relación fundamental entre el ser y el habitar. De entrada, 
Heidegger aclara que no se referirá al construir desde la arquitectura ni desde la técnica. 
Lo que le interesa es indagar qué es habitar y en qué medida el construir pertenece al 
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habitar. En relación a la primera pregunta, lo primero que dice es que construir es el medio 
por el que se llega al habitar. Pero una construcción no siempre es una vivienda, y a su 
vez, una vivienda puede servir como morada pero no estar en la región del habitar. Lo que 
Heidegger hace aquí es remitirse al lenguaje para buscar el significado originario del 
habitar y el construir, aquel que ha quedado oculto u olvidado en el uso cotidiano del 
lenguaje (y en las prácticas de la época) pero que no está extinto: en su silencio, este 
sentido reclama vida.  
Recurriendo a las raíces de la palabra alemana que designa construir (bauen), Heidegger 
muestra que construir (buan) es habitar, permanecer. Pero este mismo verbo del alemán 
está relacionado etimológicamente con ser/estar, es decir, habitar es la forma de ser o de 
estar de los hombres en la tierra, o en otras palabras, el humano es en la medida en la que 
habita. Aún más, Heidegger señala que la palabra bauen significa también abrigar, cuidar, 
cultivar. Como construye quien cultiva una huerta, Heidegger afirma que este construir sólo 
cobija el crecimiento que, por sí mismo, hace madurar sus frutos; así que este construir no 
está en la lógica del producir, sino en el de permitir que las cosas sean según su naturaleza 
o su vocación. En este sentido, y retomando términos de Norberg-Schulz, construir sería 
posible sólo siendo acorde y realizando la vocación de lo que está, respetando y 
reconociendo el espíritu del lugar.  
Heidegger distingue entonces dos modos del construir: como cuidar y como edificar.  En 
el uso cotidiano, el habitar ha quedado olvidado detrás del erigir. Como resultado, el 
significado de construir como erigir se ha impuesto sobre el habitar y el cuidar, pero el 
construir como habitar se expresa tanto en el construir que cuida el crecimiento como en 
el construir que erige edificios. 
Este olvido del construir como habitar y cuidar, detrás del erigir, es a lo que aluden 
diferentes autores al cuestionar el sentido del habitar en un mundo rápidamente 
trasformado por la tecnología y determinadas ideas de desarrollo. Es común entonces 
hablar del desarraigo o falta de sentido de pertenencia con respecto a los lugares. Tuan 
describe este proceso como el paso de la “Topofilia” a la “Toponegligencia” (citado por 
Yory, 1998, p. 51), donde la primera corresponde al conjunto de relaciones afectivas y de 
emociones positivas que el ser humano mantiene por un determinado lugar, que le permite 
sentirse parte de él, como en casa; mientras la segunda sería la pérdida o negación de 
estos afectivos positivos.  
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Desde una mirada de hábitat, se puede resaltar ciertas afinidades con la topofilia según 
Tuan. En primer lugar, al llamar la atención sobre la escala a la cual se puede hablar de 
topofilia, esto es, a la escala de la experiencia de personas que comparten una vida 
cotidiana, en relación a la experiencia de pertenencia mutua con el espacio habitado. En 
segundo lugar, se resalta la experiencia del lugar que está atravesada por la historia en 
tanto memoria, sea individual o colectiva, y a través de ésta, a un afecto positivo hacia el 
lugar.  
Varias son las críticas que hace Yory al concepto de Topofilia de Tuan, en torno a la 
concepción del espacio o del lugar como contenedor (de la que se desprende una idea de 
que los atributos físicos del lugar lo harían más “amable” o “apropiable”) y el “psicologismo” 
de la concepción del lazo afectivo con el lugar, relacionado también con la idea de 
pertenencia o arraigo.  
La crítica al “psicologismo” alude al riesgo de reducir la relación con el espacio al plano 
emocional, despojándolo de su implicación ontológica y además, concibiendo el espacio 
como un recipiente vacío, a la espera de ser cargado emocionalmente. Para Yory, definir 
los sentimientos hacia el lugar como negativos o positivos, por ejemplo en términos de 
topofilia, topofobia o toponegligencia, es una reducción que limita la comprensión de la 
particularidad del vínculo. También a través de esta concepción, cuestiona las ideas de 
arraigo y pertenencia, aunque no niega el sentimiento de arraigo y pertenencia a lugares 
específicos, en el sentido en que lo aborda Tuan, pues reconoce que para muchas 
personas esta pertenencia representa “su única propiedad” y “más caro signo de identidad” 
(Yory, 2009, p. 100).  
Un aspecto en el que coinciden Tuan y Yory, sin embargo, es en señalar que la pérdida 
del sentido del habitar ha empobrecido la experiencia humana. Para restablecer ese 
vínculo que sería propio de la forma de estar del hombre en el mundo, se requiere una 
apropiación del mundo que no se acerque a éste como un mero objeto de conocimiento, 
objeto de disertación intelectual o de dominación sino que, como plantea Yory, lo 
dimensione como el único espacio de realización para el ser-ahí del ser.  
Topofilia se refiere entonces a la manera particular de entender el habitar como la relación 
de afectividad y pertenencia entre el ser del hombre y el mundo. Entendiendo pertenencia 
no como una apropiación en el sentido de posesión de un objeto, sino una apropiación en 
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el sentido en que hombre y mundo se pertenecen, o mejor, el hombre reconoce que 
pertenece y se relaciona con el mundo de un modo apropiado con su ser.  
En cuanto a la pregunta por el lugar en esta investigación, el foco está puesto en la escala 
de los grupos humanos que pueden conformar un asentamiento y que pueden compartir 
un sentido de lugar construido colectivamente, lo cual acota la definición de lugar a una 
escala local, sin desconocer el telón de fondo global.  
En relación al espacio, Yory dice: no sólo somos espaciales (en tanto somos cuerpos y 
somos móviles) sino que somos “espaciantes”, es decir, “abrimos” el espacio a través de 
la experiencia, le damos sentido. La espaciación es entonces exclusiva del hombre, define 
su forma particular de ser en tanto ser-en-el-mundo (o ser con las cosas). Resalta entonces 
la relación ineludible entre estar en el espacio, del ser en el lugar. Esto no niega los vínculos 
afectivos con el lugar, ni un sentido de pertenencia, sino que cuestiona que se conciban 
como atributos que puedan agregársele a la relación sujeto-espacio, ya que sería inherente 
a la noción de topofilia.  
La concepción del espacio como contenedor pre-existente tiene la limitación de que oculta 
o ignora el modo en el que es el habitar el que hace surgir el espacio en tanto éste tiene 
sentido para el hombre; no se trata del hombre que llega a ocupar un espacio que estaría 
vacío antes, sino que se trata del ser-ahí que espacía el lugar. Volviendo a Heidegger, no 
puede decirse que primero se construye y luego se habita, sino que hemos construido en 
la medida en que habitamos.  
En Yory el lugar es entonces el ámbito de convergencia del ser-estar, es el encuentro 
mismo de ser y estar, “la manera más propia del ser en tanto ser-en-el-mundo y por tanto 
del habitar” (1998, p. 59). El lugar es la creación por la cual la naturaleza propia del hombre 
se expresa, ocurre, emerge, en concordancia o consonancia con la naturaleza de lo que 
lo rodea.  
De modo complementario, Bollnow (1969, citado por Yory, 1998, p. 201) plantea un 
“espacio vivencial” que sería el conjunto de significaciones que rodean la vida del hombre, 
referente al entorno concreto experimentado por él. Al hablar de espacio vivido se enfatiza 
que el espacio geométrico es una abstracción ajena a la experiencia humana, que toma 
relevancia cuando se hace sitio en él, sitio para lo humano y potencial de hacerse lugar. 
Aun sin intervenirlo materialmente, hacer sitio empieza a suceder cuando el hombre vuelca 
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su mirada hacia ese espacio que antes no existía en su percepción. Un ejemplo de esto 
puede observarse cuando en un espacio se realiza una intervención como un grafiti o un 
mural, que sin modificar significativamente lo físico, hace sitio a lo humano, ofreciendo una 
pausa a quienes pasan por allí con sus pies o con sus ojos. Al hacerse espacio vivido, se 
abre la posibilidad para que a través de esa permanencia, sea lugar. Pero no hay que 
confundir la pausa o la permanencia con quietud.  
La revelación de la forma de ser de las cosas evidencia que éstas no están detenidas, sino 
que devienen constantemente. En este movimiento de instalación y desinstalación y nueva 
apertura del espacio, se puede comprender que el lugar sea por definición abierto, y que 
habitarlo es el acto que lo funda y lo redefine constantemente. Habitando se espacía a la 
vez que espaciando se habita habita (Yory, p. 286).  
El construir instala lugares y por tanto la construcción es un dejar-habitar. Esta 
comprensión del habitar y del espaciar hace que la noción de construir un lugar trascienda 
necesariamente la idea de la construcción material. En este contexto, construir sólo es 
posible espaciando y habitando, abriendo el espacio y así creando el lugar. En este sentido 
hará alusión Yory a la poética del habitar, en tanto la construcción del lugar no puede sino 
referirse a un proceso en el que el surgimiento del lugar es una producción del hacer que 
acompaña al habitar.  No es la producción del espacio4 bajo la lógica de la producción de 
objetos que son susceptibles de convertirse en mercancía e intercambiarse según las 
necesidades del mercado, sino la producción como concepción y gestación desde el ser-
ahí, necesidad del ser-humano.  
Siguiendo a Heidegger, lo que es esencial en el ser del hombre es su carácter des-alejador, 
donde el des-alejamiento se entiende como el hacer desaparecer la lejanía del algo, 
acercarlo haciéndolo familiar, sin asimilar lejanía con distancia. Se trataría de un hacer 
visible, presente, cercano, habitual, conocido, más que propiamente próximo 
espacialmente. El des-alejamiento enfatiza que esta relación se da de adentro hacia 
afuera, y no al revés.  
                                               
 
4 Aquí por supuesto hay una alusión al concepto de producción del espacio de Henry Lefevbre, pero 
sólo para resaltar que se trata de otro tipo de producción cuando se habla de la espaciación 
asociada a la construcción del lugar. Ésta no se trata de la producción de espacio por efectos del 
poder económico.  
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La construcción del lugar no se limita a los referentes arquitectónicos, sino que abarca todo 
el espacio que podría llamarse existencial o vivencial, al espacio abierto en el acto de 
habitar, que implica no sólo un centro habitado sino un lugar en relación con el entorno, 
que no necesariamente está trasformado materialmente bajo la forma de carreteras, 
puentes, casas o plazas, pero que sí tiene unas huellas o marcas que hablan del vínculo 
vivo con el lugar.  
Para la presente investigación es esencial resaltar cómo lo propio del ser humano no es 
simplemente ocupar un espacio, sino habitarlo, abriendo el espacio y de este modo 
creando-construyendo el lugar. En otras palabras, el habitar es necesario para el ser 
humano, y que no se habita un lugar si su construcción no parte (y hace parte) de las 
personas que lo habitan y constantemente lo transforman a la vez que se transforman, 
dentro de un cambio que es acorde con su forma de ser en determinado sitio.  
El lugar concretiza el habitar, pero esta concreción o carácter particular no implica que sea 
“de concreto”, para usar una expresión local. Con esto se quiere decir: por un lado, que la 
concreción del lugar se juega tanto en su materialidad como en su no materialidad y, por 
otro, que la concreción del lugar no es perenne, se actualiza acorde con su espíritu o 
carácter, si se lo deja ser. Pero si se interviene de una manera contraria a su carácter, el 
lugar se puede destruir, tanto material como simbólicamente.  
Cuando no se trata de un cambio progresivo del lugar, sino de una ruptura radical con éste, 
la tarea del hombre es más bien volver a hallar ese espíritu del lugar. La inquietud que se 
plantea aquí es justamente por la posibilidad de construir o reconstruir el lugar cuando una 
fuerza externa amenaza su existencia.  
Lo anterior implica una inquietud no sólo por el lugar como es (en su devenir natural, en su 
forma tradicional o ideal) sino la cuestión de cómo es posible que se construya, en los 
contextos que genera el mundo moderno (¿y posmoderno?) donde el lugar antropológico 
parece un ideal lejano en el tiempo, pero tampoco puede decirse que la realidad se divide 
entre lugar y no-lugar.  
Es necesario mencionar en este punto una práctica relativamente reciente, que ha recibido 
el nombre de place-making, que parece aspirar a construir lugares en lo que podría 
considerarse no-lugares. Al traducirlo al español se tendería a asimilar place-making con 
construcción de lugar, pero place-making generalmente alude a una intervención desde lo 
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institucional, sea un gobierno, una organización no gubernamental o aún una empresa  
(Relph, 2012). Es una estrategia para que los usuarios de un espacio se sientan más a 
gusto en él, sea un centro comercial, un aeropuerto, o un área comunitaria en un barrio. 
La debilidad de esta idea radica en que sigue siendo una intervención desde afuera (aun 
consultando las preferencias de los usuarios) y que se queda en el nivel de lo que Tuan 
identifica como la topofilia del turista, y no garantiza en lo absoluto que el habitante 
encuentre ahí un lugar. Relph (2012) es crítico con esta idea de lugar, pues reduce el lugar 
a su fisionomía, a lo que subyace la concepción de que los arquitectos o planificadores 
pueden crear lugares. Reitera que lo que pueden hacer arquitectos y planificadores es ser 
sensibles a las condiciones locales, y proveer de infraestructura y edificar ambientes que 
faciliten la creación de lugares por parte de quienes los habitan.  
Para marcar la diferencia entre el construir y el producir en términos fenomenológicos, Yory 
contrastará diseño y creación en relación a los espacios arquitectónicos, donde al primero 
sólo le correspondería formalizar lo creado. En consecuencia, se puede diseñar una casa, 
pero no un habitar o el lugar, pues éste es un acto de creación (p. 287). Así, para que sea 
acorde al habitar el diseño debería ser coherente con la vocación o espíritu del lugar.  Sin 
despreciar el hecho de que los arquitectos o planificadores pueden hacer que un espacio 
sea más o menos amables para un potencial usuario de un sitio, en este ejercicio de crear 
lugar, el habitante es irremplazable. Su intención de hacer lugar, más allá de ocupar el 
espacio, no está determinada tanto por una propuesta del otro institucional que le indica 
qué apropiar, sino que lo hace porque es parte de su naturaleza el crear lugar con las 
cosas y en relación con los demás, aún en las condiciones menos “apropiadas” o ideales. 
Otro elemento que está en juego en la construcción de lugar en el mundo actual, se puede 
pensar entonces en función de la intencionalidad y la consciencia de la intención del 
habitar. En relación con esto, Tuan propuso una distinción entre arraigo y sentido del lugar 
(1980), donde el primero se concibe como un estado inconsciente de familiaridad profunda 
con el lugar que implica largo periodo de residencia, mientras el sentido de lugar sería una 
fuerza consciente de creación y conservación de lugares a través de las palabras, las 
acciones y la construcción de objetos. El arraigo sería característico de comunidades que 
han vivido por generaciones en el mismo espacio geográfico, sin preguntarse o interesarse 
por construir una línea histórica del grupo y la relación con el espacio, debido a una relación 
espontánea de unidad con el lugar que no requiere ser pensada; mientras el sentido de 
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lugar correspondería a un ejercicio consciente necesario en el mundo de hoy, donde esa 
memoria y relación no se dan por sentado sino que habría que construirlas y mantenerlas. 
De la distinción entre arraigo y sentido de lugar propuesta por Tuan, es importante rescatar 
que la relación con el lugar puede estar a tal punto incorporada y cotidianizada, que no se 
reflexione sobre ella, especialmente cuando se ha pasado toda la vida en un mismo sitio y 
no se ha puesto en duda la permanencia en el lugar. Pero esta permanencia no es 
propiamente lo característico de la experiencia de lugar en el último siglo, y de allí que la 
falta de familiaridad impulse al ser humano a crear una elaboración más consciente de lo 
que es el lugar y lo que le permite vincularse con él. Pero si esta distinción significa 
exclusión entre una relación consciente y otra inconsciente, también debe preguntarse de 
qué tipo de consciencia o de saber se trata.  
Más que una separación entre conocimiento consciente e inconsciente, tal vez de lo que 
se trata es de dos planos, el del hablar y el del habitar, o de la reflexión y verbalización 
consciente e intencionada y de la acción naturalizada o cotidianizada, que están presentes 
en distinta medida en las personas. Así, no es que los significados y sentidos que subyacen 
a las prácticas y las acciones sólo pertenezcan a quienes sean capaces de verbalizarlas, 
sino que hacen parte de lo que se construye colectivamente, sólo que hay individuos para 
los que es más fácil ponerlas en palabras.  Aún más, ponerlas en palabras no quiere decir 
tampoco que se trate de un conocimiento o reflexión meramente intelectual. El lenguaje, a 
través del mito, ayuda al hombre a explicarse su lugar en el mundo, complementando así 
la construcción del mundo (Yory, 1998, p. 105) y generando una comprensión que no 
puede ubicarse en el plano de lo intelectual, pues es fundamentalmente afectivo; está más 
cerca de un saber hacer. Su valor cuyo valor no está en el plano de lo verdadero o lo falso, 
lo real y lo irreal, sino especialmente en el plano de la vivencia y el sentido colectivo. 
Teniendo en cuenta lo anterior, se asume que para el humano, construir lugar es una 
necesidad existencial, donde hay una intención y una elaboración simbólica, no 
necesariamente consciente o intelectual.  
El reasentamiento involuntario como “laboratorio”, si se quiere, de la construcción de lugar, 
no se enmarca simplemente en las nuevas movilidades y las diferentes formas de 
presencia o ausencia que posibilita el desarrollo tecnológico del último siglo; éstas siguen 
asociadas a los cambios progresivos, rápidos a veces, que las personas de alguna manera 
eligen e integran voluntariamente en su vida. El reasentamiento se enmarca en los cambios 
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radicales en la espacialidad que rompe con las características del lugar, lo cual implica una 
posición desigual del poder de decisión entre quien interviene el territorio y las personas 
que habitan el lugar.   
Para intentar entender el lugar desde este punto de vista, podría hablarse del lugar roto. 
Es decir, no es el lugar dislocado que se experimenta a propósito de la ubicuidad que 
ofrece la tecnología, poder desplazarse rápidamente de un sitio a otro, o de las diferentes 
formas de presencia/ausencia o de distancia/cercanía que no siempre están amarradas a 
la ubicación del cuerpo. En general la dislocación -producto del cambio de la relación con 
los lugares que acompaña las dinámicas actuales de movilidad y los ritmos de la vida 
moderna- se caracteriza porque las personas asumen el cambio sin ser forzadas a hacerlo, 
aun cuando haya unos intereses que intenten manipular esas elecciones.  
Lo que interesa aquí es el lugar de quien de alguna manera ha sido desplazado, sacado 
de su lugar, arrancado de él; el lugar que alguien (un poder particular) quiso borrar. Tendrá 
relación con el desarraigo, con la pérdida de raíces, pero para pensar en esta categoría 
hay que considerar que el apego al lugar no necesariamente se aumenta en función de la 
permanencia y la ancestralidad, sino de la familiaridad que se siente en un lugar, que hace 
que una persona se sienta en casa, en su lugar, siendo esta una experiencia individual 
pero también en relación con los otros. Es una relación que requiere tiempo, no es la 
temporalidad pasajera del turista; tiempo determinado por la duración de una vida, más no 
necesariamente por varias generaciones.  
1.2 Apego versus apego al lugar  
Como señalan Scannell y Gifford  (Defining place attachment: a tripartite organizing 
framework, 2010), la teoría del apego al lugar ha sido útil para comprender diferentes 
procesos: las relocalizaciones forzosas, la psicología de desastres, la inmigración y la 
movilidad, al igual que en investigación sobre percepción ambiental, percepción del riesgo 
y conductas pro-ambientales. Debido a su aplicación en perspectivas tan diversas, el 
concepto se ha definido de diferentes maneras, generalmente concebido como un 
concepto multidimensional que caracteriza el vínculo entre las personas y los lugares que 
les son significativos (Low y Altman, 1992; Giuliani, 2003). Sobre esta definición general, 
existen numerosas variaciones. Desde la geografía humanista, el vínculo con un espacio 
significativo, o “sentido de lugar”, es un lazo afectivo universal que satisface necesidades 
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humanas fundamentales (Tuan, 1974; Relph, 1976). Algunos autores sugieren que el 
sentido de lugar abarca los sub-conceptos de identidad de lugar, apego al lugar y 
dependencia de lugar (Jorgensen y Stedman, 2001); otros, que incluye los lazos con los 
ancestros, el sentimiento de ser “local” de un lugar y el deseo de permanecer en el sitio 
(Hay, 1998).  
En la literatura sobre inmigración y refugiados, el énfasis generalmente está puesto en el 
desplazamiento o la “diáspora”, cuyo apego se manifiesta en relación a la intensidad de la 
nostalgia por los lugares perdidos. Los sociólogos urbanos ubican el apego en los niveles 
de ciudad, casa y barrio (Kasarda y Janowitz, 1974, citados por Scannell y Gifford, 2010). 
Incluso al interior de las disciplinas, existen divergencias en sus modelos: por ejemplo al 
enfatizar los aspectos sociales, físicos, o ambos. Como señala Giuliani (Theory of 
attachment and place attachment, 2003) es difícil pensar en un sentimiento de afinidad, 
comunidad o fraternidad entre personas que no esté asociado al lugar, el territorio y el 
apego al lugar. Los sentimientos que se experimentan hacia ciertos lugares y 
comunidades, que los lugares ayudan a definir y que asimismo son definidos por lugares 
(la casa, el trabajo, la iglesia, el barrio, entre otros) tienen un fuerte efecto positivo en la 
definición de la identidad, en darle sentido a la vida, en enriquecerla con valores, propósitos 
y significación  (p. 137-138).  
Pese a su importancia, el componente afectivo de las relaciones con los espacios estuvo 
relegada dentro de los intereses de la psicología ambiental, la cual se centró durante años 
en el estudio de los aspectos cognitivos y comportamentales de tal relación. De acuerdo a 
la autora, aun el afecto es uno de los temas más difíciles de abordar en psicología, no sólo 
en relación a los lugares sino también en las relaciones interpersonales, pues representa 
un campo difícil de conceptualizar y analizar.  
Uno de los términos con los que se ha utilizado más ampliamente para describir esa 
relación entre las personas y los lugares es el de apego, pero éste proviene de la teoría 
del apego desarrollada por Bowlby (1988, citado por Giuliani, 2003) dentro de la psicología 
del desarrollo, para describir particularmente la relación emocional estrecha entre el niño 
y la madre (o su cuidador), que puede mantenerse o extenderse a otras relaciones 
interpersonales en la edad adulta, tiene sus raíces en la biología y está ligada a la conducta 
de apego. Así, mientras la conducta de apego se refiere a distintos comportamientos 
orientados a obtener proximidad con la figura de protección, un vínculo de apego es un 
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lazo afectivo durable en relación a un individuo específico. Lo que caracteriza a este tipo 
de vínculos es que esa figura de apego es una persona particular que no puede ser 
reemplazada fácilmente por otra (Giuliani, p. 143). 
Teniendo en cuenta estos elementos, la autora muestra cuáles son las similitudes y 
diferencias entre el concepto de apego al que hace alusión la psicología del desarrollo (en 
la línea de Bolby y Ainsworth), y el apego al lugar planteado desde distintas disciplinas 
sociales interesadas en la relación afectiva de las personas con los lugares. Una de las 
conclusiones de Giuliani al respecto, es que no hay unanimidad en cuanto a qué lazos 
deben considerarse específicamente como apego, pero sí hay cierto consenso en relación 
a lo que constituye un vínculo afectivo:  
un lazo de relativa larga duración, en el cual el otro es importante como individuo 
único y no es intercambiable por ningún otro. En un vínculo afectivo, hay un deseo 
de mantener cercanía con el otro. En los niños mayores y los adultos, esa cercanía 
puede sostenerse en alguna medida en el tiempo y la distancia y durante las 
ausencias; sin embargo, hay al menos un deseo intermitente de reestablecer la 
proximidad e interacción, y hay placer y alegría en el reencuentro. Las separaciones 
inexplicables tienden a causar sufrimiento, y la pérdida permanente generaría 
aflicción (Ainsworth, 1989, p. 711, citado por Giuliani, 2003).  
Un criterio adicional que cualifica el vínculo de apego es la búsqueda de cercanía que, si 
se logra, da lugar a un sentimiento de seguridad y comodidad en relación con el otro 
particular.  
Giuliani se pregunta entonces si los vínculos con los lugares cumplen con los criterios para 
ser considerados apegos:  
Criterio 1: Persistencia del lazo a lo largo del tiempo. Como sucede con el apego a las 
personas, los individuos pueden no ser conscientes de su apego a un lugar y no darse 
cuenta de él sino en circunstancias particulares, como cuando el lazo está en riesgo. Esto 
no significa, sin embargo, que ese vínculo no se atenúe (Brown & Perkins, 1992) o que no 
se puedan crear nuevos lazos a lo largo de la vida.  
En un estudio sobre apego al lugar en población de alta movilidad (Giuliani, Ferrara y 
Barabotti (2000, citado por Giuliani, 2003) encontraron que para la gran mayoría de 
personas, el lugar de mayor afecto es el de nacimiento, pero hay también una gran 
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variabilidad según las experiencias de movilidad y las etapas de la vida. Hay  (1998) 
encontró que en las personas que se habían trasladado después de los 12 años de edad, 
había fuertes lazos hacia el lugar de nacimiento en un sentido nostálgico, pero sin que 
hubiera intención de mudarse de vuelta. Entre aquellos que se habían mudado antes de 
los 12 años de edad, sólo quedaban unos bellos recuerdos del antiguo lugar de residencia.  
Criterio 2: Exclusividad de la figura de apego. Este es un criterio útil para distinguir apego 
de satisfacción. Rivlin (1982, citado por Giuliani, 2003) propuso la distinción de dos niveles 
de significación del lugar a partir de la naturaleza de la experiencia. El primer nivel no 
requiere de una experiencia directa de los lugares, sino que los sitios actúan como 
símbolos que evocan sentimientos. El segundo nivel es resultado de los lazos que se 
desarrollan a través de los contactos dentro del lugar y a través de la vida personal en un 
área. Sólo estos segundos lugares parecen satisfacer el criterio propuesto en tanto el lazo 
simbólico se establece no con el lugar por sí mismo, sino por su valor simbólico.  
Criterio 3: el deseo de mantenerse en contacto con la figura de apego. Éste parece 
corresponder con el deseo de estabilidad residencial, el cual se ha usado ampliamente 
como uno de los indicadores de apego al lugar. El deseo de contacto puede tomarse en 
un sentido puramente mental más que físico, o a través de objetos que representan o 
recuerdan el lugar. Por ejemplo, visitar lugares sagrados hace parte de muchas tradiciones 
religiosas (Mazumdar y Mazumdar, 2004) y también los retornos periódicos a residencias 
secundarias o casas de veraneo son con frecuencia deseados con intensidad (Giuliani y 
Barbey, 1993) (Hay, 1998). 
Criterio 4: el sufrimiento provocado por la separación involuntaria o el dolor de la pérdida, 
criterio complementario de la alegría del reencuentro. El hecho de que reacciones similares 
a las de la pérdida de un ser querido se puedan experimentar en relación con los lugares, 
fue el punto de inicio para la consideración del apego al lugar, ampliamente descrito en 
investigaciones sobre desplazamiento (Brown y Perkins, 1992). Sin embargo, de acuerdo 
a Giuliani, dejar la casa no necesariamente se asocia con pérdida.  Stokols, Shumaker y 
Martínez (1983, citado por Giuliani, 2003) postulan que la movilidad puede ser una 
estrategia para corregir aspectos indeseables de la propia vida para quienes están 
obligados a vivir en un ambiente que no va con sus expectativas.  
Criterio 5: la búsqueda de seguridad y comodidad. Para Giuliani, es el criterio más 
importante. En psicología ambiental, este aspecto se ha abordado especialmente en 
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relación al concepto de hogar o casa pero en la perspectiva fenomenológica, esta 
experiencia se define en términos muy similares al vínculo de apego al lugar. La casa 
puede de hecho considerarse como el lugar por excelencia, siendo para Dovey (1985) “una 
relación o fenómeno experiencial más allá de la vivienda, sitio o construcción” o “un lugar 
de descanso del que salimos y a donde volvemos” (p. 34).   
Es importante resaltar que con frecuencia los autores que abordan la experiencia de estar 
o sentirse en casa, ésta se refiere a una escala más amplia que la vivienda, como se puede 
observar en la afirmación de Tuan cuando dice “… estar totalmente en casa – esto es, 
irreflexivamente seguro y confortable en una localidad en particular” (Tuan Y. , Rootedness 
versus Sense of Place, 1980).  
En varios estudios empíricos se han incluido los sentimientos de seguridad y confort entre 
los elementos constituyentes de la experiencia de sentirse en casa (Sixsmith, 1986; Dupuis 
y Thorns, 1996; Case, 1996 y Wiesenfeld, 1997, citados por Giuliani, 2003). En el estudio 
realizado por Sebba y Churchman (1986) se halló que para los niños menores de 13 años 
el sentimiento de seguridad se percibía como particularmente importante, y no en función 
de la protección física ofrecida por la casa sino por la permanencia. En este caso, sin 
embargo, el estudio hace alusión sólo al ambiente doméstico, que es distinto a lo que 
generalmente se refiere la experiencia de sentirse en casa desde el concepto de lugar.  
Hay muchas similitudes entre la relación afectiva entre personas y entre las personas y los 
lugares. Sin embargo, en balance, las diferencias parecen sobrepasar las similitudes.  
 Una diferencia fundamental entre la teoría de Bowlby y Ainsworth, y las diferentes 
aproximaciones alusivas al vínculo afectivo con el lugar, es el marco de referencia 
evolutivo versus la perspectiva socio-cultural predominante, que enfatiza la 
construcción social del significado de los lugares.  
 El significado del término apego en la teoría del apego es muy restringido, mientras 
el concepto apego al lugar es amplio.  
La gran conclusión de Giuliani es que la comparación entre ambos tipos de vínculos 
representa una contribución útil, pero de ninguna manera una analogía exacta. A pesar del 
paralelo sugerido por Shumaker y Taylor (1983) entre el apego persona-lugar y el apego 
interpersonal, la formación de este vínculo no ha sido relacionado con una necesidad 
psicológica. La mayoría de estudios empíricos concluye que el apego es multidimensional, 
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generalmente con dos componentes que se corresponden con las dos dimensiones que 
Riger y Lavrakas (1981, citado por Giuliani, 2003) llamaron vinculación social y arraigo 
comportamental. Por lo tanto, el concepto debe rastrearse en relación a otros conceptos a 
los que se encuentra asociado y con frecuencia parece superponerse, como sentido de 
lugar, identidad de lugar, arraigo, sentido de pertenencia, sentido de comunidad, entre 
otros. 
1.3 Apego al lugar y conceptos afines 
Si bien existen varios modelos que han intentado darle coherencia y a la vez especificidad 
al concepto de apego al lugar, el modelo de Scannell y Gifford (Defining place attachment: 
a tripartite organizing framework, 2010) es posiblemente el que más comprehensivamente 
ha articulado los conceptos relacionados, retomando los primeros desarrollos hasta los 
más recientes. Con el objeto de ubicar el concepto, se seguirá a continuación la estructura 
propuesta por dichos investigadores.  
Apego al lugar es un concepto multidimensional con tres componentes: persona, proceso 
psicológico y lugar. El primero se refiere al actor o sujeto, a la medida en la que el apego 
se basa en significados mantenidos individual o colectivamente. El segundo, alude al 
proceso psicológico, es decir, cómo se manifiestan afecto, cognición y comportamiento en 
el apego. La tercera dimensión re refiere al objeto de apego, esto es, hacia qué rasgos del 
lugar se dirige el apego y cuál es su naturaleza.  
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Figura 1-1 Modelo tridimensional del apego al lugar 
 
Fuente: Esquema tridimensional del apego al lugar, por Scannell y Gifford, 2010 
El apego al lugar acontece tanto en el nivel individual como grupal, y aunque algunas 
definiciones enfatizan el uno sobre el otro, éstos se pueden superponer. El nivel individual, 
Twigger-Ross y Uzzell (1996) muestran que el apego al lugar es más fuerte cuando sus 
rasgos evocan recuerdos personales y de este modo contribuyen a un sentido de sí mismo 
estable. Igualmente, los lugares pueden hacerse significativos a partir de experiencias 
importantes, como logros e hitos   (Manzo, 2005).  
En el nivel grupal, el apego comprende los significados simbólicos del lugar, compartidos 
entre los miembros del grupo  (Low S. , 1992). Por ejemplo, para Fried (1963), el apego al 
lugar es un proceso comunitario en el que los grupos generan apego hacia las zonas en 
las que ellos pueden preservar su cultura a través de las prácticas. Así, la cultura conecta 
a las personas al lugar mediante experiencias históricas, valores y símbolos, y estos 
significados pueden trasmitirse a generaciones subsiguientes. Además, el apego al lugar 
puede estar basado en la religiosidad, atribuyéndole a éste un estatus sagrado (Mazumdar 
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La dimensión del proceso psicológico se refiere al modo como los individuos y grupos se 
relacionan con el lugar, y la naturaleza de las interacciones psicológicas que ocurren en 
los ambientes que son importantes para las personas.  
En relación al componente afectivo, una de las primeras investigaciones en mostrar el 
vínculo afectivo con el lugar fue la de Fried (Grieving for a Lost Home, 1963), quien estudió 
los efectos psicológicos de un traslado forzoso de población en un suburbio de Boston, a 
raíz de un proyecto de renovación urbana. Fried encontró que el dolor experimentado por 
muchos entrevistados se asemejaba al de aquellas personas que pierden un ser querido. 
Postuló que el traslado forzado del lugar de residencia representó para estos individuos 
una interrupción del sentido de continuidad, lo que implicó la fragmentación de dos 
componentes esenciales de la identidad: la identidad espacial y la identidad de grupo. De 
este modo evidenció la conexión entre afecto e identidad grupal asociada al lugar.  
De otro lado, los geógrafos humanistas describen la pertenencia al lugar en términos 
emocionales. En efecto, la noción de apego al lugar emerge más consistentemente en la 
geografía humana de orientación fenomenológica, en cabeza de Yi-Fu Tuan (2007), para 
quien topofilia es la importancia emocional que los espacios geográficos son capaces de 
suscitar en la experiencia humana, la cual los transforma en lugares.5  Relph (1976, citado 
por Scannell y Gifford, 2010) define el apego al lugar como el vínculo emocional auténtico 
con un entorno que satisface una necesidad humana fundamental. Los psicólogos 
ambientales igualmente señalan el rol central del afecto en la relación persona-lugar. Sus 
definiciones describen el apego al lugar en términos afectivos en la mayoría de los casos, 
sea como un vínculo emocional o sentimientos de orgullo y de bienestar en relación al 
lugar.  
Aunque los estudios de Fried y Tuan son citados frecuentemente como prueba de la 
existencia de lazos afectivos con los lugares y la necesidad de estabilidad afectiva, sus 
posiciones difieren. Por un lado, los geógrafos sostienen que tales lazos afectivos son 
universales y necesarios para una relación auténtica con el entorno, mientras Fried 
(Continuities and Discontinuities of Place, 2000) señala que el sentido de continuidad 
                                               
 
5 El aporte de Tuan y de la geografía humanista se describe con más detalle en el apartado de esta 
investigación que aborda el concepto de lugar. 
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(asociado al lazo afectivo con el lugar) no necesariamente está supeditado a la estabilidad 
externa del lugar, las personas y la seguridad o apoyo, sino que un fuerte lazo afectivo con 
el lugar de residencia puede ser característico de grupos particulares de personas bajo 
ciertas circunstancias, por ejemplo, inmigrantes pobres desplazados por un proyecto de 
renovación urbana.  
La literatura sobre desplazamiento de población por desastre natural, conflicto armado o 
intervención urbana, aporta evidencia adicional en cuanto a la base emocional del apego 
al lugar. Además del clásico trabajo de Fried, también Fullilove (1996, citado por Scannell 
y Gifford, 2010) encontró que el desplazamiento generaba en la población sentimientos de 
tristeza y añoranza. Las relaciones con el lugar pueden abarcar una variedad de 
emociones desde el amor y la felicidad hasta temor, odio o ambivalencia (Manzo, 2005).  
Sin embargo, el apego por lo general es descrito en términos positivos; el intento de 
mantener la cercanía con el lugar es un intento de experimentar las emociones positivas 
que el lugar puede evocar (Giuliani, 2003), pero que como se mostró anteriormente, hace 
parte de los elementos que retoma la psicología ambiental del concepto evolutivo de 
apego. Según esta autora, sólo hasta la década del 90 la atención de la psicología se 
centró específicamente en los aspectos afectivos de la relación entre el individuo y el 
ambiente.  
El interés en el concepto de apego emergió de la concurrencia de dos campos de estudio: 
la sociología y la psicología comunitaria, y la psicología ambiental. Para la sociología y la 
psicología comunitaria, la dimensión afectiva se reconoce como esencial al concepto de 
comunidad (local community), y como consecuencia, estudios en esta línea se han 
dedicado a la identificación de la relación entre las características individuales, el contexto 
socio-físico y las respuestas evaluativas y comportamentales posiblemente asociadas con 
los vínculos afectivos. Para la psicología ambiental, un asunto importante ha sido la 
búsqueda de medidas de calidad ambiental relevantes para los habitantes. Una de las 
visiones que ha predominado en este enfoque es el de satisfacción. Concebida como una 
actitud hacia el entorno residencial (como en Weideman y Anderson, 1985, citado por 
Giuliani), el apego representa una medida comprehensiva, capaz de incluir tanto aspectos 
comportamentales como emocionales que van más allá de una simple respuesta afectiva. 
De hecho, para Giuliani, lo que caracteriza al apego no es la valencia positiva de los 
afectos, sino que es percibido como un vínculo, con una calidad duradera, dirigido a algo 
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específico, no intercambiable con otra cosa de la misma cualidad funcional (Giuliani, 2003: 
148-149). Como se observa, el enfoque de satisfacción en relación al ambiente residencial 
tiende a poner el énfasis en criterios de calidad ambiental (medidas) y la predicción de la 
conducta, en particular la de permanecer o irse de un lugar. El enfoque se discutirá más 
adelante en este texto, en relación al componente comportamental.  
Los vínculos con el lugar también incluyen componentes cognitivos, como recuerdos, 
creencias, significados y conocimiento. El componente cognitivo del lugar implica la 
construcción y la creación del vínculo con el significado del lugar, así como las cogniciones 
que facilitan la cercanía con él. Por ejemplo, el apego se puede generar en relación a los 
hechos memorables ocurridos en el lugar, como lo señalan Hay (1998) y Twigger-Ross 
(1996). Hunter (1974, citado por Scannell y Gifford, 2010) acuñó el término “comunidades 
simbólicas” para describir los casos en los que el apego se basa en las representaciones 
del pasado de las que el lugar da cuenta en sus características físicas.  
Los esquemas son otra forma de cognición, que sintetiza un conocimiento que suele ser 
útil al procesamiento de información y a la adaptación, sea bajo la forma de enunciados o 
de creencias. La noción de identidad de asentamiento de Feldman (1990) es asimilable a 
un esquema cognitivo, pues sugiere que los individuos se apegan a ciertas categorías de 
lugares, como puede ser una zona rural, un suburbio o el centro de la ciudad, y esto 
determinará el tipo de asentamientos en relación a los cuales podrá generar apego en el 
futuro.  
Estas cogniciones también pueden incorporarse al concepto de sí mismo. En relación al 
concepto de identidad en este contexto, es de anotar que el de identidad grupal ya era 
ampliamente usado en psicología social, pero el de identidad espacial propuesto por Fried 
introdujo elementos nuevos, pues lo define como una “integración de experiencias 
importantes relacionadas con apegos asociados al entorno y contactos relacionados con 
la concepción personal sobre el propio cuerpo en el espacio. Ésta se basa en recuerdos 
espaciales, imágenes espaciales, el marco espacial de la actividad actual y los 
componentes espaciales implícitos de las ideas y creencias” (1963, p. 156).  
Proshansky y sus colaboradores (1978) usaron el término “identidad de lugar” para 
describir las auto-definiciones que se derivan de los lugares. Esto sucede cuando los 
individuos establecen similitudes entre el sí mismo y el lugar, incorporando cogniciones 
acerca del ambiente físico (recuerdos, pensamientos, valores, preferencias, 
Conceptos de construcción de lugar, identidad y apego al lugar 37 
 
categorizaciones) a las definiciones de sí mismo, pero el término “identidad de lugar”, 
inicialmente no estuvo claramente asociado al apego. Así para Proshansky, la carga o 
valencia de las cogniciones que conforman la identidad de un lugar depende más que todo 
del ambiente físico y sus características específicas, de la calidad de las características 
sociales asociadas a ese ambiente, pero también a la capacidad del individuo de adaptarse 
al entorno o de transformarlo. Este énfasis en la evaluación del ambiente como motor 
detrás del proceso de apego contrasta con la posición de Belk (1992) al afirmar que estar 
apegado a un entorno es hacerlo parte del self extendido, y que éste está implicado sólo 
cuando la base del apego es emocional más que simplemente funcional.  
Otro aspecto de la teorización de Proshansky es el énfasis en la variabilidad, donde se 
asume que el individuo responde a los cambios en su mundo, realizando cambios en su 
identidad como reacción a las transformaciones en el ambiente físico o social, contrastando 
esto con las demandas de preservación y protección de la identidad propia.  
En el desarrollo de la relación entre identidad y espacio, las características particulares del 
lugar (que pueden ser arquitectónicas, históricas, culturales, entre otras) pueden 
incorporarse en una auto-definición a través de un proceso que Twigger-Ross y Uzzell  
(1996) llaman distintividad asociada al lugar. Por su parte, Brewer (1991, citada por 
Scannell y Gifford, 2010) desarrolló la teoría de la distintividad óptima, según la cual la 
identidad social se forma cuando una persona busca un balance entre similitud en relación 
a los miembros del grupo y distinción o diferenciación frente a los que no lo son. Esta 
similaridad o distintividad pueden basarse tanto en elementos físicos como sociales.  
En una línea similar, Valera y Pol (1994) plantearon el concepto de identidad social urbana, 
teniendo en cuenta los conceptos de identidad de lugar de Proshansky, de identidad social 
de Tajfel (1984), de categorización social del self de Turner (1987) y comunidad simbólica 
de Hunter (1987, citados por Valera y Pol, 1994), donde señalan que algunas 
conceptualizaciones sobre identidad se han centrado en la relación del individuo con el 
entorno, a pesar de que el hecho de habitar un lugar es por lo general una experiencia 
colectiva. De acuerdo a este planteamiento, el proceso de construcción social de una 
identidad comunitaria surge de las interacciones que los miembros de un territorio local 
tienen con los de fuera y que sirven para definir a la comunidad. En esta interacción, son 
relevantes el nivel toponímico como sistema de clasificación y categorización, el nivel 
territorial, es decir, los limites que definen a esta comunidad en comparación a otras, y las 
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evaluaciones de la comunidad relativas a otras comunidades. Las categorías prototípicas 
que facilitarían la identificación de los grupos serían el barrio, la zona o la ciudad, y el 
nombre con el que se conoce determinado sitio sería uno de los elementos de 
diferenciación a partir de los cuales los grupos caracterizan a los que están adentro o fuera 
de él. Para Valera y Pol (1994), la relación entre individuos y grupos con el entorno genera 
un 
diálogo simbólico en el cual el espacio transmite a los individuos unos determinados 
significados socialmente elaborados y éstos interpretan y reelaboran estos 
significados en un proceso de reconstrucción que enriquece ambas partes. Esta 
relación dialogante constituye la base de la identidad social asociada al entorno 
(p.8)  
Dentro de las categorías mencionadas, estos autores privilegian la de barrio, motivo que 
explica que definan el concepto como identidad social urbana, y no simplemente espacial. 
Se deja así abierta una inquietud acerca de la identidad social en espacios no urbanos, o 
espacios urbanos que no corresponden a barrios o ciudades, como son los pueblos.  
El componente comportamental del proceso de apego al lugar, se expresa en acciones, 
especialmente en conductas que apuntan al mantenimiento de la proximidad con el lugar. 
Para algunos autores, esto es lo específico del apego al lugar, de modo similar a como 
funciona el apego interpersonal (Hidalgo y Hernández, 2001, citados por Scannell y Gifford, 
2010) y estudios como los de Hay (1998) también asocian apego al lugar con tiempo de 
residencia y esfuerzos por retornar, aun en los casos en los que implica grandes costos o 
sacrificios. Sin embargo, el mantenimiento de la proximidad con el lugar no necesariamente 
es una acción continua de la persona apegada; es posible tener un alto apego al lugar y 
ser capaz de irse y volver con regularidad. Incluso para Fried (2000), el apego se vuelve 
disfuncional cuando el vínculo se hace tan rígido que la persona se resiste a dejar su casa 
aun cuando esto implique perder oportunidades o poner su vida en peligro.  
En su trabajo sobre satisfacción residencial, Amérigo (1990) ubica su modelo dentro de 
aquellos que toman en consideración tanto la dimensión afectiva de la relación individuo-
entorno, como el componente de predicción de la conducta, específicamente la de 
quedarse o dejar un lugar. Define la satisfacción residencial como “el resultado de un 
proceso por el cual ciertos atributos objetivos del ambiente residencial son evaluados por 
el individuo. El resultado de tal evaluación, es decir, la satisfacción residencial, es un 
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estado afectivo de carácter positivo que el individuo posee hacia su ambiente residencial 
y que le llevará a desarrollar determinadas conductas destinadas a mantener o elevar la 
congruencia con el mismo” (p. 104).  
Para esta autora el apego es una variable hasta cierto punto necesaria en la relación 
individuo-ambiente residencial, pero no suficiente a tal relación: “para que se dé el apego 
es necesario que transcurra tiempo, así el apego necesita del tiempo, la satisfacción no 
necesariamente. Parece por tanto que la satisfacción es un concepto más amplio, menos 
limitado que el apego” (Amérigo, 1995, p. 144). Sin embargo, una investigación que 
comparó empíricamente satisfacción residencial y apego al lugar más recientemente, 
mostró que aunque ambos correlacionan positivamente, la calidad de la vivienda (que es 
uno de los predictores de la satisfacción, junto con las relaciones vecinales y la intención 
de cambio de residencia) no ejerce efecto directo sobre el apego al lugar (Tabernero, 
Briones y Cuadrado, 2010). Lo anterior sugiere que el apego puede ser independiente de 
la satisfacción en relación a la vivienda. Fried (1982, citado por Giuliani, 2003), por ejemplo, 
sostiene que el concepto de apego abarca una dimensión más amplia de la experiencia 
con el lugar que la satisfacción.  
Por su lado, Shumaker y Taylor (1983) formularon un modelo que combina los conceptos 
de satisfacción y apego, en el que el apego es definido como un vínculo o una asociación 
afectiva de carácter positivo entre los individuos y su ambiente residencial. La importancia 
evolutiva del vínculo de apego sería la promoción de la estabilidad residencial durante el 
tiempo en el cual éste sea satisfactorio; es decir, el apego declinaría cuando el lugar deja 
de satisfacer las necesidades de sus habitantes. De acuerdo a este enfoque, al igual que 
la estabilidad residencial, el apego no tendría necesariamente un tinte positivo; por el 
contrario, podría representar una fuente de privación individual, actitudes conformistas o 
de contradicción social. Lo anterior lleva a Giuliani a afirmar que, a pesar de que la 
existencia de una correlación positiva entre el tiempo de residencia y la intensidad del 
apego al lugar es un hallazgo ampliamente reportado, la relación causal entre alta 
movilidad residencial y falta de lazos de apego con el lugar está lejos de ser demostrada 
(p. 152).  
Este aspecto es de gran importancia pues (aunque el asunto no es directamente planteado 
en la revisión de Giuliani) sugiere que el apego al lugar estaría más asociado con el deseo 
y la libertad de elegir entre quedarse o irse, que con el tiempo de permanencia en un mismo 
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sitio. Así se entendería que no es la estabilidad residencial la que determina el apego, y 
por el contrario, tanto la separación como la permanencia indeseadas podrían generar 
experiencias negativas asociadas con el lugar de residencia.  
Fleury-Bahi (1996, citada por Giuliani, 2003) realizó una investigación sobre la relación 
entre historia residencial, apego e identidad residencial. Uno de los hallazgos mostraba 
que, a diferencia del arraigo relacional (la calidad e intensidad de lazos sociales), el apego 
(la carga afectiva puesta sobre el barrio de residencia) prácticamente no se afecta por el 
tiempo de residencia. Además, encontró que el modo de llegada al barrio, o la percepción 
de si es una elección libre o forzada, conllevan importantes consecuencias.  Otro hallazgo 
interesante apuntaba que un alto grado de movilidad durante la niñez se asocia con 
mayores deseos de estabilidad en la adultez, mientras que la movilidad residencial global 
no parece tener un papel significativo.  De acuerdo con lo anterior, la etapa de la vida en 
la que se adquiere cierta experiencia residencial afecta de distinta manera el desarrollo del 
apego y la construcción de identidad. Los fuertes lazos afectivos positivos se desarrollan 
al parecer hacia los entornos experimentados en la niñez y la adolescencia, y más 
ocasionalmente hacia los entornos vividos en la adultez. Las experiencias residenciales 
insatisfactorias que ocurren en la infancia y adolescencia parecen tener consecuencias 
negativas de largo plazo, que inciden en la capacidad de formar apegos en la adultez, aun 
hacia los entornos más satisfactorios.  
Pero en la relación de permanencia o de cambio de lugar de residencia, también hay 
situaciones intermedias que pueden hacer parte de la construcción de la relación con el 
lugar. Dovey (1985) describe éste como un proceso dialéctico de estar en casa y estar 
lejos de ella que justamente ayuda a desarrollar el sentido de lugar. Es posible que este 
aspecto no se haya profundizado en diferentes estudios, a pesar de que podría dar luces 
acerca del proceso de construcción de la relación con el lugar: si el apego se hace más 
consiente cuando las personas abandonan el lugar de origen (donde vivieron su niñez y 
adolescencia, generalmente), posiblemente quienes se han ido y vuelto pueden describir 
mejor la experiencia de estar apegado al lugar.  
Otro escenario interesante para el estudio del apego al lugar es la reconstrucción del lugar 
en los casos de pueblos o ciudades que han sufrido un desastre. Con frecuencia, en estos 
casos se resalta la oportunidad de corregir errores de planeación o desarrollo desordenado 
del sitio, pero de acuerdo a los hallazgos en casos de sismos, como el estudiado por 
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Francaviglia (1978, citado por Scannell y Gifford, 2010), para los habitantes de los lugares 
afectados por desastres fue más importante recrear el lugar con características similares 
al poblado original que corregir los errores de planificación urbana, donde el significado del 
lugar, la nostalgia y el deseo de restaurar áreas significativas fue de gran importancia para 
conservar el apego al lugar, dando así prevalencia a la familiaridad y el uso, por encima 
de los criterios de los planificadores. La relocalización o reasentamiento involuntario es 
también un escenario de reconstrucción del lugar, donde algunos eligen lugares similares 
al original, manteniendo aproximadamente el tipo de vínculo con el lugar.  
El aspecto comportamental del apego introduce también la pregunta por la territorialidad y 
la apropiación. La conducta de apego al lugar, sin embargo, no necesariamente es 
territorial, pero ambas pueden superponerse, dado que en ambos casos existe un uso del 
espacio. La diferencia radica en que la territorialidad se basa en la propiedad, el control del 
espacio y la regulación de acceso (Altman, 1975, citado por Scannell y Gifford, 2010). 
Mientras el apego al lugar es un lazo afectivo de mantenimiento de la proximidad, que 
puede expresarse sin una intención soterrada de control, como se observa en los espacios 
públicos, la conducta territorial implica amojonamiento, personalización, agresión y 
defensa del territorio, mientras el apego al lugar abarca acciones como el peregrinaje, el 
apoyo social y la restauración del lugar.  
De otro lado, el mecanismo de apropiación del espacio implica dos procesos: el individuo 
se apropia del espacio transformándolo física o simbólicamente y, al mismo tiempo, 
incorpora a su self determinadas cogniciones, afectos, sentimientos o actitudes 
relacionadas con el espacio que resultan parte fundamental de su propia definición como 
individuo, de su identidad del self (Proshansky, 1976, citado por Valera y Pol, 1994, p.14). 
Si la identidad de self en relación al lugar en Proshansky remite a un nivel de apropiación 
individual, la identidad social urbana se relaciona con procesos de apropiación espacial a 
nivel grupal o comunitario.  
Valga resaltar que la discriminación entre afecto, cognición y comportamiento es 
conveniente para una comprensión de la variedad de elementos implicados en el apego al 
lugar, pero por lo general la conceptualización de diferentes autores enfatiza uno de estos 
procesos psicológicos sin desconocer sus relaciones con los otros dos.  
La dimensión de lugar, en relación con el apego, se ha abordado en sus diferentes escalas, 
desde la habitación hasta el planeta, pasando por el barrio y la ciudad. Generalmente se 
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ha dividido en dos dimensiones: el apego al lugar social y físico. Hidalgo y Hernández   
(2001) evaluaron ambas dimensiones en las escalas de la casa, el barrio y la ciudad, 
encontrando que la intensidad del apego dependía del nivel de análisis: es mayor el apego 
a la escala de casa y ciudad que a la escala del barrio, y más fuerte la dimensión social 
que la física.   
Gran parte de la investigación relacionada con el concepto de apego al lugar se ha 
centrado en su aspecto social; las personas se apegan a lugares que facilitan las 
relaciones sociales y la identidad de grupo. Estudios como los de Fried (1963) han 
mostrado que un vínculo fuerte con el barrio puede surgir de la interacción social. Algunas 
características físicas, como la densidad, proximidad y la presencia de servicios sociales y 
otros ámbitos comunitarios influencian estas interacciones, pero cuando el apego se dirige 
hacia las personas con las que se comparte el lugar más que a las características del lugar 
en sí mismo, se considera que el lazo con el lugar está basado en lo social.  
Un concepto próximo que ha sido importante por sus relaciones con el apego al lugar, es 
el de comunidad (local community), y hace alusión al sistema de redes sociales diseñadas 
para funcionar dentro de límites geográficos bien definidos y del cual, uno de sus 
componentes esenciales es el sentido de pertenencia o apego a la comunidad. Scannell y 
Gifford señalan que las comunidades pueden ser de interés (cuando sus miembros están 
conectados a partir de estilos de vida e intereses comunes) o de lugar (cuando los 
miembros están conectados a raíz de la localización geográfica). Las comunidades de 
interés, por lo tanto, no siempre están asociadas a un lugar, mientras las comunidades de 
lugar describen lazos sociales arraigados en los espacios que fundamentan la interacción 
social. En resumen, el apego al lugar social a veces se centra en el lugar como ámbito de 
las interacciones sociales, o como símbolo del grupo social al que se pertenece.  
De acuerdo a Hunter (1974, citado por Scannell y Gifford, 2010), los sentimientos y lazos 
locales son creados por el sistema social más amplio de la sociedad de masas, la cual 
define el estatus en función de la clase, la raza y la religión. Así, los individuos de estatus 
similar eligen la locación y tipo de condiciones de vivienda de acuerdo a su estilo de vida 
y situación económica, de modo que emergen comunidades relativamente homogéneos, y 
dentro de estos barrios, se desarrollan redes y apegos.  
Por su parte, otros investigadores interesados en el apego a la comunidad asumen que el 
apego al lugar implica apego a aquellos que viven en el lugar y a las interacciones sociales 
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que el lugar permite. Así, parte del vínculo social con el lugar implica el apego a los otros 
con los que se interactúa allí, y otra parte implica apego al grupo social que el lugar 
representa. Este último tipo de apego, y el reconocimiento de que el lugar simboliza el 
grupo social propio, es una noción muy cercana a la de identidad de lugar (Twigger-Ross 
y Uzzell, 1996) .  
Al hacer alusión a las características del lugar, surge la pregunta sobre el papel de las 
características físicas en la formación del apego al lugar. En su modelo de mediación del 
significado en el apego al lugar, Stedman (2003) propone que las personas no se apegan 
directamente a las características físicas del lugar sino más bien al significado que éstas 
representan, o en otras palabras, que el apego al lugar basado en las características físicas 
se funda en el sentido simbólico. Por ejemplo, si el apego en un caso se refiere al clima 
del lugar, es porque éste representa el pasado de quien experimenta el apego.   
Pero puede hablarse también de lugares que se centran en la asociación simbólica entre 
individuos o grupos y entornos o ambientes particulares “el apego al lugar puede aplicarse 
a lugares mitológicos que una persona no ha experimentado, o a la propiedad de la tierra 
o la ciudadanía que simbólicamente cifran significados tanto sociopolíticos como 
experienciales” (Low S. M., 1992, p. 166). Aún más, Relph (2012) anota que la localización 
es una característica usual pero no necesaria del lugar, refiriéndose especialmente a los 
“sitios” virtuales que genera la internet. Otros desarrollos de la geografía (Ortiz Guitart, 
2004) han cuestionado la pertinencia de seguir considerando que el vínculo con el lugar 
está necesariamente ligado a espacios concretos con atributos bien definidos, teniendo en 
cuenta la dinámica de la globalización, donde más que espacios fijos, lo que hay son flujos 
y movimiento permanente. De allí, se ha propuesto una reconceptuación del lugar, 
considerándolo no estático sino dinámico y fluido, donde la identidad es igualmente 
dinámica y múltiple, y finalmente, considerando que las fronteras no son necesarias para 
conceptualizar el lugar (Massey, 1995).  
Más allá de toda conceptualización sobre el apego al lugar, que necesariamente será 
esquemática por la variedad de elementos que articula, es inevitable la pregunta por la 
función y la importancia del apego al lugar. Scanell y Gifford (2010) sugieren tres 
principales: sobrevivencia y seguridad; auto-regulación y apoyo para el logro de objetivos, 
y continuidad.  
44 La construcción de lugar en un contexto de reasentamiento involuntario  
El caso de El Peñol, 40 años después del traslado 
 
La función de sobrevivencia y seguridad es la heredera directa, por decirlo así, de la teoría 
del apego, pues resalta la conducta de mantenimiento de la proximidad a los lugares que 
proveen recursos con fines de sobrevivencia, y el conocimiento asociado a ésta. Dentro de 
este enfoque, Fried (2000) señala que el mantenimiento de la proximidad con el lugar 
significativo ofrece protección y sentido de seguridad, brindando confianza al individuo 
para explorar el lugar.  
La función de auto-regulación enfatiza que en la medida en que las personas conocen el 
lugar, pueden prever las condiciones bajo las cuales obtendrán ciertos resultados, y esto 
refuerza el lazo emocional con el lugar y la permanencia. Algunos autores muestran las 
cualidades restaurativas de los lugares significativos para las personas, pues proveen 
seguridad, un ambiente propicio a la reflexión, la solución de problemas y la relajación 
(Korpela, Kitta y Hartig, 2002).  
La continuidad se refiere a un sentido de estabilidad de sí mismo, de modo que permite 
conectar experiencias pasadas y acciones futuras. Las personas se apegan más a 
entornos con respecto a los que sienten se ajustan a sus valores, y así los representan, 
siendo esta una experiencia que Twigger-Ross y Uzzel llaman “continuidad congruente 
con el lugar” (place-congruent continuity). Es decir, el sentido de continuidad se refiere 
tanto a la congruencia de sí mismo como de continuidad en el tiempo. Esta función se 
deriva del apego al lugar que tiene un valor simbólico a través de recuerdos y conexiones 
con el pasado. El lugar representa físicamente eventos importantes, ayudando a preservar 
su esencia. Así, unas características espaciales representan parte de la historia del lugar 
que, según Scannel y Gifford (2010), puede ser personal o grupal. Similarmente, para 
Valera y Pol la identidad urbana provee a la persona de evaluaciones positivas del self y 
de “un sentimiento subjetivo de continuidad temporal que permite la conexión identidad-
generación en relación al entorno urbano” (Valera & Pol, 1994, p. 11). Con esto se quiere 
reiterar la dimensión colectiva de la construcción de significados que le dan carácter a un 
lugar (que a la vez también influye con sus cualidades propias) y a través de la cual el 
grupo elabora su identidad.  
Antes de cerrar este apartado, es útil retomar algunos puntos en función del problema de 
investigación: el término apego al lugar surge en medio de las reflexiones de la geografía 
humana sobre el lugar, con una clara alusión al vínculo afectivo. La psicología ambiental 
ha desarrollado este concepto, dentro de un entramado de otras nociones que además de 
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ocuparse del vínculo afectivo con el lugar, se preguntan por la identidad asociada al lugar. 
Hasta este punto puede decirse que hay una diferencia claramente discernible entre el 
concepto de apego propio de la psicología evolutiva y el de apego al lugar del que se ha 
ocupado la psicología ambiental. También puede diferenciarse de conceptos como 
satisfacción residencial, en tanto no se refiere a una percepción de calidad de vida 
asociada a la calidad de la vivienda, y en general no se adscribiría al enfoque según el cual 
el apego al lugar es un resultado de la evaluación del entorno, sino que esa relación es 
esencial al self o concepto de sí mismo, y en ese sentido no necesariamente responde a 
criterios funcionales, como ha señalado Belk (1992). Y en ese mismo sentido, si la 
territorialidad se describe en términos de dominio y control, se aleja de lo que enfatiza el 
apego al lugar, en tanto no se concibe como algo biológicamente determinado (como lo 
que significa la ocupación de un territorio para la supervivencia en distintas especies 
animales) sino simbólicamente construido. Un concepto que podría relacionarse con esta 
dimensión de presencia y transformación del lugar es el de apropiación del espacio (Vidal 
& Pol, 2005) que no debe asociarse con aspectos legales de la propiedad sobre las cosas, 
sino con sentirlo propio.  
En cuanto a la identidad de lugar, es importante resaltar que lejos de concebirse como un 
elemento estático, diferentes autores reconocen que si bien puede ser estable, también es 
cambiante, como lo es la relación del individuo o el grupo con el lugar.  
El tiempo de permanencia parece ser uno de los elementos distintivos del apego al lugar, 
sin embargo, aún falta aclarar cómo funciona ese vínculo con el tiempo, pues parece que 
el tiempo parece ser más característico del arraigo que del apego; de hecho, es fácil 
concebir el apego al lugar asociado a larga permanencia, pero una corta permanencia no 
niega un apego fuerte.  
Finalmente, es notable en la revisión de Giuliani que no considera diferenciadamente los 
cambios de lugar voluntarios de los forzados, a pesar de que autores como Fried y Fleury-
Bahi sí lo tienen presente. Es probable que esto responda al tipo de problemáticas que han 
sido de interés en los países en donde mayor desarrollo teórico ha habido al respecto, 
donde (tal vez hasta hace unos años) la movilidad era más un aspecto de deseo y libre 
elección del individuo.  
En la teorización de Fried (1963) se encuentra un elemento que parece no haber sido 
cuestionado a través de los años. Se trata de su afirmación de que el apego al lugar es 
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más fuerte en las clases bajas, lo cual es explicado por la continua activación de 
comportamientos de reducción de estrés relacionados con la pobreza de recursos y mayor 
necesidad de redes de solidaridad. La otra cara de esta afirmación es aquella en la cual 
se considera que para la población pobre, el apego al lugar puede volverse disfuncional, 
como una especie de apego patológico que llevaría incluso a que las personas se resistan 
a dejar el lugar de residencia asumiendo altos riesgos para su vida o su salud. Al menos 
en el contexto de los países subdesarrollados, estas posiciones deben analizarse con 
cuidado, pues no pueden llevar a justificar intervenciones sobre la vida de las personas 
pobres bajo la idea de que su apego al lugar puede ser irracional y disfuncional. La 
presente investigación pretende aproximarse a este tipo de fenómenos preguntándose 
más bien a qué lógica responden, qué sentidos las fundamentan, más allá de la apariencia 
de racionalidad o funcionalidad que puede percibir un observador externo.  
Las consideraciones anteriores sugieren la necesidad de poner el foco en los desarrollos 
teóricos asociados al apego al lugar en situaciones donde la ruptura de esa continuidad 
del lugar no se da por movilidad sino por un desplazamiento inducido por un agente 
externo, en contra del deseo de un sujeto.  
Como se ha mencionado, la relación con el lugar influye en la continuidad de la identidad 
tanto individual como social (Vidal & Pol, 2005), reconociendo que las dinámicas del mundo 
en la actualidad aceleran las transformaciones en los sentidos y significados compartidos, 
entre los que se encuentran aquellos asociados con cualquier idea de memoria y de 
identidad. En relación a la identidad, es importante mencionar que cuando se habla de su 
continuidad, también se alude al cambio, en tanto no se refiere a una continuidad que exige 
una inmutabilidad, sino a un cambio que se da de modo tal que permite reconocerse como 
sujeto a través de la transformación. En su rastreo sobre el concepto de identidad espacial, 
Vidal y Pol hallaron que  
en la mayoría de las aportaciones teóricas se destaca la continuidad temporal de la 
persona a través de los lugares como principio explicativo en cada una de las 
diferentes aproximaciones donde se vinculan las teorías de la identidad social y los 
lugares (p. 289) 
de modo que, la narración de los lugares, como reconstrucción social constante y donde 
la memoria es entendida como los significados compartidos, es una práctica social a través 
de la cual se expresa y se forma la identidad. Teniendo en cuenta lo anterior, el concepto 
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de apego al lugar puede aportar herramientas de análisis al problema planteado, en 
particular para comprender su reconstrucción luego de una experiencia disruptiva.  
1.4 Disrupciones del apego al lugar 
En esta línea Brown y Perkins (1992) han desarrollado en particular el tema de las 
alteraciones o disrupciones en el apego al lugar, que resultan de especial interés en cuanto 
permiten evidenciar de una mejor manera el papel del apego al lugar en la vida de 
comunidades e individuos. Luego de recoger los elementos más sobresalientes acerca del 
tema, a través de la revisión de diversos autores, identificaron cuatro aspectos básicos del 
apego al lugar y de sus alteraciones:  
1. El apego al lugar es fundamental para las auto-definiciones, incluyendo los 
aspectos individuales y colectivos de la identidad; sus perturbaciones amenazan 
tales autodefiniciones:   
Los apegos ofrecen un ancla en la vida, orientando a los individuos en relación a quiénes 
son. Tanto el entorno físico como los objetos reflejan la comprensión que las personas 
tienen acerca de quiénes son como individuos o miembros de un grupo.  
La negociación del lugar propio en la sociedad implica tanto aspectos comunitarios como 
individuales de la identidad. De hecho, este proceso puede describirse como un proceso 
dialéctico, donde coexisten las oposiciones, sin que ninguno de los polos domine 
completamente, sino que la combinación y conexión de ambos crea una experiencia 
unificada que cambia a través del tiempo.  
En ocasiones, los individuos luchan con las tensiones entre los compromisos colectivos e 
individuales, tratando de mantener todos los aspectos de su identidad. Los lugares, 
especialmente las casas y los barrios, son actores esenciales en esta tensión, aportando 
sitios para la interacción de ciertos grupos, creando barreras entre otros. Los lugares se 
vuelven parte de esas identidades, pero de forma sutil. Cuando el apego al lugar se rompe, 
los individuos luchan por definir sus pérdidas, con el propósito de identificar qué tipos de 
conexiones les podrán ofrecer una relación significativa con el mundo. 
Si bien para algunos autores, los lazos de apego son “limitados y se pueden reemplazar 
con los vínculos a otros lugares” " (Fischer et al., 1977, citado por Brown y Perkins, 1992), 
estos autores adhieren a otros  (Guiliani, 1989) que afirman que los apegos implican 
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eventos únicos e irrepetibles en la vida de los individuos y grupos; cuando se reconstruye 
una red de personas y lugares, los viejos apegos no son literalmente reemplazados.  
2. Los apegos al lugar proveen estabilidad y cambio; sus alteraciones abruman a las 
personas con el cambio:   
Cuando se dice que el apego se da por sentado, esto implica que hay cierto grado de 
estabilidad y predictibilidad en relación al entorno. En circunstancias estables, una 
integración profunda puede ser beneficiosa, pues proporciona un sentido estable del sí 
mismo en conexión con el ambiente.  
Sin embargo, los apegos al lugar no son estáticos; cambian de acuerdo con los cambios 
en las personas, actividades o procesos, y con los lugares involucrados en los apegos. 
Igualmente, si la gente no logra hacer los cambios en el entorno que les den soporte a sus 
aspiraciones, entonces el apego puede deteriorarse.  
Las personas generalmente anticipan y esperan cambios en las circunstancias de la vida, 
de manera que el apego al lugar se ajusta automáticamente o con una mínima alteración. 
Las disrupciones severas ocurren cuando los cambios se vuelven tan grandes que los 
individuos se ven en la necesidad de definir la línea de continuidad o estabilidad en la vida; 
algunas veces, el cambio se puede sentir abrumador.  
Los aspectos dialécticos de los apegos muestran cómo los lazos con los lugares son 
esenciales para la fundamental tarea humana de determinar la identidad individual y grupal 
y lograr una mezcla de estabilidad y cambio. Puede haber zonas de sana interdependencia 
entre las oposiciones dialécticas. Demasiada estabilidad el impide el desarrollo; excesivo 
cambio incontrolado crea caos. Una confianza excesiva en la comunidad puede llevar a un 
estado de dependencia, mientras demasiado individualismo puede llevar al aislamiento.  
3. El apego al lugar es holístico, multifacético e incluye diversos niveles en la escala 
ambiental; sus perturbaciones deben examinarse en estos mismos aspectos.  
El apego al lugar es holístico: la experiencia humana está esencialmente relacionada con 
el lugar y envuelve una mezcla holística y cambiante de personas, procesos y lugares, que 
son elementos del enfoque transaccional (Altman & Rogoff, 1987). En los casos en los que 
el apego al lugar es profundo, el lugar se experimenta como una extensión de sí mismo 
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(self). Éste surge naturalmente en el contexto de la experiencia cotidiana, en general sin 
proponérselo conscientemente.  
Las situaciones de migración involuntaria, como los desastres, pueden revelar que los 
humanos difícilmente logran enunciar todos los beneficios de un lugar, pues éstos se dan 
por sentado y sólo se aprecian en retrospectiva. En el diario discurrir de la vida, la 
experiencia completa de las personas y los lugares, crea una realidad tangible que da 
soporte a muchos valores abstractos, auto-definiciones y comprensiones. En estos casos, 
cualquier lista de los costos y los beneficios de un lugar, previo a su alteración, sería 
engañosa, en tanto los individuos subestiman la medida en la cual el lugar está amarrado 
a las experiencias diarias de sí mismo y de los demás.  
Dado que los apegos al lugar operan en un segundo plano de la conciencia, es difícil 
evaluarlos. Aunque el impacto de la disrupción ayuda a aclarar qué es lo que se ha 
alterado, los investigadores generalmente confían en otras herramientas metodológicas 
que pueden revelar supuestos no explícitos que subyacen a los comportamientos. Las 
entrevistas exploratorias abiertas o el análisis cuidadoso de las funciones simbólicas del 
entorno, pueden ayudar a acercarse al significado y la experiencia del apego (Cochrane, 
1987 y Oliver-Smith, 1986, citados por Brown y Perkins, 1992) y de la disrupción del apego 
(Fried, 1963).  
Los apegos al lugar son multifacéticos: involucran comportamiento, cognición y afecto. El 
proceso de apego involucra celebraciones, rutinas, personalizaciones y la creación de 
ambientes que sirven para cultivar las identidades individuales, familiares y comunitarias.  
Lo esencial del apego en ciertos casos puede incluir elementos negativos, como sentirse 
fijado en el estatus de una clase baja o sensaciones de monotonía que pueden acompañar 
las rutinas. Más habitualmente, los apegos al lugar proveen un rango más amplio de 
experiencias positivas, como seguridad, autoestima, sentido de pertenencia, etc. Brown y 
Perkins reservan otros términos, como desapegado o alienado, para casos en los que los 
lazos positivos no se desarrollaron o mantuvieron. El apego al lugar ocurre tanto a nivel 
individual como comunitario: En términos de la escala física, algunos afirman que los 
apegos corresponden a lugares específicos, frecuentemente la casa, el barrio o 
características residenciales.  
De igual modo, distintos grupos de personas (ejemplo: individuos, familias, vecinos) 
pueden estar relacionados con su creación y, luego de la disrupción, con su re-creación. 
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Los límites geográficos del apego al lugar pueden ser vagos pero es posible también que 
ellos impliquen lazos que son importantes para las identidades individuales o grupales.  
Con frecuencia, los asuntos de la escala temporal y espacial sirven para distinguir el apego 
al lugar del concepto relacionado de territorialidad. Ambos conceptos involucran a los 
individuos y a los grupos, cualidades físicas y sociales de los lugares, y pueden generar 
efectos negativos cuando son alterados. Pero el apego puede ser menos delimitado 
espacialmente que la territorialidad (Taylor, 1988, citado por Brown y Perkins). 
4. Las disrupciones pueden entenderse al examinar sus funciones de individualidad-
colectividad y estabilidad-cambio sobre las fases pre-disruptiva, disruptiva y post-
disruptiva.  
De acuerdo a la discusión anterior, Brown y Perkins (1992) proponen la siguiente definición 
de apego al lugar y su disrupción:  
El apego al lugar supone la existencia de vínculos experimentados de manera 
positiva, lo que ocurre a veces sin conciencia de ello, y se desarrolla en el tiempo 
desde los lazos comportamentales, afectivos y cognitivos entre individuos y/o 
grupos y su entorno psicosocial. Estos vínculos ofrecen un marco de referencia 
para los aspectos tanto individuales como colectivos de la identidad y tiene 
características estabilizantes tanto como dinámicas. El entorno puede incluir 
hogares o comunidades, lugares que son importantes y vivenciados directamente, 
pero que pueden no tener límites fácilmente identificables.  
Conexiones predominantemente negativas con el lugar caracterizan los apegos 
fallidos, que pueden vivenciarse como alienación. Las transformaciones en el 
apego al lugar ocurren cuando ya sea la gente, los lugares o los procesos 
psicológicos cambian a través del tiempo. Las perturbaciones del apego al lugar 
son transformaciones significativas en el apego al lugar en función de cambios 
significativos en las personas, los procesos o los lugares (p. 284) 
Esta definición ofrece un marco amplio al concepto, dando igual importancia potencial a 
lugares, procesos y personas como detonantes de la disrupción.  
Los apegos al lugar se desarrollan lentamente, pero se pueden afectar rápidamente y 
pueden crear una fase de largo plazo de intentar sobrellevar la pérdida y de reparación o 
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re-creación de los apegos de las personas hacia los lugares. Estas tres fases son 
interdependientes, en tanto las características del apego inicial o de la disrupción pueden 
facilitar o exacerbar el estrés de la pérdida y la dificultad de re-construcción del apego.  
Gran parte del reto que enfrentan quienes experimentan la alteración del apego al lugar es 
negociar una conciliación entre el pasado que ha sido perdido y un futuro que es al tiempo 
deseable y significativo. Ciertos aspectos del apego antes de la disrupción pueden 
pronosticar la medida y severidad de la disrupción y la capacidad y efectividad de los 
mecanismos de afrontamiento.  
1.5 Supuestos sobre la relación de las personas con los 
lugares 
Los siguientes son algunos de los supuestos teóricos básicos que se tienen en cuenta para 
la elección de la metodología y las herramientas metodológicas: 
 Entre las personas y el espacio habitado no hay una relación de preexistencia, ni sujeto 
versus objeto, ni de la presencia del uno dentro del otro, sino de mutua pertenencia e 
influencia, que va dando forma al lugar. En este sentido, es una relación que no se 
puede imponer o diseñar, pues sólo se crea o construye en concordancia con las 
características del espacio y el grupo social en una relación de largo plazo.  
 El lugar es una construcción que requiere de tiempo, ya que surge de la necesidad 
humana de darle una forma determinada al habitar que, por definición, toma forma 
gracias a los hábitos, a las acciones que se repiten y que dejan huella en el espacio 
que se abre así, y las significaciones compartidas entre los individuos que allí se 
encuentra. En el lugar se conjugan lo simbólico con lo físico, entendiendo esto no sólo 
como la materialidad del entorno natural o geográfico sino también lo edificado.  
 En la construcción del lugar, con las significaciones y relaciones sociales que lo 
caracterizan, se genera un lazo afectivo de cada individuo y del colectivo con el espacio 
habitado (que desde la psicología ambiental se ha llamado apego al lugar), además de 
una relación de identificación con el lugar, enunciada como ser de un lugar, y que así 
hace parte de la identidad social. Esta relación de pertenencia es esencial para las 
personas, pues les da una sensación de continuidad de sí mismos asociada tanto al 
grupo como al espacio. Esto no quiere decir que la identidad, las relaciones y los 
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afectos son inamovibles, sino que estos elementos se mueven en una dialéctica de 
permanencia y transformación que permite que los cambios sean manejables.  
 Alteraciones drásticas en la relación con el lugar, como lo son los desplazamientos 
involuntarios inducidos por diferentes motivos, dan lugar a disrupciones en el apego al 
lugar, que pueden generar en las personas una fuerte sensación de pérdida de sentido 
o de la identidad. Este efecto es difícil de prever porque el apego al lugar se genera 
naturalmente, de manera que es su alteración frecuentemente lo que muestra su 
importancia y a la vez permite analizar cómo funcionaba.  
Así, la experiencia del reasentamiento involuntario, evaluada en el largo plazo, permitirá 
una mejor comprensión del proceso de construcción del lugar, en donde se espera que el 
contraste de las experiencias de diferentes generaciones permita poner en evidencia cómo 





2. La construcción de lugar en contextos de 
reasentamientos involuntarios 
En relación a los reasentamientos involuntarios, existen innumerables estudios que 
evalúan los efectos de éstos en proyectos de desarrollo de todo tipo, incluyendo los 
hidroeléctricos6. Sin embargo, al estar focalizados en la concepción habitual de los 
Estudios de Impacto Ambiental, generalmente asociados a los criterios de evaluación de 
los financiadores internacionales (como el Banco Mundial), el estudio de procesos de largo 
plazo de construcción de lugar en relación a elementos psicosociales ha quedado por fuera 
de las áreas de interés de aquellos (Luis et al., 2015).  
También existen estudios que evalúan o revisan experiencias de reasentamiento 
involuntario como consecuencia de otros tipos de desplazamiento, como reubicaciones por 
riesgo natural o proyectos de renovación urbana. Con frecuencia las investigaciones que 
no se adscriben al esquema de los Estudios de Impacto Ambiental profundizan más en el 
análisis del entramado social que en criterios centrados en indicadores. Dichos estudios 
resultan ser un referente interesante cuando se presta atención no sólo a elementos de 
adaptación socioeconómica y de satisfacción residencial, sino al vínculo simbólico con el 
entorno.  
Teniendo en cuenta lo anterior, el presente capítulo retoma los elementos más 
sobresalientes de investigaciones o revisiones de experiencias donde se tuvo en cuenta el 
proceso de re-construcción del lugar en relación al vínculo identitario y afectivo con el lugar 
de los grupos de población desplazados involuntariamente, no sólo como consecuencia de 
proyectos de desarrollo. No se pretende hacer una revisión exhaustiva sino representativa 
de los hallazgos relevantes en estudios sobre el tema, aún desde perspectivas disímiles.  
                                               
 
6 El International Journal of Water Resources Development, citado en este capítulo, es solo una de las 
publicaciones especializadas en el tema.  
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2.1 Lecciones aprendidas de reasentamientos 
involuntarios en proyectos de desarrollo 
Desde la mirada de la banca internacional 
En el año 2016 fue publicado un informe sobre lecciones aprendidas en relación al 
reasentamiento, que se realizó sobre una muestra de 22 casos relevantes, de 32 que 
habían sido investigados en el Panel de Inspección de proyectos financiados por el Banco 
Mundial (Inspection Panel, 2016)7. Es de mencionar que el sector más representado es el 
de energía (siete casos) pero el informe incluye otro tipo de proyectos. Las lecciones 
aprendidas son siete, están asociadas a distintos momentos del desarrollo de los proyectos 
y apuntan a los elementos que hacen que los programas de reasentamiento involuntario 
sean exitosos:  
 En la etapa de previa del proyecto: 
1. El adecuado manejo de los riesgos: esto incluye la determinación del área de 
influencia de los impactos, los aspectos legales y la elaboración de una línea de 
base representativa.  
2. La consulta representativa y la participación.  
3. La elección de un instrumento de reasentamiento adecuado.  
 En la etapa de implementación: 
4. Supervisión activa para identificar y resolver problemas efectivamente.  
5. La compensación para la población afectada debe ser oportuna y basada en 
metodologías de valoración económica adecuadas.  
6. Disponer de un mecanismo de quejas y reclamos que sea accesible, confiable y 
transparente.  
 Impactos de largo plazo: 
7. El restablecimiento de medios de subsistencia funciona mejor cuando se ofrece 
apoyo económico durante la transición, asistencia para el desarrollo y alternativas 
para el reasentamiento que sean apropiadas culturalmente: el Panel observó que 
asuntos fundamentales como la externalización de los costos y el manejo 
                                               
 
7 Los apartes citados son una adaptación del texto original en inglés de la publicación del Banco Mundial, por 
lo tanto, no puede considerarse una traducción oficial del Banco Mundial y éste no será responsable de 
cualquier error que contenga.  
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inadecuado de los efectos de empobrecimiento debido al desplazamiento, 
entorpecen el cumplimiento de la política del Banco Mundial en reasentamiento, 
que es mejorar las condiciones de vida de las personas desplazadas o al menos 
no empeorarlas. Se resalta que el restablecimiento de modos de subsistencia es 
un proceso de largo plazo que exige cambios significativos en los estilos de vida de 
la población, pero que en los casos examinados no hubo un monitoreo adecuado 
de modo que no hay modo de evaluar si las condiciones de subsistencia fueron 
restablecidas efectivamente.  
Desde la mirada de los impactos sociales de los embalses a largo plazo 
En el año 2009 se publicó en el International Journal of Water Resources Development un 
conjunto de artículos sobre los efectos de largo plazo de los reasentamientos involuntarios 
realizados por proyectos hidroeléctricos en Asia. Los estudios tuvieron hallazgos similares 
a los mencionados anteriormente en relación a dificultades en el largo plazo para el 
restablecimiento de las condiciones de subsistencia donde la cuestión del acceso a la tierra 
es fundamental (Manatunge, Takesada, Miyata y Herath, 2009).  Pero se encontró también 
que la población reportaba sentirse satisfecha y beneficiada en relación a las condiciones 
de subsistencia, después de entre 20 y 50 años del desplazamiento, dando especial valor 
a las oportunidades que tuvieron las nuevas generaciones de mejorar sus condiciones 
laborales y educativas. Un hallazgo interesante, que justamente se sale del tamiz usual 
que se usa para la evaluación de este tipo de proyectos, fue la necesidad de considerar el 
factor emocional en los procesos de reasentamiento (Fujikura, Nakayama y Takesada, 
2009). Estos autores enfatizaron tres necesidades en las lecciones aprendidas a partir de 
los seis casos estudiados en Japón: necesidad de coordinación institucional, de una 
implementación efectiva y de tener en cuenta las emociones de los reasentados, aspecto 
que no se había enfatizado en el pasado. Se encontró por ejemplo que en uno de los 
casos, los reasentados, en su mayoría agricultores, expresaron gran motivación por 
retornar a zonas cercanas a su sitio original de residencia, a pesar de que en el nuevo 
asentamiento las condiciones económicas habían sido exitosamente restablecidas. En otro 
de los casos, se halló que a pesar del mejoramiento de condiciones de vida, los 
reasentados aún se consideraban víctimas de las políticas nacionales. Para poder tener 
en cuenta los factores emocionales, los investigadores sugieren incluir estos aspectos en 
los instrumentos de caracterización de la población y usar herramientas adicionales como 
entrevistas en profundidad para evitar determinados sesgos.  
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Efectos psicológicos y la introducción del impacto psicosocial 
Un modo de examinar el reasentamiento involuntario como un proceso de largo plazo, más 
allá del cumplimiento de un programa puntual de los planes de manejo ambiental de los 
proyectos de desarrollo, es el enfoque de la integración, el cual se pregunta más bien por 
el resultado final del proceso. El enfoque de los tipos de integración existe desde el siglo 
pasado, especialmente el modelo de Scudder y Colson (1982)) y se ha retroalimentado de 
los aprendizajes de las recientes décadas. Desde esta mirada, es de mencionar la 
investigación sobre tipos de integración y su asociación con síntomas depresivos en 
población reasentada a raíz de Tres Gargantas, la represa china que mayor cantidad de 
población ha desplazado hasta hoy (Xi, 2016). Los resultados de la investigación mostraron 
tres patrones de integración: los reasentados totalmente integrados (68%), los que se 
integraron cultural y económicamente (21%) y aquellos que no lograron integrarse (11%). 
Los diferentes tipos de integración se relacionaron con síntomas depresivos en distintos 
niveles, pero el hallazgo más llamativo es que a menos que las personas reasentadas se 
sintieran totalmente integradas y experimentaran sentimientos positivos hacia la nueva 
comunidad, la población era vulnerable a presentar síntomas depresivos, incluso aquellos 
cultural y económicamente integrados.  
Es importante señalar que hasta aquí, es decir, en el enfoque de integración asociado a la 
mirada del desarrollo, el tema de la identidad asociada al lugar no aparece. Aunque se 
esboce la importancia del componente afectivo de la relación con el lugar, en el enfoque 
de integración la pregunta se hace en términos de salud mental y no hay un interés 
propiamente por la construcción de lugar.  
Luís, Neves y Palma-Oliveira (2015) realizaron un estudio cuasi-experimental con el objeto 
de evaluar los impactos psicosociales de la represa de Alqueva, en Portugal, en cuanto a 
la participación, la ansiedad, la satisfacción residencial y la identidad de lugar, tomando 
como población de referencia tres pueblos afectados por el reasentamiento o por los 
cambios en el entorno con motivo de la construcción y operación de la represa.  
Una de sus consideraciones de base es que el impacto psicosocial puede evaluarse como 
una parte de la Evaluación de Impacto Social de los EIA, ya que las dimensiones 
psicosociales permiten anticipar los efectos del proyecto en el bienestar de los individuos 
durante y después de la realización del proyecto. No obstante, la Evaluación del Impacto 
Social suele verse reducida a un análisis de costes y beneficios del impacto socio-
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económico general, mientras que el impacto psicosocial suele ser infravalorado (Silva et 
al., 2015, citado por Luis et al., 2015).  
Los resultados de este estudio refuerzan la evidencia en cuanto al impacto negativo y 
duradero del traslado en la ansiedad, en la satisfacción residencial y en la identidad de 
lugar, y contrario a lo que otros estudios han sugerido, no encontraron indicios de una 
mejor adaptación con el tiempo. Los resultados demuestran que el traslado forzoso, un 
entorno nuevo y nuevos paisajes pueden representar una amenaza para el individuo y 
suponer un reto al proceso de adaptación. Una posible explicación de este resultado es 
que tal vez seis años no sean suficientes para mejorar la adaptación.  
2.2 Reasentamientos involuntarios para prevenir o como 
consecuencia de desastres naturales 
Apego al lugar en contextos de reconstrucción del hábitat residencial 
Los desastres naturales son otro escenario asociado a reasentamiento o reubicación de 
población. En Chile, a causa de riesgo por erupción volcánica, y el terremotos y tsunami, 
se realizó la reconstrucción del hábitat residencial en cuatro asentamientos que sirvieron 
para evaluar comparativamente el apego al lugar entre la situación pre y pos-
reconstrucción (Berroeta, Pinto de Carvalho, Di Masso y Ossul Vermehren, 2017).  
Al aplicar una escala de apego social y espacial al lugar, identificaron las principales 
diferencias entre los cuatro casos en los que se habían llevado a cabo distintos procesos 
de reconstrucción del lugar. El asentamiento que se reconstruyó en el mismo sitio donde 
estaban ubicadas las viviendas inicialmente (Constitución) fue el único en donde el apego 
aumentó después de la reconstrucción o reubicación. Dicha situación se explica no sólo 
haber mantenido la ubicación del asentamiento, sino también por la participación e 
involucramiento de la comunidad en el proceso. En contraste, el asentamiento donde hubo 
una disminución significativa en el apego al lugar en comparación entre el barrio de origen 
y el actual, fue Chaitén, donde tras una erupción volcánica el Estado compró las viviendas 
de la población afectada y ésta se ubicó definitivamente en diferentes ciudades de la 
región. El menor apego al lugar en el nuevo lugar de residencia se explica en este caso en 
razón de la fragmentación de la red comunitaria, al otorgar soluciones de vivienda 
individuales fuera del emplazamiento original.  
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Los dos casos adicionales mostraron una diferencia entre el apego al lugar entre el sitio 
original y el actual lugar de residencia, disminuyendo más significativamente en el aspecto 
social del apego, mientras en el apego espacial la diferencia fue leve. En la población de 
Dichato, el terremoto y tsunami del año 2010 destruyeron el 80% del poblado, siendo 
trasladada gran parte de la población a aldeas de emergencia que la albergaron por casi 
tres años. La solución definitiva consistió en la construcción de viviendas unifamiliares a 
las afueras de la ciudad. El cuarto caso de reconstrucción de hábitat residencial, el de 
Tocopilla, fue consecuencia de un terremoto en 2010, y se caracterizó por no mantener la 
vecindad de los barrios de origen.  
Teniendo en cuenta lo anterior, estas mediciones del apego confirman la importancia de la 
participación e incidencia en las decisiones durante el proceso, como un elemento esencial 
en la reconstrucción de lugares. De otro lado, muestra elementos que se repiten en los 
casos poco exitosos de reubicación o reasentamiento, como la ruptura de los lazos 
vecinales, la entrega de subsidios o compra directa de las viviendas (lo que ayuda a la 
disgregación de la población) o la dilación en los tiempos entre el desplazamiento y la 
ubicación definitiva.  
Disrupción en el apego al lugar por reubicaciones involuntarias 
En su texto sobre disrupciones en el apego al lugar, Brown y Perkins (1992) examinan los 
elementos en común entre los reasentamientos o reubicaciones voluntarias y las 
involuntarias. En este último grupo, los casos estudiados corresponden al desplazamiento 
de población por desastres naturales, pero resaltan los aspectos comunes de las 
reubicaciones involuntarias, ya sea que la causa sea natural o inducida por proyectos de 
desarrollo o renovación urbana. De acuerdo a los autores, en todos estos casos, la 
reubicación suele darse de repente, como un cambio amenazante que desestabiliza. Este 
cambio puede implicar daño o pérdida de la vida y las pertenencias, pérdidas que son 
integrales a las autodefiniciones, es decir, tienen relación con la identidad.  
Los casos de reubicación de población debido a desastres naturales lo que ilustran es 
cómo los lugares son el soporte de múltiples fuentes de identidad, como lo son los grupos 
(familiares, amigos y vecinos), las instituciones y estructuras culturales y los patrones de 
comportamiento significativos asociados al trabajo, el entretenimiento y las festividades. 
Gracias a estos casos, los autores identificaron que antes del evento disruptivo, es 
necesario que haya cierta estabilidad que dé fuerza al apego al lugar. Durante la disrupción 
La construcción de lugar en contextos de reasentamientos involuntarios 59 
 
o ruptura, mientras el cambio sea más intenso, rápido e impredecible, peor va a ser el 
impacto del evento. Después de la disrupción, se requiere que haya cambios adicionales 
para recuperar un contexto que brinde apoyo. Si la comunidad se involucra en labores 
orientadas al futuro, puede recuperar un sentido de estar implicados de modo significativo. 
Así, las organizaciones comunitarias pueden reforzar las identidades individuales y 
colectivas de sus miembros, dándoles una visión de futuro y estabilidad. En contraste, si 
no se emprenden acciones orientadas hacia el futuro colectivo, o no alcanzan sus 
objetivos, la comunidad puede sentirse paralizada y de este modo obstaculizar la 
recreación del apego al lugar.   
Factores que afectan la experiencia disruptiva según Brown y Perkins:  
 La intensidad del apego antes del evento disruptivo: mientras más fuerte era el 
apego al lugar de origen, más devastadora es la disrupción.   
 Recursos previos al desplazamiento: las víctimas de crímenes y las personas 
desplazadas forzadamente con frecuencia tienen pocos recursos o herramientas 
para volver a empezar, lo que los hace más vulnerables a una experiencia 
disruptiva.  
 Falta de reconocimiento del valor de las pérdidas: por parte de las instituciones, 
suele presentarse una falta de reconocimiento de las condiciones favorables que 
brindaban las viviendas y las comunidades antes del reasentamiento, con 
frecuencia porque estas instituciones no comprenden la fuente y la naturaleza del 
apego al lugar de la población reasentada.  
 Grado del cambio posterior a la reubicación: el apego al lugar es difícil de recrearse 
cuando la nueva situación se muestra poco familiar. En particular, los diseños de 
las nuevas viviendas de población reasentada suelen no reconocer la importancia 
de los límites y relaciones espaciales entre hombres y mujeres, o entre los 
miembros de la familia y los visitantes.  
 Rol de lo comunitario: cuando hay disenso entre los miembros de la comunidad, la 
recuperación es más difícil, lo que suele darse cuando la población es más 
heterogénea o hay ausencia de organizaciones comunitarias. Es posible que otro 
factor de disenso es la ausencia del ingrediente físico en la identidad durante el 
desastre, lo que dificultaba la cohesión necesaria para iniciar la recuperación. Por 
ejemplo, en uno de los casos estudiados por Brown y Perkins, la comunidad que 
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perdió la plaza como centro de la actividad comunitaria, la compensó usando sitios 
alternativos como tiendas o iglesias.  
Reasentamiento por causas ambientales 
En el contexto colombiano, se han presentado algunos casos de reasentamientos de 
poblados que deben ser trasladados por ocurrencia o riesgo de desastres naturales. Uno 
de estos casos es el de la cabecera urbana de San Cayetano, en el departamento de 
Cundinamarca, que en el año 1999 fue evacuado por riesgo de remoción en masa, la 
población fue ubicada temporalmente en albergues y posteriormente se construyó de 
nuevo el poblado en otro sitio. Desde la geografía, Castañeda (2007) analiza el caso, 
definiéndolo como un desplazamiento por causas medioambientales que generó en la 
población una crisis de identidad territorial. Entre los diversos hallazgos, la investigadora 
resalta que uno de los aspectos que más impactó la vida cotidiana de San Cayetano fue 
el cambio de altitud de la cabecera, pues al hacerse un pueblo más frío, la población 
abandonó los espacios al aire libre como lugares de encuentro y se encerró en sus casas, 
con lo que las relaciones sociales se hicieron más distantes. Adicionalmente la ubicación 
de la nueva cabecera hizo que se deteriorara la conectividad con las veredas, dando como 
resultado diversos flujos económicos (los campesinos ya no vendían sus productos en la 
cabecera de su municipio y los habitantes urbanos hacían sus compras en centros urbanos 
mayores) que a su vez deterioraron la economía municipal en términos de empleo, 
ingresos y relaciones de mercado.  
Otro hallazgo indicaba que aunque se habían mejorado aspectos como la infraestructura 
y los servicios públicos del pueblo, las casas eran más pequeñas que las del pueblo viejo 
y carecían de solares. Esto último generaba una percepción de desmejora en la calidad de 
vida en el pueblo nuevo, que sumado a las otras condiciones sociales y económicas 
mencionadas, llevó a que la investigadora concluyera que el nuevo San Cayetano no fue 
lo que los planificadores ni los habitantes esperaban. Con el reasentamiento se cumplió 
con el deber de proteger la vida de las personas, pero no se tuvieron en cuenta dificultades 
que aparecerían en el mediano y largo plazo; en particular, la población no desarrolló una 
relación fuerte con el lugar.  
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2.3 Reasentamientos involuntarios inducidos por 
proyectos de renovación urbana 
El desplazamiento urbano como discontinuidad 
Fried (1963) es conocido por ser uno de los primeros en plantear un apego al lugar, con 
ocasión de su estudio sobre las comunidades desplazadas en Boston a mediados del siglo 
pasado. Para este investigador, el apego al lugar es característico de la vida de 
comunidades de inmigrantes, pobres y pertenecientes a un mismo grupo étnico. El 
desarrollo de un sentido de identidad espacial es un componente crítico de las experiencias 
de apego en dichas áreas. Como consecuencia de tal identidad espacial, construida a partir 
de la convergencia de los lugares físicos y las relaciones sociales, el desplazamiento de 
una comunidad implica aflicción y duelo generalizado. Pero la vida, incluso en las 
comunidades estables y cerradas, no es simplemente continua: las discontinuidades 
sociales son inevitables. Y las formas estables de los apegos que son tan adaptativos para 
la primera o segunda generación de una comunidad de determinadas características 
étnicas inhiben el progreso hacia nuevos ambientes urbanos y a nuevas condiciones de la 
vida social cuando éstas se vuelven deseables o necesarias. De este modo, identifica que 
las identidades espaciales, que son altamente funcionales el principio, se vuelven 
disfuncionales cuando se convierten en obstáculo para afrontar las discontinuidades 
propias de la vida social, como lo puede ser el reasentamiento (Fried, 2000).  
Este punto de vista es interesante ya que, en contraste con muchos estudios sobre 
desplazamiento involuntario, señala que un apego al lugar muy fuerte puede convertirse 
en un argumento de autosegregación e intolerancia para determinados grupos sociales, 
en los que subraya sus características diferenciadas en cuanto a pertenencia étnica y 
condición de migrante.  
La vulnerabilidad como argumento para reasentar 
Volviendo al contexto colombiano, puede observarse que el crecimiento de las ciudades 
ha dado lugar a la construcción de barrios en condiciones de informalidad tales que en 
ocasiones hacen que se aumenten las posibilidades de un desastre por deslizamiento, al 
ubicarse en zonas de ladera de modo no planificado. Se habla de población especialmente 
vulnerable porque además de residir en áreas de riesgo, presentan características sociales 
que los hace más vulnerables ante un desastre, y así el reasentamiento o reubicación se 
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presenta como una necesidad y un deber que el gobierno debe realizar para proteger sus 
vidas.  
Chardon (2010) analizó algunas poblaciones en estas condiciones en la ciudad de 
Manizales, encontrando una incongruencia con los conceptos de vulnerabilidad y de 
calidad de vida que sirven de criterio para desplazar a la población, pues parte de ésta 
queda en unas nuevas condiciones de vulnerabilidad debido a que las nuevas viviendas y 
barrios que se construyen no garantizan la creación de nuevo hábitat en un sentido amplio. 
en criterio de la investigadora, en vez de reasentamientos, estos programas se limitan a 
trasladar población, sin reconocer las verdaderas necesidades de la gente. Este escenario 
genera una adaptación forzosa por parte de la población, que además les toma mucho 
tiempo a algunos y un inmenso esfuerzo adicional posterior al traslado. La investigadora 
identificó que en uno de los casos estudiados, tal adaptación demoró casi dos décadas.  
En ocasiones, estos desplazamientos se hacen además en contextos donde la población 
vulnerable es trasladada a otras zonas de la ciudad, bajo la figura de planes parciales del 
ordenamiento territorial, como se ha presentado en los casos de los barrios Moravia y 
Naranjal (Carvajal Capacho, 2018) en la ciudad de Medellín.  
El discurso institucional, en este caso la alcaldía municipal, ha justificado el desplazamiento 
de población pobre en nombre de una especie de armonización de la ciudad, donde los 
sitios de acceso estratégico son reclamados a la población que de hecho ya está 
marginada socialmente. En el caso de Moravia, por ejemplo, aunque se entregó una 
vivienda con seguridad de tenencia, la vivienda resultó inadecuada física y culturalmente, 
y las condiciones económicas de los grupos familiares terminaban en ocasiones 
deteriorándose (Mejía, 2009). Estos casos muestran claramente cómo los ideales de 
desarrollo, que justifican la intervención gubernamental e incluso el endeudamiento con la 
banca internacional, no logran el objetivo de mejorar la calidad de vida de los reasentados 
y por el contrario pueden aumentar la vulnerabilidad de la población. 
2.4 Reasentamientos involuntarios inducidos por otros 
factores 
A pesar de que se asocian los reasentamientos involuntarios especialmente con proyectos 
de desarrollo, tal vez porque han generado una gran cantidad de procesos de este tipo, 
existen muy variados motivos que pueden hacer que una población deba reasentarse: que 
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un asentamiento sea inviable en el lugar en el que se ubicó inicialmente, reordenamiento 
de un territorio por motivos políticos, o aún la creación de zonas de reserva natural, aunque 
estos casos son poco mencionados. Es interesante encontrar en estos procesos algunos 
elementos similares en cuanto a la recreación del lugar, a los que se presentan en otro tipo 
de reasentamiento. 
Reasentamiento por inviabilidad económica 
Speller desarrolló una investigación sobre el proceso de apego al lugar y cómo éste se 
relaciona con la identidad en un pueblo minero que debió ser reubicado debido a que la 
con el pasar del tiempo, esta actividad ya no podía realizarse en el sitio (Speller, 2000). 
Sus hallazgos dieron cuenta del grado en el que los anteriores patrones de conducta de 
los habitantes del pueblo fueron perturbados, y lo que significaba esa disrupción para ellos. 
Algunos de los patrones alterados se referían a las relaciones de amistad y a sus 
esquemas socio-espaciales previos. Lo anterior sugería que las restricciones de acceso 
visual del nuevo asentamiento no sólo disminuyeron el sentido de conexión con los otros 
sino que también limitaron el flujo de información que había sido parte del funcionamiento 
de la comunidad anteriormente.  
De otro lado, Speller abordó la identidad desde la teoría de Breakwell, para indagar sobre 
el grado en el que el proceso de identificación se afectó con los cambios en el entorno 
durante y después del reasentamiento. La teoría de Breakwell se centra en cuatro 
principios de la identidad: autoestima, distintividad del self, autoeficacia y continuidad de 
sí mismo. A partir de allí, Speller encontró que el lugar era de gran importancia para el 
mantenimiento y fortalecimiento de los cuatro principios de la identidad. Así, el apego al 
lugar aporta un importante vínculo entre lugar e identidad en tanto organiza las 
experiencias pasadas de los individuos o grupos en el tiempo y sus interpretaciones 
subjetivas. Adicionalmente encontró un marcado cambio del funcionamiento, pasando de 
lo colectivo a lo individual.  
Reubicación por motivos políticos 
La investigación de Bogac (Place attachment in a foreign settlement, 2009) compara el 
apego al lugar y la identidad de lugar entre dos generaciones de chipriotas de origen 
musulmán que fueron reasentados en viviendas que pertenecieron a chipriotas de origen 
griego antes de la división de la isla en 1974 como producto de una guerra interna entre 
chipriotas de origen turco y griego.  
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Uno de los hallazgos de Bogac fue que el grado de apego a sus anteriores entornos jugó 
un papel importante en el proceso de apego al nuevo lugar. Además mostró cómo a pesar 
de haber pasado más de 30 años del traslado, los reasentados que vivieron en el pueblo 
de origen mantenían su relación de apego al lugar con el antiguo asentamiento y en 
especial con la casa que debieron abandonar; y la nueva generación, a pesar haber 
desarrollado un apego por el lugar del reasentamiento, que fue el lugar donde crecieron, 
no desarrolló una identidad de lugar con éste, sino que mantenían una relación de 
identidad con el pueblo de origen de sus padres.    
Si bien este caso conlleva otras implicaciones, asociadas al aspecto étnico involucrado, es 
de interés en tanto refuerza el argumento de que la cantidad de tiempo de residencia en 
un lugar no necesariamente lleva a que este lugar sea cargado con afectos positivos y que 
el apego y la identidad de lugar, si bien están relacionados, no siempre van de la mano.  
2.5 Elementos transversales 
Una de las conclusiones que se repiten en los casos de estudio sobre el reasentamiento 
es que reasentar población no puede reducirse a entregar una vivienda o una 
indemnización. En otras palabras puede decirse que los reasentamientos involuntarios 
suelen fallar cuando se ven de manera aislada los componentes del lugar, y en ello se 
pierde de vista las relaciones y las particularidades que hacen propiamente al lugar. A 
continuación se intenta sintetizar algunos elementos comunes en los estudios y revisiones 
de caso, tamizados necesariamente bajo el interés sobre el lugar en los proceso de 
reasentamiento.  
 Participación e instituciones  
Si bien la participación comunitaria es un elemento clave en estos procesos una afirmación 
repetida, su recurrencia señala la dificultad de llegar al punto óptimo en el que la 
comunidad no sólo es informada sino que se le consulta y se concerta con ella, teniendo 
en cuenta aspectos técnicos que siempre serán necesarios. La contraparte de la 
participación tiene que ver con la posición en la que se ubican las instituciones o 
autoridades involucradas en el proceso, que en ocasiones pueden perder el rumbo por 
presiones políticas o económicas. Esto suele reflejarse en un discurso (por ejemplo el del 
mejoramiento de la calidad de vida) que no se condice con las prácticas.  
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Adicionalmente, hay que considerar la participación antes, durante e incluso después del 
reasentamiento. Pocos estudios se refieren específicamente al después, pero como 
puntualizan Brown y Perkins, la organización colectiva orientada al futuro permite que una 
comunidad logre la cohesión necesaria para hacer lo que ninguna institución puede hacer 
por ella: (re)crear el lugar y el vínculo afectivo con él. 
 Compensaciones por pérdidas  
Las compensaciones económicas adecuadas son un reclamo que se encuentra 
frecuentemente en las evaluaciones posteriores a un reasentamiento. Por un lado, 
obedece a una subvaloración de lo que implica el cambio en términos económicos, de 
modo que la población no quede empobrecida. Por ejemplo, es posible que una familia 
subsista con muy poco dinero en su situación inicial, pero ese mismo dinero no basta para 
vivir en el nuevo asentamiento, porque pueden aumentar los gastos en impuestos, 
servicios y transporte, o porque su actividad económica cambia. Por otro lado, las 
caracterizaciones sobre población a reasentar suele centrarse sólo en este grupo, y dejan 
en un segundo plano las relaciones de este grupo con sus vecinos, en parte porque no se 
leen las relaciones particulares del territorio (por ejemplo, las relaciones entre cabecera 
municipal y zona rural). Adicionalmente existen pérdidas que no pueden pagarse con 
dinero, aunque se traten de compensar de otras maneras, y que pueden generar en la 
población una percepción de una deuda que no se saldó. En este aspecto las pérdidas 
(por ejemplo, de la relación con la tierra para quienes eran agricultores y dejaron de serlo) 
entran en el campo de lo afectivo. 
 Temporalidad del reasentamiento y de sus efectos 
Sea que se hable de integración, adaptación o de construcción de lugar, hay una pregunta 
que subyace a estos términos: ¿cuánto tiempo puede demorarse un grupo de personas en 
sentir que sus vidas vuelven a la normalidad después del traslado? De acuerdo a las 
investigaciones mencionadas, parece que una década es poco tiempo para saber si la 
población asimiló el cambio positivamente o si quedó en una situación de mayor 
vulnerabilidad. Varios estudios se refieren a 20 años y más, es decir, son cambios de largo 
plazo que afectan por lo tanto a más de una generación. Además habría que resaltar que 
no todos logran esa adaptación o sensación de que ese nuevo sitio es su lugar, por más 
tiempo que pase. 
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 Comprender el lugar original para poder propiciar uno nuevo 
Reiterando lo que se ha dicho anteriormente, en aras de la exactitud y la verificación, 
algunos procesos de reasentamiento involuntario tienden a separar cosas y de este modo 
se pierde de vista la importancia de la relación y de la interdependencia de los elementos. 
Para usar el ejemplo del reasentamiento de la cabecera municipal de San Cayetano, al no 
tener en cuenta las relaciones espaciales y económicas de la zona urbana con la rural, el 
traslado deterioró la economía local y los flujos de relacionamiento entre ambas zonas. 
Ello obedece posiblemente a una línea de base inicial que caracteriza por separado lo 
demográfico, lo económico, lo político y lo cultural, pero que no logra integrar estos 
elementos en una comprensión del lugar que dé cuenta cómo todo esto está tejido. 
También hay que considerar que es posible algo de la esencia del lugar se escape y sea 
difícil calcular el efecto de determinadas decisiones en el largo plazo. Sin embargo, 
probablemente, si se hiciera más énfasis en herramientas de caracterización más flexibles, 
se obtendrían líneas de base más comprensivas que permitirían propiciar la creación de 
un nuevo lugar que no rompa totalmente con la relación con el lugar original. 
 El reasentamiento como supuesta oportunidad de mejora 
La realización de un reasentamiento involuntario se ha planteado como una “oportunidad 
de desarrollo” y de “corregir problemas de planificación”, especialmente cuando responde 
a proyectos de desarrollo y de renovación urbana. Suena muy llamativo, y no es extraño 
que los reasentamientos del siglo pasado se hayan inspirado en ideas modernistas. Pero 
casos como los chilenos citados anteriormente, muestran que el cambio se asimila mejor 
cuando mantiene familiaridad o cierta continuidad con el lugar original. Parece que cuando 
la gente en realidad no ha pedido el cambio, no quiere invertir sus energías en un 
fascinante cambio extremo sino en que su vida vuelva a la normalidad y no permanecer 
en un estado de incertidumbre. Este punto de vista es coherente con lo que Feldman 
(1990) plantea cuando habla de una “identidad de asentamiento”, señalando que las 
personas se adaptan mejor a sitios con características similares a su lugar de origen, 
dando un sentido de continuidad en medio del cambio.  
Pero en contraste, Fried (2000) encuentra que el apego al lugar puede volverse inflexible, 
cerrado y disfuncional, y así obstaculizar el acceso de las personas a mejores condiciones 
de vida. Lo que Fried no parece cuestionar es si esta disfuncionalidad puede ser un juicio 
a partir de unos ideales de vida que se pretender imponer sobre grupos de población 
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excluidos, pues no duda en enfatizar que este apego es característico de población pobre, 
migrante y con determinadas condiciones étnicas.  
2.6 Políticas de reasentamiento en Colombia 
Como consecuencia de los numerosos estudios de casos de reasentamientos involuntarios 
en el mundo en los últimos 50 años, los países y las instituciones involucradas han 
generado políticas, lineamientos y metodologías que intentan hacer frente al hecho de que 
el reasentamiento, a pesar de presentarse como una solución y una salida necesaria ante 
ciertos escenarios, con frecuencia genera impactos negativos significativos en la vida de 
las personas desplazadas. En el caso de Colombia, algunas de las instituciones 
interesadas en minimizar los efectos adversos de los procesos de reasentamientos son las 
alcaldías de las principales ciudades (en su esfuerzo de ordenar el territorio) y la autoridad 
ambiental de nivel nacional (hoy en día, la Agencia Nacional de Licencias Ambientales), a 
la cual compete evaluar la viabilidad ambiental de los proyectos de desarrollo, como las 
hidroeléctricas.  
Los términos de referencia para la realización de Estudios de Impacto Ambiental de la 
Agencia Nacional de Licencias Ambientales (ANLA) contienen los elementos a evaluar 
para otorgar la licencia ambiental a proyectos de desarrollo, que en ocasiones generan el 
desplazamiento de población, para lo cual se debe caracterizar la población que sería 
desplazada y diseñar un programa para el reasentamiento involuntario de acuerdo a las 
características de dicha población. Los requerimientos de esta caracterización son 
bastante genéricos entre los términos de referencia de distintos tipos de proyectos, pero 
para este caso se hace alusión en particular a los que corresponden a centrales 
hidroeléctricas  (Ministerio de ambiente, vivienda y desarrollo territorial, 2006). Allí se exige 
la identificación de las condiciones de la vivienda y socioeconómicas de las familias, y 
además del “nivel de arraigo de las familias, su capacidad para asimilar cambios drásticos 
por efecto del proyecto”, la “dinámica en las relaciones de parentesco y vecindad con los 
demás habitantes de la zona”, la “permanencia en el predio y en el área”, el “nivel de 
vulnerabilidad”, “analizar el orden espacial y sus redes culturales a fin de evaluar la 
desarticulación que puede producirse en el territorio por la ejecución del proyecto” y, en 
caso de requerirse, evaluar el escenario de integración con las comunidades receptoras 
(2006:27). Si bien las condiciones de cada proyecto pueden requerir que la autoridad emita 
unos términos de referencia específicos más detallados, la caracterización de la población 
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a reasentar puede quedarse a veces en términos muy generales, por ejemplo cuando se 
habla de niveles de vulnerabilidad, pues en el documento no se explicita quién se considera 
vulnerable, o con respecto a qué debe evaluarse. Es frecuente también que al momento 
de otorgar la licencia ambiental algunos aspectos estén sin definir, como el sitio del 
reasentamiento y por ende, si hay población receptora o no, con lo que es difícil decir que 
el impacto y sus medidas de manejo sean acordes a lo evaluado en el Estudio de Impacto 
Ambiental. Sin embargo, cuando los proyectos son de gran envergadura y se solicita 
financiación internacional para su realización, los estándares y lineamientos de entidades 
como el Banco Mundial exigen una caracterización más detallada de la población afectada 
y la preparación de un Plan para el reasentamiento con criterios más específicos y 
comprensivos.  
Para poder tener una aproximación a los elementos afectivos e identitarios asociados al 
lugar, una caracterización debería tener una comprensión amplia del lugar que permita 
saber no sólo cuántas personas habrá que trasladar y compensar económicamente. Estos 
aspectos más comprensivos pueden expresarse en temas como arraigo, relaciones de 
parentesco y vecindad, y la identificación del orden espacial y sus redes culturales, pero 
deben estar articulados con programas de reasentamiento coherentes y un seguimiento a 
largo plazo, que no siempre están contemplados en los cronogramas, pues éstos no suelen 
ir mucho más allá del cronograma de construcción del proyecto.  
De otro lado están la Política y metodología de reasentamientos de población localizada 
en zonas de riesgo de la Alcaldía de Bogotá (2005) y la Política pública de protección a 
moradores y actividades económicas y productivas –PPPMAEP- para la ciudad de 
Medellín (Universidad Nacional de Colombia sede Medellín, 2017). Ambas plantean unos 
principios que orientan las estrategias y marcos operativos, lo que puede considerarse un 
elemento de fondo importante, con respecto a estrategias o lineamientos para 
reasentamientos que se centran en lo operativo. Al igual que los lineamientos para 
reasentamientos en el sector privado, se plantea que el cambio no puede desmejorar la 
calidad de vida de la población reasentada, pero estas políticas se formulan desde una 
serie de principios basados en derechos que constituirían una mayor garantía de que la 
población podrá hacer valer sus derechos en caso de que sean vulnerados.  
La política de reasentamientos del Distrito Capital platea los siguientes principios: 
participación; corresponsabilidad institucional, comunitaria y ciudadana; integralidad; 
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transparencia; equidad; legalidad, y construcción de ciudad. Se define la integralidad como 
la necesidad de “garantizar una permanente construcción de la relación del individuo con 
su grupo familiar, entorno- barrio y con la ciudad”, donde “las áreas biosicosocial, 
ambiental, técnica - habitacional, jurídica deben de estar relacionadas entre sí”, y la 
construcción de ciudad se refiere a que el ordenamiento territorial, desde los usos del 
suelo, se establece “como el complemento de la cohesión e inclusión social” (Alcaldía 
Mayor de Bogotá, 2005: 21). Entre sus líneas estratégicas se formula el acompañamiento 
integral a los hogares, lo cual tiene en cuenta la necesidad de apoyo para reformulación 
de proyectos de vida, y adicionalmente, también platea la necesidad de realizar 
evaluaciones expost. Todo lo anterior sugiere que los reasentamientos involuntarios 
llevados a cabo según esta política tendrían más posibilidades de subsanar los elementos 
identificados anteriormente en relación a una verdadera participación, al reconocimiento 
de las pérdidas materiales e inmateriales, del reasentamiento como un proceso con efectos 
de largo plazo en la vida de las personas y el reconocimiento de la integralidad física y 
social del lugar.  
De otro lado, la PPPMAEP formula los siguientes principios, que están en su mayoría 
contenidos también en el Plan de Ordenamiento Territorial de Medellín del año 2014: 
derecho a la ciudad, equidad social y territorial, resiliencia territorial, derecho de 
permanencia, minimización de los reasentamientos, identidad socioterritorial, inclusión, 
restablecimiento de condiciones iniciales y temporalidad. En función de la construcción de 
lugar, es importante resaltar el principio de identidad socioterritorial como "fundamento de 
los valores históricos, culturales y geográficos generadores de un sentido de pertenencia 
de la población por el territorio” donde se generan espacios incluyentes y las intervenciones 
se orientan a disminuir la segregación socioespacial (2017: 9-10). Este principio se 
relaciona especialmente con uno de los hechos de protección planteados, el cual se refiere 
a los lugares simbólicos e identitarios en la escala vecinal. Igualmente es importante 
resaltar el principio de permanencia y de minimización de reasentamientos, principio 
formulado también en los lineamientos de reasentamientos distintos a los de renovación 
urbana, sugiriendo que el reasentamiento sea la última alternativa. La PPPMAEP enfatiza 
además que en caso de ser necesario el desplazamiento de población, su reubicación 
debe ser en sitio en la medida de lo posible, satisfacer criterios de adecuación y evitar los 
desalojos. Teniendo en cuenta lo anterior, la PPPMACP recoge significativamente los 
aprendizajes de las experiencias de renovación urbana que no resultaron exitosas (como 
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las de Moravia y Naranjal, anteriormente referidas). Subraya que los capitales propios de 
las comunidades no son sólo económicos, y como capital social requiere igualmente 
reconocimiento, y que la responsabilidad por proteger los modos y medios de vida de las 
comunidades desplazadas está en el plano de los derechos, no de los azares de las 
voluntades políticas del momento.  
En términos generales puede decirse que el desarrollo que logran estas políticas recoge 
la intención de políticas o lineamientos sobre reasentamientos anteriores o de otros 
contextos, pero cada vez se detallan más los aspectos que hacen que un reasentamiento 
no pueda limitarse entregar una vivienda en cualquier condición, sino a comprender todo 
lo que puede estar implicado en ello para los individuos y las comunidades, como son su 
historia, sus afectos y su sentido de identidad en relación con el lugar colectivamente 
construido. Estos esfuerzos apuntan a dejar menos margen de libertad a los agentes 







3. Construcción de lugar, apego e identidad de 
lugar en el caso de El Peñol 
A manera de contexto, la primera sección de este capítulo presenta la historia de El Peñol 
y su condición actual, en función de fuentes secundarias. En las siguientes secciones se 
abordan los hallazgos a partir de las palabras de los interlocutores, identificados con las 
letras “V”, “T” o “N”, según correspondieran a los grupos generacionales del Viejo Peñol, 
la transición o el Nuevo Peñol, respectivamente.  
Este capítulo no pretende hacer un recorrido tanto cronológico como lógico en los aspectos 
que han marcado la vida de El Peñol. Por lo anterior, aunque se empieza a contar la historia 
desde finales de la década de 1960 y se termina con El Peñol actual y sus perspectivas de 
futuro, el tratamiento de muchos temas se hace de manera transversal, hilando su devenir 
a través de diferentes épocas.  
En las secciones 3.2 y 3.3 se retoman algunos hitos importantes en la historia de El Peñol. 
Allí se tratará de mostrar unos antecedentes, desde los hitos y desde la evocación de ellos, 
que permitirán en el desarrollo de las secciones siguientes, valorar las trasformaciones que 
han tenido lugar en las décadas recientes y que han incidido en el proceso de construcción 
de lugar. Los numerales 3.4, 3.5 y 3.6 se ocupan de describir y analizar los procesos 
sociales, los procesos de construcción de lugar desde los espacios vividos y el apego al 
lugar propiamente.  
3.1 Contexto de El Peñol 
El municipio de El Peñol está ubicado en el oriente del departamento de Antioquia, a unos 
60 km de distancia de Medellín, la capital del departamento. Su extensión es de 143 km2 
y la altitud de la cabecera urbana es de 2.000 metros sobre el nivel de mar.  
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El primer asentamiento de El Peñol surgió como resguardo de indígenas cuya formación 
solicitara el misionero Fray Miguel de Castro y Rivadeneira ante el Rey de España. Con la 
aceptación de la solicitud, en 1666, se realizó un censo en el que se registraron 101 
indígenas procedentes de Quinchía (departamento de Caldas), Quito (Ecuador), Lumbo 
(hoy Yumbo, departamento del Valle), San Lorenzo de Aburrá (Medellín) y varias familias 
Tahamíes, las cuales estaban dispersas en lo que hoy es el Oriente y Nordeste de 
Antioquia. En el año 1714 se funda como el resguardo de San Antonio del Remolino de El 
Peñol, como producto de una reubicación con respecto al sitio inicial de asentamiento, 
donde las crecientes del río Nare inundaban las viviendas. En el nuevo sitio, que luego 
fuera el Viejo Peñol, los indígenas desarrollaban actividades agrícolas y agropecuarias y 
aprendieron el oficio de mazamorreo. En el año 1774 se erige El Peñol como parroquia y 
municipio, deslindándose de Marinilla.  
La condición que hizo viable el crecimiento y permanencia de El Peñol no fue la 
productividad de sus tierras ni la extracción artesanal de oro, sino el ser un sitio de paso y 
de aprovisionamiento en el Camino de Islitas. Éste conectaba a Medellín con Puerto Nare 
en el Magdalena medio, siendo así la ruta que conectaba al departamento con el resto del 
país. Dada esta condición, el oficio que caracterizaba a la población indígena de El Peñol 
era el de carguero, quien llevaba a cuestas las mercancías que entraban o salían por el 
Camino de Islitas, antes de que se generalizara la arriería. En general, el pueblo indígena 
de El Peñol nunca se caracterizó por su riqueza, pues la poca productividad les dificultaba 
cumplir con los tributos, y la relación con la iglesia, en especial la imagen de Fray Miguel 
de Castro ha sido la de benefactor de aquellos a quienes veía como seres sencillos que 
eran vulnerables a la explotación. Luego de la independencia, se ordena la disolución del 
resguardo y la repartición de tierras a nativos; sin embargo, los indígenas de El Peñol se 
negaron a ser libres argumentando no tener capacidad de pagar tributos (Gobernación de 
Antioquia, Municipio de El Peñol).  
En 1851 el presidente Tomás Cipriano de Mosquera aprueba la anexión de la vereda La 
Chapa (antes del municipio de San Vicente) a El Peñol, y posteriormente también incluye 
a la aldea de Guatapé y los territorios de San Carlos y San Rafael bajo la jurisdicción de 
El Peñol. Pero la importancia del Camino de Islitas decae con la construcción del Ferrocarril 
de Antioquia, entre finales del siglo XIX y principios del XX, frenando el desarrollo 
económico del municipio. El aislamiento y marginación que vivió El Peñol al dejar de ser 
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sitio de paso obligado, sólo se rompe cuando en 1944 se construye la carretera que lo 
comunicó con Marinilla.  
Como consecuencia del crecimiento demográfico e industrial en las principales ciudades 
del país, y en particular de Medellín, para mediados del siglo XX el suministro de energía 
se convirtió en una meta fundamental para el desarrollo económico nacional. En el caso 
de Antioquia, el aprovechamiento hidroeléctrico de la cuenca del río Nare representaba 
una solución que permitía generación en cadena, donde el primer embalse entre El Peñol 
y Guatapé serviría de regulación para los embalses aguas abajo. En 1958 ya se tenía 
definido que el aprovechamiento hidroeléctrico de El Peñol embalsaría 1.200 metros 
cúbicos de agua y generaría 500.000 kilovatios de energía. En 1961 se le informó a la 
comunidad de El Peñol que la cabecera municipal y algunas veredas serían inundadas. 
Por la magnitud del proyecto para esa época y debido a las limitaciones de medios para 
conocer experiencias similares que se estaban dando en el mundo, las primeras 
reacciones de la población fueron de escepticismo e incredulidad. Poco después vendría 
el conflicto con las Empresa Públicas de Medellín y las exigencias del pueblo por la 
construcción de una nueva cabecera8.  
Actualmente, a nivel regional, el denominado oriente antioqueño está dividido en cuatro 
zonas, de acuerdo a sus características geográficas y sociales: altiplano (o Valles de San 
Nicolás), embalses, bosques y páramo (Figura 3-1). Las dos zonas más articuladas a 
Medellín y su área metropolitana son la del altiplano y embalses. La primera, incluye al 
municipio de Rionegro, principal centro urbano del oriente y posiblemente el más 
importante para el departamento después de la capital, por su desarrollo industrial, acceso 
a la autopista Medellín-Bogotá, cercanía al aeropuerto internacional que sirve a Medellín y 
por su reciente desarrollo inmobiliario. Estos factores de desarrollo económico han 
impulsado también el crecimiento urbano de otros municipios del oriente, como Marinilla, 
cuya cabecera linda con la autopista, y es el punto de acceso más cercano a la zona de 
embalses. Esta última, de la que hace parte El Peñol, comprende también los municipios 
de Guatapé, San Rafael, San Carlos, Granada, Concepción y Alejandría.  
                                               
 
8 Esta historia reciente se narra más adelante, articulada al testimonio de las personas entrevistadas 
para la investigación. 
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Figura 3-1 Mapa de los municipios y zonas del Oriente Antioqueño en relación con 
Medellín y su área metropolitana 
 
Fuente: Mapa de subregiones, Gobernación de Antioquia, 2005 
Actualmente, a nivel regional, el denominado oriente antioqueño está dividido en cuatro 
zonas, de acuerdo a sus características geográficas y sociales: altiplano (o Valles de San 
Nicolás), embalses, bosques y páramo (Figura 3-1). Las dos zonas más articuladas a 
Medellín y su área metropolitana son la del altiplano y embalses. La primera, incluye al 
municipio de Rionegro, principal centro urbano del oriente y posiblemente el más 
importante para el departamento después de la capital, por su desarrollo industrial, acceso 
a la autopista Medellín-Bogotá, cercanía al aeropuerto internacional que sirve a Medellín y 
por su reciente desarrollo inmobiliario. Estos factores de desarrollo económico han 
impulsado también el crecimiento urbano de otros municipios del oriente, como Marinilla, 
cuya cabecera linda con la autopista, y es el punto de acceso más cercano a la zona de 
embalses. Esta última, de la que hace parte El Peñol, comprende también los municipios 
de Guatapé, San Rafael, San Carlos, Granada, Concepción y Alejandría.  
El desarrollo de la zona de embalse ha estado marcada por la realización de hidroeléctricas 
entre las décadas de 1970 y 1980 principalmente, como la de El Peñol-Guatapé y la de 
San Carlos (Figura 3-2). La construcción de hidroeléctricas en la zona trajo consigo la 
inundación de tierras que fueron agrícolas, además del desplazamiento de población que 
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en gran parte se desplazó a las cabeceras urbanas (Jaramillo, 2007). Se generó un 
ambiente de inconformidad y protesta que se materializó en acciones populares primero 
para exigir ciertos derechos, y luego para reclamar rebaja en los costos de los servicios 
públicos, bajo el argumento de que estos municipios habían sacrificado parte de su 
territorio para suplir de energía al país. Tal movilización dio pie a niveles de organización 
política que antes no existían allí. Este contexto también fue favorable para la aparición de 
actores ilegales que encontraron en el oriente una ubicación estratégica para controlar 
territorios y recursos.  
Figura 3-2 Principales centrales hidroeléctricas en el oriente antioqueño 
 
Fuente: Revista Semana (publicado online el 27 de febrero de 2016) 
La dinámica regional de desarrollo impulsado por la generación de energía y 
posteriormente las dinámicas del conflicto político han incidido en las características de la 
población en diferentes aspectos. De acuerdo a la información estadística del DANE, 
desde el punto de vista demográfico y de distribución urbano-rural, el municipio de El Peñol 
tuvo mayor crecimiento de población entre los años 1985 y 1993 que en los años 
siguientes. De hecho, en el periodo intercensal entre 1993 y 2005, hubo un leve 
decrecimiento que se ha mantenido en años recientes, con respecto al total de población 
municipal, como se observa en la Figura 3-3.  
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Figura 3-3 Población municipal por área entre 1985 y 2017 
 
Fuente: Anuario Estadístico de Antioquia 2016, con datos procedentes del Departamento 
Administrativo Nacional de Estadística, DANE. 
Pero a nivel urbano, en el periodo intercensal 1985-1993 se dio en El Peñol el mayor 
crecimiento de población de los últimos años, por encima de la proporción de crecimiento 
de la subregión del oriente antioqueño, que en general para la época estaba viviendo un 
crecimiento urbano ligado al desarrollo de infraestructura, como se mencionó 
anteriormente. Es decir, durante este periodo, El Peñol creció proporcionalmente en total 
un poco más que la subregión, pero este crecimiento estuvo jalonado por el aumento de 
la población urbana, pues la rural tuvo un crecimiento muy leve.  
Para el siguiente periodo intercensal, entre los años 1993 y 2005, la población total de los 
municipios del oriente antioqueño disminuyó Figura 3-4. A pesar de que hubo aumento de 
la población urbana, la pérdida de población fue rural, lo que es coherente con la presión 
que ejerció el conflicto armado en la subregión, donde la tendencia fue la expulsión de 
población campesina, que en gran parte buscó refugio en las áreas urbanas más cercanas, 
ya fuera la cabecera del mismo municipio o de otro que ofreciera más oportunidades y 
seguridad. También parte de la población urbana de estos municipios se desplazó a 
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Figura 3-4 Crecimiento intercensal en el municipio y la subregión 
 
Fuente: Anuario Estadístico de Antioquia 2016, con datos procedentes del Departamento 
Administrativo Nacional de Estadística, DANE. 
En el caso de El Peñol, posterior al censo del año 2005, las proyecciones indican que la 
tendencia de disminución de población rural (desde mediados de los 90s) e incremento de 
la población urbana se ha mantenido, al punto de invertir prácticamente su relación. De 
acuerdo a estas proyecciones, al año 2017 la población en la cabecera de El Peñol 
corresponde al 58,6% y en el resto, al 41,4%.  
El desarrollo económico de la región es otro de los factores que generalmente se señalan 
como consecuencia de las intervenciones de proyectos de desarrollo tipo hidroeléctricas. 
Para la población, esto debería reflejarse en términos de mejoramiento de la calidad de 
vida y reducción de la pobreza, más allá de los ingresos municipales o del crecimiento de 
determinados sectores económicos. El indicador de Necesidades Básicas Insatisfechas es 
uno de los más utilizados en Colombia para evaluar la pobreza e incluye variables de 
calidad de la vivienda, educación, dependencia económica y acceso a servicios, donde la 
privación en alguna las seis variables implica que el grupo familiar está en situación de 
pobreza. De acuerdo a los datos censales, El Peñol posee menor proporción de población 
en situación de pobreza en la zona urbana, según sus Necesidades Básicas Insatisfechas, 
con respecto a los demás municipios del oriente antioqueño. Sin embargo, si se considera 
el total de la población municipal, el porcentaje de población en situación de pobreza es 
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Figura 3-5 Población en situación de pobreza 
 
Fuente: Departamento Administrativo Nacional de Estadística, DANE, censo del año 2005. 
Desde el punto de vista de la economía municipal, El Peñol se ha caracterizado por ser 
principalmente agrícola, a pesar de la pérdida de tierras cultivables por razón del embalse, 
pues para el momento de la inundación, el turismo se veía como un factor que podría 
amenazar la vida tradicional del pueblo y que haría más inestable a la economía. más los 
productos que caracterizaron a El Peñol en décadas anteriores, como el tomate y la 
cabuya, perdieron fuerza y en años recientes se han explorado otras productos, como la 
uchuva y el aguacate, sin lograr consolidarse ninguno como el producto base de la 
economía municipal.  
La calidad de los suelos cultivables remanentes después de la inundación del embalse 
restringe claramente la productividad de El Peñol, pero en la zona de embalses, la 
proporción de tierras destinadas a la agricultura es del 6,0%, mientras en El Peñol es del 
18,2%; y la ocupación laboral generada por el sector es del 8,3% para la zona y del 10,3% 
para El Peñol (Cornare, Alianza Clima y Desarrollo, Fundación Natura, WWF, 2016). Lo 
anterior significa que El Peñol ocupa una proporción mucho mayor de sus tierras en la 
agricultura, pero que da trabajo a menos porcentaje de población, aunque este porcentaje 
sigue siendo el más alto entre los municipios reportados en el informe (Granada, Guatapé, 
San Carlos, San Rafael y El Peñol). Como elemento de comparación, es interesante 
observar que el municipio de Guatapé sólo ocupa el 1,3% de su área y el 1,0% de su 
población en la actividad de la agricultura. Desde los primeros años posteriores a la 
inundación, Guatapé centró sus esfuerzos en el turismo y hoy es uno de los principales 
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esta zona, la parte del área no inundada está dedicada a la conservación (también 
articulada al cuidado del agua para asegurar la producción hidroeléctrica) y este factor 
explica en buena parte la baja dedicación en conjunto a las actividades agrícolas y 
ganaderas (Cornare, Alianza Clima y Desarrollo, Fundación Natura, WWF, 2016, p. 29).  
En resumen, puede decirse que las consecuencias favorables para la economía de El 
Peñol después de la hidroeléctrica no son evidentes: la población ha tendido a abandonar 
el campo y concentrarse en la cabecera, donde no hay un desarrollo industrial significativo, 
lo que sugiere que se depende del comercio, sin ser éste tampoco un motor de desarrollo 
claro, pues la agricultura sigue siendo una de las ocupaciones más importantes. Su 
población no tiene mejores condiciones de calidad de vida que los municipios vecinos, así 
que el argumento de que la realización de la hidroeléctrica ha mejorado la calidad de vida 
no ha podido mostrarse en las cifras: es posible que la calidad de vida de El Peñol hubiera 
mejorado de modo similar sin el proyecto.  
3.2 El Viejo Peñol antes del traslado 
La descripción que se hará del Viejo Peñol a continuación se orienta a caracterizar su 
cotidianidad, especialmente desde la atmósfera o de la forma como se sentían las 
personas viviendo allí. Al ser un relato sobre el pasado, es también una actualización del 
recuerdo, y en ese sentido ya la forma de narrarlo tiene en sí mismo como punto de 
referencia lo que es la vida cotidiana en el Nuevo Peñol.  
3.2.1 Antiguo orden social 
Este apartado responde en gran parte a cómo era la vida en el Viejo Peñol. Entre los 
interlocutores que vivieron en el pueblo viejo, el de más edad fue más prolijo en sus 
descripciones, pero es de anotar que el sentimiento que expresaron los interlocutores de 
más de 60 años tenía en común el hecho de encontrar allí la vida muy tranquila, donde las 
relaciones eran sencillas, determinadas por unos valores religiosos y de jerarquía básicos 
que simplemente se seguían, donde tener poco era suficiente para vivir, así que de cierta 
manera la supervivencia estaba asegurada: “era una vida exageradamente simple, y 
exageradamente fácil. Mirar la situación de El Peñol es, no sólo de El Peñol, sino de la 
misma civilización, pero que sí contrasta particularmente con la que me tocó vivir a mí…” 
(V2).  
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La alimentación era sencilla, prácticamente la misma todos los días y para todos los niveles 
sociales. El nivel educativo de la mayoría en la zona urbana era de segundo de primaria; 
“quien llegara a un quinto de primaria podía sentirse casi que doctorado” (V2) y garantizaba 
así su bienestar en el futuro.  
La salud no era un problema que tuviera que ver con la prestación de servicios por parte 
del estado, sino algo que se resolvía (o aceptaba) dentro de la cotidianidad doméstica: 
“nunca se veía gravedad, las enfermedades no nos la tomábamos tan grave. […] Ir al 
médico no era necesario” (V2). 
Las actividades recreativas o de ocio eran también simples y se desarrollaban en espacios 
sin mayores adecuaciones, pues no era complicado encontrar “una manga” para jugar 
futbol, o un sitio al lado del río Nare para comerse un “fiambre” y tomar un baño. También 
la recreación para el campesino era muy distinta de la que la actual: “era un campesino 
totalmente diferente, del futbol, de la romería, del traguito que tomaban en la escuela…” 
(V2). 
Aparte de las actividades cotidianas, estaban las festividades como la Semana Santa, la 
Navidad y las fiestas patronales. Además de su significado religioso, eran los momentos 
de encuentro en torno a la iglesia y al parque, de alegría colectiva. 
La vida familiar también estaba organizada en torno a unos valores religiosos, 
conservadores y patriarcales, especialmente marcados en las familias campesinas: “había 
un señor-papá que mandaba, en fin… casi que tenía esa estructura medieval […] Muy 
ligada a la familia. Y muy condicionada por la parte religiosa” (V2).  
En las relaciones sociales predominaba la amabilidad pero también el respeto y la 
solidaridad: “Era gente muy amigable, muy solidaria, muy tradicional, muy respetuosa… 
[…] Las fiestas de allá eran de fama porque todo el mundo participaba activamente, se 
colaboraba el uno al otro.” (V4). 
Esa cercanía o fraternidad en las relaciones con los vecinos del pueblo contrasta con la 
competitividad de la vida actual:  
Daba mucho margen a cierto tipo de autonomía. Como no era tan competitiva, allá 
yo no estaba pendiente de lo que otro dijo, de lo que otro usa […]. Uno usaba 
zapatos con carramplones, y el otro lo usa con llanta de carro, y eso ni le importaba 
a él, ni me importaba a mí (V2)  
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Pero la cercanía o solidaridad en las relaciones entre paisanos no desdibujaba la 
separación de clases al interior del pueblo, la discriminación de las mujeres y los 
campesinos. Las diferencias de clase eran marcadas en términos de familias y de los 
oficios que desempeñaran los jefes de familia, y se reflejaba por ejemplo en los atuendos 
que las mujeres llevaban en la iglesia, siendo separaciones implícitas que nadie intentaba 
trasgredir: “También existían clases. No era algo muy expreso, pero sí era evidente” (V2).  
Como todo orden, éste se hace más evidente cuando se rompe, y así sucedió con la unión 
que hubo en el Viejo Peñol cuando las diferencias sociales se dejaron a un lado para 
manifestarse en contra de los incumplimientos de los acuerdos con EPM. Así es relatado 
por el peñolense Rivera Galeano (2014): 
Por primera vez empezaron a interactuar personas que solo se trataban de saludo 
y por esta vez se renunciaba a la lejanía que en los pueblos hay entre los sectores 
sociales y por eso los conductores, los gamines y hasta las putas eran bienvenidas 
a la olla popular (…) Por un momento se tuvo la sensación de que éramos los 
mismos, que éramos casi iguales. (p. 14-15) 
Pero antes de la llegada de la amenaza que representó el proyecto hidroeléctrico, la 
población campesina o femenina era abierta e incuestionadamente discriminada:  
El término “campesino” casi que era despectivo. […] nosotros los del pueblo 
procurábamos no relacionarnos con. El campo, vuelve y juega, para explotar (V2) 
En esa época la discriminación era tremenda, la mujer no tenía derecho ¡a nada! 
(V2) 
Incluso comparándolo con otros pueblos antioqueños de la época, el Viejo Peñol se 
caracterizaba por ser muy conservador en sus valores, según observaba el interlocutor:  
Uno se iba para el Suroeste [de Antioquia]: Las muchachas bonitas, bien 
presentadas, con su club social. [en] Santa Bárbara, donde me tocó trabajar, había 
un club social donde los fines de semana teníamos la oportunidad de entrar y no 
había esos controles, tan exagerado. (V2)  
Entre las cosas que cambiaron con respecto al Viejo Peñol, existe un elemento adicional 
que fue mencionado por los habitantes jóvenes de El Peñol: la actividad cultural del pueblo. 
Más que una vida cultural institucionalizada, existieron personajes sobre los que los 
jóvenes han indagado hallando también allí un referente del pasado de su pueblo, de aquel 
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que no conocieron. Este elemento es interesante porque sugiere que no es necesario 
haber vivido una época en un lugar para mantener o reclamar una memoria que pertenece 
a su colectividad. 
3.2.2 Lo que se recuerda o añora 
En respuesta a la pregunta por lo que se recuerda o extraña del Viejo Peñol, algunos 
interlocutores formularon sus recuerdos como añoranza, haciendo alusión a tres 
elementos: la amplitud de las viviendas, la calidad de las relaciones entre paisanos y en 
especial el parque como lugar de encuentro y centro de la vida social.  
En relación a las casas, una de sus cualidades era la amplitud de los espacios, pero 
también su capacidad para mantener cierta relación con el campo. El solar o la huerta 
mantenían esa relación con los cultivos productivos y los animales, y su tamaño en 
ocasiones podía ser similar al de la casa.  
 [las casas eran] Inmensas, eran casas-fincas. Una casa, imagínese, de 19 piezas, 
una huerta que era casi de una cuadra. Fuera de eso tenía una pesebrera donde 
podía entrar uno los animales, ordeñarlos y todo eso. Y la mayoría de la casas en 
El Peñol eran de 4-5 habitaciones, cada habitación inmensa, acomodaba 5 o 6 
camas y quedaban espacios para caminar (V4) 
Además se valoraban los jardines y las plantas ornamentales que por lo general se 
ubicaban en los patios internos de las viviendas. 
Un interlocutor manifestó una posición distinta a la de la mayoría con respecto al valor del 
recuerdo, expresando que es distinto recordar las vivencias que añorar volver a tener lo 
que se tuvo o se vivió en el viejo pueblo.  
Uno tiene que adaptarse a las circunstancias y que la vida siga. Entonces yo creo 
que son muy pocos los que siguen añorando y llorando lo que quedó allá abajo. 
[…] Más son los recuerdos de lo que vivieron allá, más no es que quieran vivir… 
(V3)  
Pero en contraste, este interlocutor ha sido una de las personas que más aportó a 
conservar imágenes fotográficas pre y pos traslado, además de los recortes de prensa que 
hablaban sobre el desplazamiento del Viejo Peñol:  
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Me dediqué fue como a guardar recuerdos, a tomar las fotos, a guardar periódicos, 
y a escuchar la música que escuchaba allá. Pero así que los extrañara y eso, no. 
Pues, no creo. De “qué bueno”… no sé, de pronto el parque, las reuniones que uno 
hacía en el parque. Pero igual eran encuentros más con los amigos que con… 
entonces cambiaba… yo creo que no. (V3)  
Fotografía 3-1 El Peñol en el año 1974 
 
Fuente: El Peñol. 200 años, municipio y parroquia. Fotografía: Hernando Vásquez. 
En general las personas que vivieron en el Viejo Peñol sí hacen alusión a cosas que 
existían en allí que recuerdan y que extrañaron o aún extrañan:  
Uno del Viejo Peñol añora, primero, la estructura del pueblo, que era un pueblo 
colonial, muy recogido, donde el centro era el parque. Usted salía y ahí se 
encontraba con todo el mundo (T2)  
Ahí encontraba al que necesitaba; si no estaba ahí, estaba era en la casa. (V4) 
teníamos el parque, que era un lugar de obligatoria reunión. “nos vemos más tarde 
en el parque”. Era un espacio de socialización en El Peñol. Entonces, uno estaba 
aburrido, se iba pa´l parque […] anexo al atrio de la iglesia eran los sitios 
privilegiados para los sitios de reuniones y convocatorias. […] Y las calles de El 
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Peñol eran convergentes a ese sitio. Este me parece que es un punto que 
definitivamente importa. (V2) 
Fotografía 3-2 Mercado y transporte en el parque del Viejo Peñol 
  
Fotografías: autor desconocido 
Esta disposición del pueblo hacía que el Viejo Peñol fuera un lugar “donde todo era más 
personal, donde todo el mundo se conocía con todo el mundo, y el vecino era el de toda la 
vida. (T2) 
Retomando la posición aparentemente divergente del interlocutor que descalifica el 
término “extrañar” o “añorar” para hacer referencia a lo recordado del Viejo Peñol, puede 
observarse que cuando se habla del parque se alude a sus calidades físicas, como la 
amplitud, la diversidad de actividades que congregaba, el hecho de ser un sitio de 
convergencia casi obligado desde el punto de vista de circulación (ver Fotografía 3-3), pero 
todas esas cualidades estaban articuladas a una función social, que era el encuentro 
cotidiano, programado o casual, el espacio para la socialización, donde se podían reunir 
todos los que pertenecían a El Peñol, aun reconociéndose como diferentes.  
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Fotografía 3-3 Foto aérea de la cabecera de El Peñol en 1957 
 
Fuente: Instituto Geográfico Agustín Codazzi, escala 1:5000, julio de 1957 
Nota: el río Nare pasaba por el costado norte del pueblo, en la parte superior de la fotografía. A la 
izquierda se observa la vía a Marinilla; a la derecha, la vía a Guatapé. 
Como se verá más adelante (Espacios y lugares en construcción ) no sólo quienes vivieron 
en el Viejo Peñol “extrañan” el parque como lugar de encuentro. Anunciando un poco lo 
que se podrá comprender mejor posteriormente, se puede decir que este “extrañar” para 
los viejos es evocación, pero para los jóvenes no llama a un recuerdo de su propia vivencia 
sino a algo que falta.  
3.3 Expulsión del Viejo Peñol y llegada al nuevo Peñol 
Esta sección contextualiza algunos temas que permiten comprender la relación que 
estableció el pueblo con algunas personas e instituciones durante el proceso de traslado y 
en los primeros años del asentamiento en el Nuevo Peñol. Asuntos como el sentirse 
representados en determinados personajes e ignorados o maltratados por Empresas 
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Públicas (que a fin de cuentas representaba un interés público), dejarán huella en los 
habitantes de El Peñol y comenzarán a escribir una historia reciente.  
3.3.1 Papel de la iglesia antes del traslado 
Es posible que en un contexto histórico distinto, la Iglesia no hubiera tenido el peso que 
tuvo en el desarrollo del proceso de desplazamiento y reasentamiento de El Peñol. Como 
institución, el pensamiento de la Iglesia a finales de la década de 1960 había sentado unas 
bases sociales, expresas en hitos como la encíclica del papa Pablo VI, Populorum 
Progressio (“El progreso de los pueblos”) de 1967, y la segunda conferencia general del 
Consejo Episcopal Latinoamericano (Celam) que se llevó a cabo en Medellín en 1968. 
Algunos de los elementos básicos de este giro de la Iglesia estaban orientados a cuestionar 
el desarrollo o progreso económico si éste no representaba el progreso del pueblo, y a la 
consideración de que el papel de la iglesia estaba en la defensa de los débiles y los más 
pobres. Era un contexto donde la lucha en contra de las injusticias no estaba descalificada 
para la Iglesia, y figuras como la de Camilo Torres eran valoradas, aun cuando se 
mantuvieran divergencias entre sectores al interior de la institución.   
En este contexto llega en 1964 el presbítero Francisco Ocampo al municipio de El Peñol, 
a jugar un papel histórico excepcional, teniendo en cuenta que todos los sacerdotes con 
los que contaba el pueblo en el momento actuaron en la misma dirección. Pero el padre 
Pacho (como es nombrado por casi todos en El Peñol) tuvo un rol especial en la resistencia 
de El Peñol y la concreción del Contrato Maestro en 1969, que sirvió de guía en la posterior 
relación con EPM. En definitiva, el padre Pacho cambió la vida del pueblo:  
él encabeza el movimiento que me parece fue salvador para El Peñol. Estoy seguro 
que si no hubiera sido por el padre Francisco, con su calidad de sacerdote, que eso 
pesaba ya mucho, sino por su formación social… Él era de los de la iglesia de 
avanzada de la época. Y esas dos circunstancias se juntaron. Si una persona 
distinta a un sacerdote hubiera asumida esa posición, definitivamente no se habría 
logrado nada y no sé si podría estar contando el cuento. […] Yo había comentado 
una vez que nos habíamos salvado de un embalse de sangre (V2)  
De esta forma un pueblo que era muy tradicional y religioso encontró en la iglesia el único 
aliado en la defensa de su causa, mientras sentía que la clase política y el gobierno regional 
y nacional hacían oídos sordos a sus peticiones. Este sentir fue especialmente expresado 
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en la última Semana Santa en el Viejo Peñol, cuando el párroco Oscar Ángel Bernal 
comparó al pueblo de El Peñol con el pueblo de Israel, lanzado al éxodo, abandonado por 
el hombre pero soportado en Dios como su única esperanza de salvación (López, 2011).  
Fotografía 3-4 Cruz sobre el embalse 
 
Fuente: Museo Histórico de El Peñol 
Nota: Misa celebrada anualmente en enero, alrededor de la cruz metálica que se implantó en el 
lugar donde estaba ubicada la iglesia del Viejo Peñol. 
En este contexto se da un fenómeno tal vez impensable dos o tres de décadas después, 
esto es, la confluencia de un pensamiento de izquierda con la defensa de unos valores 
desde la religión católica. Por eso, al traer a la memoria hoy en día la “salvación” del pueblo, 
para quienes no nacieron en El Peñol parece contradictorio que la izquierda haya tenido 
una participación en eso, mientras que en el tiempo la religiosidad parece haberse 
mantenido más ligada al pensamiento conservador:  
…la parroquia pero apoyada desde la izquierda. Porque la derecha iba a tumbar 
esto. La parte religiosa funcionó mucho, aglutinó mucho para poder sostener lo del 
pueblo. Eso fue un valor grandísimo. (T1)  
El Peñol, siendo un pueblo muy religioso, tiene también cierta liberalidad. Yo lo 
asocio mucho también con el traslado que fue con la izquierda. (T1) 
Si bien hay diferentes posturas en cuanto a si El Peñol sigue siendo un pueblo conservador 
y religioso, o no, lo que parece ser generalizado es el reconocimiento de que la solidaridad 
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posible entonces entre el pensamiento de izquierda y la religiosidad católica, salvó a El 
Peñol de morir olvidado bajo las aguas.  
3.3.2 El movimiento social en la transición 
Son numerosos los estudios que se han ocupado de contar cómo surge el movimiento 
social que se dio en el Oriente antioqueño, en particular en El Peñol, a raíz del desarrollo 
hidroeléctrico. A continuación se mencionarán algunos hitos relevantes para la historia 
reciente de El Peñol, sin desconocer que la movilización social que se configura entre la 
décadas de 1970 y 1980 respondía a un contexto regional y nacional, así como político, 
más amplio, que no se abordará a profundidad en esta investigación.  
En abril de 1969 se había firmado el Contrato Maestro, entre el municipio de El Peñol y las 
Empresa Públicas de Medellín, donde las partes asumen determinados compromisos y 
obligaciones referidas al futuro embalse y las necesidades de la población, teniendo como 
eje principal la construcción de una nueva cabecera urbana y las garantías necesarias para 
habitar el nuevo asentamiento. Como respuesta al incumplimiento de lo pactado, en 
febrero de 1970 se realiza el primer paro cívico con una manifestación en la plaza del 
pueblo, donde participaron distintas asociaciones que se habían estado formando también 
como respuesta a la crisis que representaba la construcción del proyecto hidroeléctrico 
(Tabares Castaño & Marín Gil, 1989). A nivel del oriente antioqueño, en municipios como 
Guatapé y San Carlos también surgieron organizaciones de base que se opusieron a la 
entrada de los siguientes desarrollos hidroeléctricos sobre la cuenca del río Nare, que se 
ejecutaban con la misma lógica, de expulsión y desconocimiento de la población, que se 
había utilizado en la construcción del embalse Peñol-Guatapé (Olaya, 2012).  
Los paros cívicos fueron una de las principales estrategias para presionar a ser 
escuchados, pero ante esas acciones hubo reacciones represivas que dejaron en la región 
un gran descontento. Para algunos jóvenes el pensamiento de izquierda se presentó en 
esa época como el único que podía dar respuesta a su inconformidad con el estado de 
cosas:  
Entonces de ahí [el desalojo] es que surge mucho, surgió, es que de aquí nació 
mucho los Elenos [ELN, Ejército de Liberación Nacional]. (V1) 
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Toda esa gente tenía nexos con la guerrilla. Lo que era Arcesio, lo que era Toño, 
yo creo, en su juventud llegaron a involucrarse con esos grupos; no se metieron de 
lleno al monte, pero sí estudiaron todo lo que era la doctrina social (V3) 
Esta situación no era extraña en el contexto de la época y de hecho es relatada con detalle 
y con nombres propios por Humberto Rivera (2014) para el caso de El Peñol. Allí cuenta 
cómo la doctrina socialista de la década del 70 tuvo gran influencia en el entusiasmo de 
los jóvenes de esa época para organizarse, y posteriormente apostarle a proyectos de 
mayor trascendencia como la construcción de viviendas por autogestión. Pero también 
muestra cómo el Movimiento cívico Acción Peñolita fue perdiendo su norte al estar 
centrado en la personalidad de un líder popular con poca formación como administrador y 
al ceder ante las prácticas políticas de los partidos tradicionales  (Giraldo Jaramillo, 1992). 
Eso derivó también en una administración inadecuada de la Cooperativa de Desarrollo y 
en una división al interior del pueblo que hizo que las organizaciones perdieran credibilidad.  
Así, del momento de unión que permitió que El Peñol reclamara un espacio para 
mantenerse como pueblo, se pasó a ser un pueblo fuertemente polarizado, al menos desde 
lo político. Sin embargo, en la identidad del peñolense quedó el valor de ser “luchadores” 
o “guerreros” que defienden su pueblo, marca que resaltan viejos y jóvenes:  
desde el Viejo Peñol uno como que se convirtió en guerrero en contra de varias… 
varias injusticias (V1) 
Si no fuera por esa revolución, no estaríamos acá habitando este pueblo. […] aparte 
de que se iba a acabar con el pueblo, se le iba a quitar al pueblo esa lucha. (N2) 
El movimiento popular incidió en la forma como se dieron muchos procesos desde antes 
del desplazamiento del Viejo Peñol, y si bien no se logró mantener en el tiempo ni 
representar a todos, cumplió con un papel muy importante en la supervivencia de El Peñol 
y, a través de esto, en la identidad del peñolense como un pueblo luchador o guerrero que 
supera las adversidades. 
3.3.3 La negociación condicionó el nuevo territorio 
La resistencia colectiva que había hacia la realización del proyecto hidroeléctrico bajo las 
condiciones que pretendía imponer EPM, fue en buena parte fracturada por la estrategia 
de la empresa de “enganchar” a quienes lideraban las protestas, y también por la forma 
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como se adquirieron las propiedades estando ya cerca la inundación. La primera estrategia 
fue mencionada por varios interlocutores: 
Los que de alguna manera hicieron esa intermediación, fueron los líderes de la 
defensa de El Peñol, y que si bien es cierto, no negociaron de frente, sí bajo cuerda 
se convirtieron en negociadores e intermediarios. Los que estaban llamados a 
defender. (V2) 
También es descrita por Rivera Galeano (2014), en uno de los intentos de EPM por 
apaciguar los ánimos:  
Se escucharon por primera vez las voces de repudio a la política dilatoria por parte 
de las Empresas en boca de Gilberto Zuluaga, Adán Rivera y otros que fueron luego 
enganchados por las Empresas para trabajar en las obras de construcción del 
embalse. Esta maniobra de Empresas Públicas se mantuvo con muchos de los 
líderes que aparecían y a los cuales se acallaba con un puesto, con el montaje de 
un surtidor de gasolina o finalmente convirtiéndolos en intermediarios en la venta 
de propiedad raíz. (p. 15) 
Esto sembró la división donde se había tenido un momento de cohesión, dejando en 
cambio una sensación de desconfianza ante algunos líderes sociales: “La relación 
interpersonal en la gente cambió mucho. El conflicto del traslado del Viejo Peñol generó 
divisiones, en cierta forma polarizó” (V4). 
La otra estrategia, de negociar individualmente cuando la vivienda estuviera demolida, fue 
especialmente exitosa a medida que la inundación se convertía en un hecho y que la 
incertidumbre de las familias las llevó a romper el pacto colectivo implícito de no vender, 
para asegurar el futuro de su grupo familiar:  
Incluso hubo un párroco aquí también, por el estilo de Pacho […] que aconsejaba 
a los trabajadores: “¡no vendan!”. Gente sí escuchó, pero otros hicieron caso omiso 
a eso porque [lo que decía EPM era] “no, tranquilo, usted saque todo lo que quiera, 
llévese la puerta, llévese la ventana, llévese la teja”. Y, ¡Ave María! “¡Tan querida 
Empresas!” entonces le entregaban todo. (V2)  
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Fotografía 3-5 Viejo Peñol en proceso de inundación 
 
Fotografía: Alberto Aguirre.  
En este momento de la negociación con EPM, Álvaro Uribe Vélez había asumido como 
director de bienes, periodo en el que se logró negociar la mayor cantidad de propiedades 
tanto urbanas como rurales. Así, el viejo pueblo fue quedando en ruinas a medida que los 
propietarios negociaban y las familias (propietarias o no) tenían que irse, y en el campo las 
áreas que constituían la nueva zona de inundación (ya se había hecho una primera 
inundación en el año 1972) también eran adquiridas por EPM. Como política, los predios 
que iban a ser inundados en una proporción significativa, eran comprados en su totalidad. 
Esto suele tener una explicación técnica en relación a los embalses: de un lado, los bordes 
de los embalses cuando están protegidos por vegetación sufren menos erosión que si se 
intervienen, de modo que se genera menos sedimentación y se aumenta la vida útil del 
embalse; por otro, si un predio es de uso agrícola y es significativamente reducido, es muy 
probable que pierda su valor como unidad de producción agrícola para una familia. Para 
aquella época, la pérdida de actividades agrícolas no era un argumento importante de 
compensación económica, pero los motivos técnicos sí eran conocidos. No obstante, unos 
cuantos pudieron optar por vender sólo el área inundable, quizás vislumbrando el futuro:  
una costumbre: “a usted se le va a inundar [parte de] esta finca, entonces véndanos 
la finca”. Vendían la finca, renunciaban a toda esa cosa, y la empresa resultaba 
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recuperando con creces la finca, porque antes, una finca que se iba a inundar, a 
una finca con represa. Eso es lo que tiene Empresas Públicas. Sin embargo, la otra 
forma era muy sencilla: “¿cuánto necesita? y eso le vendo”, […] “como esto es mío, 
tengo derecho al acceso a la represa y punto”. Entonces lo que pudo haber sido 
para el campesino un gran beneficio, si hubiera sabido negociar. (V2) 
Para el caso del embalse Peñol-Guatapé particularmente, gran parte de las tierras que 
rodean el embalse terminaron siendo vendidas a privados y tornándose de interés para el 
desarrollo de fincas de recreo, situación que no se presenta en la mayoría de embalses 
construidos posteriormente.  
3.3.4 Rupturas y sentires 
Luego de los años de lucha y activismo de finales de los 60´s y durante casi toda la década 
del 70, la población de El Peñol logró su principal objetivo, que era no desaparecer como 
pueblo, pero por otro lado también se sentía agotada y sola en esa lucha. El gobierno 
regional y nacional, en vez de atender sus reclamos, apoyó a Empresas Públicas en 
empeño de sacar el proyecto adelante sobre cualquier circunstancia. La resistencia del 
pueblo se leyó como una obstrucción al progreso y desarrollo del país, y ante esta 
resistencia la represión fue clara, evidente especialmente en la militarización del pueblo 
(López, 2011).  
Varias acciones de Empresa Públicas resultaron agresivas o dolorosas para el pueblo. Una 
de ellas fue que, después de reiterados incumplimientos del Contrato Maestro, y a pesar 
del largo proceso de elección del sitio y la propuesta de diseño para la nueva cabecera, el 
gerente de EPM ofreciera en septiembre de 1975 mayores indemnizaciones para evitarse 
la tarea de construirla (Peñol, 2014). Otra situación dolorosa para muchos, fue la condición 
de entregar la casa demolida para recibir el pago por ésta; estrategia exitosa que 
implementó Álvaro Uribe como encargado de la negociación de bienes y que precipitó la 
salida del pueblo en poco tiempo, pero de manera individual. Finalmente, cuando el viejo 
pueblo estaba casi desocupado e inundado, la decisión de Diego Calle, gerente de EPM, 
de dinamitar la parte de la iglesia que debía quedar como único testigo que asomara sobre 
las aguas del embalse, para indicar el sitio en el que el viejo pueblo quedaría oculto, fue 
tal vez el hecho más doloroso y ofensivo en la relación entre EPM y el pueblo de El Peñol.  
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es doloroso ver esas imágenes, de todo ese desalojo, la gente cómo recogía sus 
tejas, sus tablas, se las llevaban, cómo lloraban, cómo esos buldócer derrumbaban 
nuestras casas… Doloroso, doloroso también para el pueblo el momento en que 
EPM, con Diego Calle a la cabeza deciden dinamitar el frontis del templo. Eso para 
muchos que teníamos ese sentimiento arraigado allá, fue muy doloroso. (V1) 
Fotografía 3-6 Demolición y negociación de viviendas 
 
Fotografía: Rodrigo Salazar Daza 
A diferencia de otros hechos, éste se conserva en la memoria de los peñolenses de todas 
las edades, tal vez en parte porque no necesita que alguien lo cuente, sino que existen 
muchas reproducciones de fotografías que hablan de eso y que se volvieron de dominio 
público. La fotografía se convirtió, para quienes podían hacerlo, en uno de los principales 
instrumentos de memoria del lugar, pero muchas de ellas se quedaron en los archivos 
familiares o en la mente de quienes las capturaron.   
Mi hermano […] tenía en ese momento 15 años, un niño también. Con la cámara 
de fotografía comenzó dos años antes que inundaran el pueblo a tomar fotografías 
de todas las calles, desde los dos lados. De cada espacio que tuviera cierta 
relevancia. (T2) 
La salida del pueblo fue prácticamente un desalojo presionado, en primer lugar, por la 
necesidad de la gente de tener el dinero para su nueva vivienda, y en segundo, huyendo 
94 La construcción de lugar en un contexto de reasentamiento involuntario  
El caso de El Peñol, 40 años después del traslado 
 
del agua que cada vez inundaba más terreno, cuando en mayo de 1978 se cerraron las 
compuertas para dar paso al segundo momento del proyecto hidroeléctrico.  
La llegada al pueblo nuevo significaba que muchas tareas estaban por hacer, desde 
realizar las adecuaciones posibles a las viviendas para acomodarse en espacios 
reducidos, hasta terminar de construir las calles, andenes y áreas comunes. Por la forma 
como se dio el traslado, las relaciones de vecindad se perdieron, de modo que al llegar al 
Nuevo Peñol la gente no sabía si sus vecinos estaban viviendo en el pueblo nuevo o no, 
ni dónde. Adicional a esto, se perdieron los sitios de referencia para encontrarse, lo que 
disgregó no sólo a amigos y vecinos, sino a las organizaciones:  
fue difícil uno reencontrarse porque mucha gente migró, de todas maneras, mucha 
gente se desplazó […] nos distanciamos en ese momento, no había como un sitio 
donde pues, vea, aquí es donde nos vamos a encontrar, aquí vamos a hacer las 
reuniones, entonces eso nos dispersó mucho.(V1)  
A pesar de que la lucha por reclamar sus derechos no acababa con el traslado, las 
demandas a EPM cambiaron (entre ellas, la exigencia de vías de comunicación para 
veredas que habían quedado aisladas y de infraestructura de servicios perdidas en la zona 
rural) y la necesidad de resolver la vivienda fue la urgencia más apremiante para cada 
grupo familiar. Este tema puntual de desarrollará en Necesidad de autoconstrucción.  
También las actividades culturales quedaron en cierto suspenso u olvido. Es curioso, sin 
embargo, que los interlocutores que vivieron en el Viejo Peñol no hablaron casi de este 
aspecto; fue más una conclusión a la que llegaron los interlocutores jóvenes al preguntarse 
qué vida cultural existía antes del Nuevo Peñol, y darse cuenta que con algunas pocas 
excepciones (como la banda de música de Santa Cecilia), los aportes de personajes y 
artistas del Viejo Peñol pasaron al olvido de las cosas que no son urgentes (véase Iglesia 
y Cultura y El (re)sentimiento inconsciente y la deuda de EPM) 
El momento del traslado al Nuevo Peñol, a pesar de las adversidades, dio al pueblo en 
sentir colectivo de “¡logramos sobrevivir!”, de que en la lucha contra EPM al menos se 
cumplió el objetivo de mantenerse con vida, así otras cosas se hubieran perdido. El asunto, 
sin embargo, es que aún es ese momento no era posible dimensionar todo lo que se estaba 
dejando atrás. Como lo nombra uno de los interlocutores, hubo algo de choque, de ruptura, 
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que no pasaba por la conciencia, pero se sintió y se vio en el comportamiento de muchas 
personas:  
sí se generó cierto traumatismo, porque uno veía gente con ciertos “rayones” que 
el traslado le generó, sobre todo en los primeros años del traslado, y depresión 
también, sobre todo en los viejitos. Gente que ya no existe, ya murió, pero en el 
recién trasladado ¡la depresión se notaba! Y la tristeza de la gente, eso se vio. (V4) 
 [Lo drástico del cambio del lugar], eso choca, y así no lo perciba, el 
comportamiento… (¿cómo se llama?) el subconsciente actúa. Y la gente en cierta 
forma manifiesta con su agresividad, con su melancolía, su nostalgia, su depresión, 
lo va manifestando. Que el común de la gente no lo percibe porque no había 
investigadores que hicieran ese trabajo; y los que lo hacían, lo hacían muy 
superficialmente, que era Empresas Públicas que no le interesaba dimensionar el 
problema. Antes necesitaban era apagarlo. (V4) 
Es importante señalar que la adaptación a la nueva situación no fue un momento puntual, 
sino que ha sido un proceso que ha requerido años y que hablar de la construcción física 
del Nuevo Peñol sólo refleja una parte de lo que puede ser el proceso de construcción de 
lugar:  
ya digamos a los 10 años, pongámosle, la gente se fue acostumbrando a que era 
un nuevo pueblo, de que había que vivir en él y se fue acomodando. Y en este 
momento ya la gente está acomodada o se resignó al Nuevo Peñol. (V4) 
Cómo se fue dando este proceso en las décadas siguientes al traslado es lo que se intenta 
mostrar en las siguientes secciones.  
3.4 Procesos y épocas en el Nuevo Peñol 
Esta sección muestra algunos procesos sociales y políticos que se dieron especialmente 
durante los primeros 20 años desde el traslado, los cuales se reflejaron en la forma como 
se desarrolló el nuevo asentamiento, su vida cotidiana y el territorio circundante.  
Es preciso mencionar que el 89% de las 938 propiedades urbanas de El Peñol fueron 
afectadas, y 3.955 personas de la cabecera municipal fueron desplazadas. Esto permite 
tener una idea de la magnitud de la transformación del territorio, teniendo en cuenta 
también que el 38% de la superficie del municipio quedó bajo el agua. De las 3.261 
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hectáreas cultivadas, se perdió el 35% (Peñol, 2014), afectando significativamente la 
actividad agrícola de aquel entonces y limitando las posibilidades posteriores de desarrollo 
de lo agrícola, pues las tierras inundadas en el valle del río eran también las más 
productivas.  
La Tabla 3-1 relaciona eventos significativos para los habitantes de El Peñol desde antes 
de la inundación hasta el año 2017, lo que permite observar la sincronía de ciertos 
procesos que son referidos a lo largo de todo el capítulo.  
Tabla 3-1 Línea del tiempo 
Año Evento 
1964 Llega el padre Francisco Ocampo a El Peñol 
1967 Encíclica papal "El progreso de los pueblos" 
1969 Se firma el Contrato maestro 
1970 Primer paro cívico 
1971 Se elige propuesta de diseño urbanístico 
1972 Primera fase Proyecto hidroeléctrico 
1977 Comienza la edificación del Nuevo Peñol 
1978 Inundación del Viejo Peñol y traslado a la nueva cabecera 
1982 El embalse empieza a atraer gente con dinero 
1985 Se lleva la educación superior a El Peñol a través de convenios con 
instituciones de Medellín 
Se construyen "las 40" 
1986 Se construyen "las 78" 
1987 Se pavimenta la vía Marinilla-El Peñol 
1988 Se finalizan "las 100" y Villa del Rosario 
Arcesio es elegido alcalde por primera vez 
Finiquito del Contrato Maestro 
1990 Comienza el bar de Pacho 
1991 Se finaliza el barrio Conquistadores 
1995 Arcesio Botero es asesinado 
1996 Se funda el Museo histórico de El Peñol 
2000 Comienza el Parque ecológico 
2001 Alirio Hoyos comienza su mandato 
Masacre de La Meseta 
2004 Oscar Giraldo comienza su mandato 
Primera versión concierto de metal 
2007 Construcción de la escultura de la Fénix 
Comienza el grupo de teatro Encarte 
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Año Evento 
2008 Construcción de la Casa de la Cultura 
2009 Construcción de La Réplica 
2012 Comienza la publicación de La nave de los necios 
2015 Construcción Parque Educativo 
2017 Construcción Parque del tomatero 
Homicidios asociados a narcotráfico y captura de alias "Tom" en El 
Peñol 
Fuente: entrevistas a interlocutores y fuentes documentales de El Peñol 
3.4.1 El líder y la construcción de viviendas 
A la llegada al Nuevo Peñol, el déficit de vivienda fue un problema prioritario para muchas 
familias, por lo cual el movimiento social que se había comenzado a formar antes del 
traslado, centraría sus esfuerzos en apoyar a esas familiar y buscar las vías para atender 
esa necesidad no cubierta con la construcción de la nueva cabecera urbana.  
Dicha necesidad se había dado por varias situaciones: porque hubo familias que recibieron 
un dinero por su vivienda en el Viejo Peñol que no les alcanzó para adquirir una casa nueva 
en el Nuevo Peñol, porque había familias que no eran propietarias de la vivienda donde 
residían así que no recibieron dinero como indemnización, o porque había nuevos hogares 
que se conformaron poco antes y después de 1978 que estaban hacinadas en las 
viviendas de sus familiares porque incluso desde antes del traslado dejaron de construirse 
nuevas viviendas o hacerles mejoras. Al llegar al Nuevo Peñol, el hacinamiento aumentó 
pues las nuevas viviendas eran mucho más pequeñas que las del viejo pueblo. Parte de 
esta población había residido en la antigua cabecera, pero otras habían perdido su tierra 
en la zona rural y luego del traslado buscaron ubicarse en la zona urbana.  
Hubo tres proyectos iniciales que se conocen como “las 40”, “las 78” y “las 100” (Tabares 
Castaño y Marín Gil, 1989). Fue un proceso que comenzó con la toma de tierras efectuada 
en 1985, reclamando el acceso a tierras aledañas a la zona urbana para construir su 
vivienda, en terrenos que eran de propiedad de Empresas Públicas. Luego de diálogos con 
el gerente, la empresa decidió ceder los terrenos y el Instituto de Crédito Territorial (ICT) 
elaboró los diseños. En sus inicios, la iglesia intervino en la parte comunitaria del proceso, 
pero posteriormente la organización tomó otra forma.  
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Figura 3-6 Barrios y sitios representativos de 1978 a 2017 
 
Fuente: elaboración de la investigadora a partir de información recolectada en campo 
En los siguientes dos proyectos de autoconstrucción se siguió un procedimiento similar, ya 
no con la ocupación informal de los terrenos, sino proponiendo a Empresa Públicas el lote. 
En todos los casos se exigía a los beneficiarios un determinado número de horas de trabajo 
semanal, se entregaba la casa sin cuota inicial y el pago del préstamo se difería a 15 años. 
En varias ocasiones algunas personas comenzaban a trabajar en un proyecto sin estar 
seguras de que serían beneficiarias de esa construcción, así que esta situación daba pie 
a compromisos posteriores de oferta de vivienda.  
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El primer proyecto, conocido también como “Los Comuneros”, se realizó desde el año 
1985. El segundo proyecto, de 78 viviendas, se realizó en el año 1986. El tercero respondió 
particularmente a un compromiso sin cumplir del Contrato Maestro, pues las posadas 
campesinas no habían sido reconocidas al momento del traslado, así que se construyeron 
100 viviendas en guadua y cemento, en una zona cuyo suelo no soportaba construcciones 
pesadas, para compensar a las familias campesinas que habían perdido sus posadas en 
el viejo pueblo. “Las 100” o “las posadas” se finalizaron en el año 1988, pero con esto se 
daría un primer movimiento de población rural hacia la zona urbana, en parte estimulada 
por los proyectos de autoconstrucción de vivienda urbana, pues muchas de estas familias 
campesinas terminaron trasladándose definitivamente al pueblo.  
Con la toma de tierras y el liderazgo y gestión que requería tal movilización, varios de los 
líderes que habían surgido en el Viejo Peñol se organizaron para constituir la Corporación 
de Desarrollo de El Peñol, cuyo objetivo era precisamente el programa de autoconstrucción 
y la búsqueda de alternativas de empleo para las personas que habían quedado sin trabajo 
después del traslado. A lo largo de todo este proceso, desde la construcción del acueducto 
para las veredas El Morro y El Uvital, el líder evidente había sido Arcesio Botero.  
A modo de presentación de quién fue Arcesio Botero, pero también de la imagen 
generalizada que se tiene de él, a continuación se trascriben apartes de una reseña 
biográfica publicada en la página web del Museo Histórico de El Peñol con ocasión de los 
20 años del asesinato del líder: 
“Don Jesús Arcesio fue un líder por naturaleza; se desempeñó como concejal y 
como primer alcalde popular de El Peñol. La actual generación recuerda, de manera 
especial toda su gestión en bien de las clases menos favorecidas. (…) En 1973 era 
presidente de algunos grupos cívicos y del Sindicato Agrícola de Campesinos.  En 
1977 fue presidente del Grupo Pro Defensa de El Peñol y durante los años de 1982 
y 1983 lideró la construcción del acueducto El Morro – El Uvital. (…) “organizó el 
movimiento político “Acción Peñolita” (…).  Este movimiento tomó una gran fuerza 
con la creación de la Corporación de Desarrollo de El Peñol CORDEPE.” (Museo 
histórico de El Peñol, sitio web)  
Para 1988 estaban dadas entonces las condiciones para que de este grupo de líderes 
surgiera una nueva fuerza política, con Arcesio a la cabeza, que se presentara como 
alternativa a los partidos políticos tradicionales para aspirar a la alcaldía. De allí surge el 
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Movimiento cívico independiente Acción Peñolita, que dominó las elecciones para alcaldía 
por más de una década. Durante los periodos en los que Botero estuvo como alcalde, y en 
general en la época en la que su partido estuvo en la alcaldía, CORDEPE ejecutó 
proyectos de vivienda popular aún más ambiciosos, con financiación estatal.  
Tabla 3-2 Alcaldes de El Peñol desde 1988 
Periodo Alcalde Partido político 
1988 – 1990 Jesús Arcesio Botero Botero 
Movimiento Cívico 
Acción Peñolita 
1990 – 1992 Antonio Ramírez 
1992 – 1994 Jesús Arcesio Botero Botero 
1995 – 1997 José Rodrigo Buitrago Buitrago 
1998 – 2000 Luz Marina Salazar Montes 
2001 – 2003 Alirio de Jesús Hoyos Galeano Coalición 
2004 – 2007 Óscar de Jesús Giraldo Ramírez Conservador 
2008 – 2011 Yony Albeiro Ramírez Castro Liberal 
2012 – 2015 Fredy de Jesús Ocampo Gómez La U 
2016 – 2019 José Cirilo Henao  Cambio Radical 
Fuente: http://www.quienesquien.co/actualidad/bitacora-del-poder-en-el-oriente-
antioqueno/ 
En mayo de 1995, Arcesio fue víctima de un atentado en El Peñol (Periódico El Tiempo, 
1995) El líder tenía entonces 40 años de edad; sin embargo, en dos décadas de vida 
política, logró marcar la historia de El Peñol, influyendo incluso en la composición 
poblacional y la configuración espacial del pueblo. Así describieron los interlocutores su 
papel en la vida del Nuevo Peñol:  
Yo creo que hay que hablar de El Peñol antes y después de Arcesio. […] él tuvo 
unos programas de vivienda sumamente importantes. […] muy nacidos de su 
inteligencia solamente, pero sin mucha normatividad, sin mucha técnica (V2)  
yo le dije: Arcesio, usted en esto logra realizar su sueño de cuando mejoraba casas 
a punta de barro y de las manos, ahora ya más amplio, ya con recursos económicos 
del Estado, para lograr hacer eso. Es así como aquí en el Peñol se construyeron 
más de mil viviendas por autoconstrucción [Entrevistadora] ¿En ese periodo en el 
que Acción Peñolita estuvo en la alcaldía? [Interlocutora] Sí, cuando… en el 
presidente [sic] de Samper [1994-1998], crea los subsidios de vivienda, entonces 
ahí es donde se aprovecha y se logra construir viviendas subsidiadas acá. (V1)  
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Sin embargo, hay otra parte de la población que encuentra que no todo lo que hizo tuvo 
buenas consecuencias en el largo plazo, aunque la imagen del líder, aún después de tanto 
tiempo, al parecer es difícil de cuestionar en público:  
Arcesio indiscutiblemente ocupa una parte en la historia del pueblo, por lo bueno y 
por lo malo. Porque, por ejemplo, existe una ley, que es la 617, la ley de ajuste 
fiscal, que en el año 2000 ponía en cintura […] a los municipios para controlarles el 
gasto de funcionamiento. Y tristemente, el ejemplo en el Congreso cuando se daba 
el debate, era el de El Peñol9 (V4) 
era un pésimo administrador, le causó un daño inmenso al municipio. 
Financieramente lo destruyó […] Porque él generó un boom de empleo a nivel del 
municipio y colocaba gente sin límite. Él llego a tener 290 empleados en la 
administración municipal. […] Del 95 para atrás, el municipio tiene un pasivo 
pensional inmenso. En este momento debe estar en 24 mil millones, y sólo tiene 
provisionado 8 o 9 mil millones. […] La gente no entiende eso. (V4) 
Un amigo lo defendía y me decía “mírelo, mire cómo ha trabajado para el pueblo…”. 
Y él no trabajó para el pueblo, él trabajó para afectar una cantidad de problemas 
culturales, sociales, económicos… (T1) 
La opinión de que Arcesio Botero cometió algunos errores trascendentales en su posición 
de líder, se relacionan con malos manejos administrativos pero también con percepciones 
que en ocasiones son contrarias a la imagen generalizada y por eso no son fáciles de 
confrontar:   
en las conversaciones uno habla de Arcesio y tiene que tener uno mucho cuidado 
porque tiene muchos partidarios. Detractores también, pero es como cuando se 
habla de Álvaro Uribe. La mayoría de la gente lo tiene en un pedestal, que por él 
Colombia volvió… pero también tienen su otro cuento, que lo asocian con el 
                                               
 
9 En la exposición de motivos realizada en el congreso en 1999 para la aprobación de la Ley 617, 
se muestra el desequilibrio entre los ingresos corrientes y los gastos de funcionamiento de seis 
municipios para el año 1998. En el caso de El Peñol, para ese año los gastos de funcionamiento 
fueron del 182,5% de los ingresos corrientes. En: 
http://www.alcaldiabogota.gov.co/sisjur/normas/Norma1.jsp?i=7868  
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paramilitarismo, con un montón de cosas, bueno. Dentro de esos temas, uno no 
tiene la última palabra. (V3)  
Sin embargo, es importante tener en cuenta estas otras versiones en la medida en que 
permitirían hacer una lectura más amplia de cómo el proceso de construcción de lugar de 
una colectividad está también atravesada por la participación de algunas personas que en 
determinado momento concentran gran poder de decisión sobre la vida del pueblo. De 
acuerdo a estas opiniones divergentes, el protagonismo de Arcesio en El Peñol no sólo 
habría tenido incidencia en las finanzas municipales en el largo plazo, sino en la 
transformación de la composición poblacional del asentamiento, que terminaría utilizando 
en favor de su proyecto político. Uno de los interlocutores incluso cuestiona si el deseo de 
mantenerse en la alcaldía es suficiente explicación a la dimensión de los programas de 
vivienda popular que se realizaron en El Peñol, pues la cantidad de viviendas construidas 
no parecen responder al déficit habitacional para mediados de los noventas:  
[las viviendas que construyó CORDEPE] no eran de interés social. [Entrevistadora] 
Esas viviendas, cuando se construyeron, ¿cuál era el público al que estaba 
dirigido? [Interlocutor] ¿Las de Conquistadores, pues? Fue un programa político de 
Arcesio para poder llegar a la alcaldía supuestamente. Pero yo estoy seguro que 
detrás de eso hay otra visión que es del territorio, y es un traslado de la gente del 
campo al pueblo para que el territorio quede más vulnerable y pueda ser vendido a 
los turistas. […] 600 viviendas para campesinos […] esa gente deja las tierras, se 
vienen para acá y esas tierras quedaron como almacén de compradores. […] al 
ofrecer El Peñol un territorio que potencializa el turismo, las fincas de recreo y todo 
eso, y al generar otro traslado, otra especie como de desplazamiento comercial de 
la población rural, y la mandan a hacinarse acá […] el municipio de El Peñol no 
necesitaba programas de vivienda urbana en ese momento. […] Es un programa 
que aparece a los 18 años de fundado El Peñol. (T2) 
Otro de los interlocutores también cuestiona si los factores que hicieron que el conflicto 
armado se desarrollara de esa manera en El Peñol tendrían una asociación con las 
relaciones políticas del líder:  
Arcesio Botero, la mayor parte de la gente lo tiene como un líder natural, como el 
mejor alcalde, pero en el contexto ahí hay más cosas, ¿sí? Fue cuando se fundó 
Cordepe, cuando se construyeron las viviendas, ahí hubieron [sic] muchos manejos 
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por debajo. [Entrevistadora] ¿Y pensás que eso tiene relación con la época del 
conflicto? [Interlocutor] ¡Sí! [Entrevistadora] ¿Por qué? [Interlocutor] Para mí, los 
guerrillos no estaban muy de acuerdo con la forma como trabajaba Arcesio y como 
trabajaba el grupo que lo acompañaba a él. (V3)  
Estos dos interlocutores expresaron su sospecha de que Arcesio Botero era cercano a 
Álvaro Uribe, gobernador de Antioquia para esa época, y esa relación no sería bien vista 
por la guerrilla. Este conflicto entre cercanía con uno y desencuentros con otros, como los 
mismos entrevistados manifestaron, no es fácil de demostrar. Sin embargo, en el libro en 
el que Uribe habla de sus ocho años como presidente de Colombia (Uribe Vélez, 2012) 
narra cómo recibió una llamada de Arcesio Botero a la una de la madrugada para pedir 
apoyo militar durante una toma guerrillera en El Peñol. En el mismo texto remite su relación 
de amistad a la época en la que era negociador de bienes de EPM y afirma que la guerrilla 
habría descubierto que la llamada de Botero había provocado la respuesta del ejército que 
Uribe ordenó, sucediendo todo esto sólo dos semanas antes de que el líder fuera 
asesinado10. Una versión muy similar de este hecho es relatada por un peñolense (Rivera 
Galeano, 2014, pág. 82), pero donde la relación de Uribe con Botero estaría mediada, de 
parte del primero, por su deseo de mostrar el naciente líder político descubierto por él; y 
del lado de Arcesio, por la oportunidad de atenuar el peso que tenían las investigaciones 
fiscales que caían sobre él. Sobre el fin de Botero, Rivera expresa “Arcesio estaba 
desgastado por los errores que había cometido, la mayoría de buena fe. Con su muerte 
sus enemigos lo convirtieron en un mártir, en un héroe inofensivo” (pág. 144) 
También es importante resaltar que las opiniones que cuestionan el papel positivo del 
Arcesio en El Peñol, no intentan contradecir el carácter excepcional del líder:  
el tipo en su naturaleza de líder, le faltó la otra parte que era la consciencia de líder. 
Ahí la consciencia no entró a resonar. […] lo que sentí en la Vox populi es que él 
fue mal asesorado, decían. Los que estaban detrás de él, lo desviaron, pero en su 
naturaleza él era un servidor de la humanidad. Eso es lo bonito. Si hubiera sido una 
gente que le hubieran [sic] recordado ese principio espiritual de ser, esto habría 
                                               
 
10 Esta anécdota fue referida también en el Consejo Comunal #270 del 13 de febrero de 2010 en el 
municipio de San Carlos, Antioquia. En: 
http://historico.presidencia.gov.co/sp/2010/febrero/13/04132010.html  
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sido otro cuento, y de pronto habría permanecido con vida. Pero la prueba del poder 
es muy teso. (T2)  
3.4.2 Marcas del narcotráfico 
En la década de 1980 las tierras aledañas al embalse, entre El Peñol y Guatapé, 
comenzaron a ganar visibilidad como destino turístico. Antes de la existencia del embalse, 
ya la Piedra del Peñol atraía cierto turismo, pero el espejo de agua ofrecía nuevos paisajes 
y aún hoy en día se considera un privilegio poseer o alquilar una finca de recreo con vista 
o acceso al embalse. Para esta época, el rápido crecimiento del poder del narcotráfico 
facilitó que Pablo Escobar y otros miembros del cartel de Medellín adquieran todas las 
tierras que quisieran en las veredas más cotizadas por su relación con el embalse.   
La presencia de Escobar era un hecho conocido en El Peñol, no sólo porque la 
construcción de fincas o mansiones de la mafia movía la economía local, sino también 
porque el pueblo era su sitio de “rumba” los fines de semana: 
Toda esta península del Uvital, [las veredas] Morro-Uvital, esas son fincas del cartel 
de Medellín. Ahí estaba “el Mugre”, “Pinina”, “Popeye” todavía tiene finca ahí, 
Argemiro Escobar, el hermano de Pablo, casi vive ahí, Marina la hermana tiene 
finca ahí, Roberto el hermano tiene finca ahí, los cuñados, el difunto Aguilar, todos. 
Buena parte de esas fincas, del cartel de Medellín. Toda esa gente llegaba aquí a 
beber a los negocios (V4) 
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Figura 3-7 Veredas y sitios de interés de El Peñol 
 
Fuente: municipio de El Peñol, 2014 
Nota: La finca La Manuela se identifica como uno de los referentes del municipio 
En relación al proceso de construcción de lugar en El Peñol, la inquietud es cómo la 
dinámica del narcotráfico influye en ese proceso que apenas comenzaba. Aun cuando la 
gente no sabía o no se cuestionaba el origen del dinero de Escobar, uno de los aspectos 
más evidentes de la presencia del narcotráfico fue el flujo de dinero. Según uno de los 
interlocutores, esa economía ficticia asociada al narcotráfico era en parte atribuida a una 
bonanza por el turismo:  
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cuando no se intuía qué era lo que pasaba con todo eso y no se veía muy claro esa 
línea entre la legalidad y la ilegalidad, mucha gente celebraba que esa situación se 
estaba dando y que en El Peñol había plata. […] como veníamos del Viejo Peñol, 
siempre nos vendieron de que, con el nuevo territorio, el tema del turismo iba a ser 
muy importante y que la economía de la región iba a ser mucho mejor. Así nos 
vendieron la idea de… de salir del Viejo Peñol. Entonces en ese momento uno no 
sabía si era producto de eso o era producto de qué otra cosa. (T2) 
Así, algunos interlocutores consideran que el fenómeno del narcotráfico en la zona pasó 
sin dejar huella en la forma de vida del pueblo y que la participación de los peñolenses en 
esa dinámica no fue una práctica sostenida en el tiempo; los efectos habrían sido 
especialmente en lo económico, es decir, algo temporal: 
económicamente influyó mucho en eso. De que algunos que creyeron que 
asociándose con narcotraficantes les iba a ir muy bien, lo que hicieron fue que los 
dejaron sin nada, con deudas y llevados. Y la otra parte, es sobre todo para el sector 
de El Morro y El Uvital, que es donde está las fincas de Pablo Escobar, la de los 
primos de él, las hermanas, que pagaron predios a precios exorbitantes, entonces 
por ese lado hubo gente que le fue muy bien económicamente, por las buenas 
ventas que hicieron. (V3) 
Sin embargo, aún las personas que no consideran que la época del narcotráfico haya 
dejado huella en la gente, identifican que la ostentación de la mafia generaba un brillo que, 
aun siendo “un espejismo”, deslumbraba fácilmente a los jóvenes y que algunos se 
involucraron al punto de integrar grupos armados articulados al narcotráfico, pero es como 
si esto no se considerara un aspecto central del fenómeno:  
veníamos de esa crisis del traslado, entonces fue una crisis complicada, y llega otro 
modelo que irrumpe ahí, un espejismo veía ahí, los carros lujosos, las fincas 
lujosas, […] yo diría que no mucha gente se involucró como en eso o con estas 
personas. (T2) 
del narcotráfico, en esa época yo creo que laboratorios aquí no había, pero sí lo 
buscaron para montar las fincas. Era más de “farra”, de buscar los espacios donde 
esconderse y “farriar” (V3) 
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ahí en esa época [de presencia de Pablo Escobar en El Peñol] empezaron mucho 
pelaito a meterse en esos grupos. Después con Arcesio, también pelaitos 
aprendiendo a manejar armas, se mantenían con él, ahí algunos cayeron, entonces 
también eliminaron mucho pelao en ese proceso. (V3)  
Por el contrario, otros interlocutores no consideran que la influencia del narcotráfico haya 
sido pasajera. El dinero del narcotráfico y las lógicas que conllevaba la presencia de 
Escobar habría marcado una generación de jóvenes que murieron por estar involucrados 
con grupos armados, pero también porque estas lógicas se integraron de alguna manera 
en los hábitos del pueblo y se hizo cotidiano convivir con eso.  
Dejó huella por una parte, porque […] la juventud con la mentalidad superficial 
muchas veces que se tiene… […] ven ese tipo gastón y que ostenta poder y se les 
vuelve un ícono. Esta gente llegaban aquí, eso gastaba a dos manos. (V4)  
aquí, todos estos señores tenían finca. […] con ellos vinieron “las mulitas”, los 
sicaritos… entonces los viernes era común encontrar en ciertos sitios, ciertos bares 
de El Peñol, las niñas que ya no tenían su uniforme sino que estaban atentas a 
viajar (me tocó verlo) con esas personas de baja estopa. La influencia en la moral, 
sin ser moralista, no… en que hayan cambiado las costumbres, tan rápida, tan 
drásticamente, fue evidente. (V2) 
Una persona de estas [Escobar], con un poder de poder, colocarse en un trono de 
esos [finca La Manuela], en un lugar donde genera como “ahí está cerquita, qué 
nota que, pero qué susto”, pues la mentalidad del joven. (T1) 
Un aspecto llamativo durante las entrevistas es que los entrevistados, y en general la gente 
de El Peñol, no habla de “Pablo Escobar” o de “Escobar” sino de “Pablo”, lo que sugiere 
una cercanía con el personaje; no alguien que se distingue por su imagen en los medios, 
sino alguien que se conoce o conoció personalmente. Un poco de esto puede verse en las 
consideraciones que algunos hacen sobre la persona que era Escobar, lo que no implica 
que haya en general una aceptación del narcotráfico en sí:  
Pablo, en cierta… no se le puede desconocer que era un hombre altruista, 
humanitario, nunca se olvidó que fue un hombre pobre, a pesar de que llegó a ser 
el hombre más rico del mundo […] A la gente, por mala que sea, no se le puede 
desconocer sus virtudes. Un hombre muy malo, indiscutiblemente. […] al hombre 
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le gustaba ayudarle al pobre; prueba de eso el barrio Pablo Escobar en Medellín 
(V4) 
Si se piensa en esta relativa cercanía y “cotidianización” de las lógicas del narcotráfico en 
la zona, se puede comprender cierta continuidad y aceptación que identifican algunas 
personas entre las prácticas de “Pablo” y las de “Arcesio”, las cuales explicitaron dos de 
los interlocutores:  
[El narcotráfico] marcó toda una generación acá, casi todos se murieron también, 
todos esos pelados […] No hay casi gente que cuente mucho, porque muchos se 
murieron, otros se fueron para la revolución, otros para los paras. Eso fue un 
despelote, como que se regó la gente. Y […] Arcesio, de alguna manera como que 
heredó ciertas mañas como de papá dador, entonces el hombre también como que 
mantuvo mucho la… como esa energía del dinero fácil. Hay una especie como de 
entretejido entre esas dos instancias […] Y estos pelados quedaron marcados con 
esa, con esa… con esa energía que está completamente desconectada de lo que 
venía de alguna manera como del campesino. (T1) 
Teniendo en cuenta que a Pablo Escobar muere en 1992 y Arcesio Botero, en 1995, se 
puede asumir que hubo aproximadamente una década, entre mediados de los 80´s y 
mediados de 90´s, en la cual las lógicas del dinero fácil y de la “rumba” marcaron la vida 
del pueblo y reforzaron la ruptura con el modo de vida tradicional que ya se había 
fracturado con el traslado de la cabecera municipal.  
Más aún, algunos interlocutores señalan que la influencia del narcotráfico no se limitó a 
esa época. En otras palabras, puede decirse que la época de Pablo estuvo caracterizada 
por la ostentación abierta de un poder económico y por la instalación del cartel de Medellín 
en el territorio como su sitio de descanso y recreación, pero el narcotráfico mantuvo su 
presencia bajo otras formas:  
aquí el año pasado [entre 2016 y 2017] hubo una matazón de muchachos que 
puede estar rondando los 35 muchachos. La mayoría “culicagados” entre los 15 y 
26 años. […] Y esos muchachos son involucrados en esa cuestión del microtráfico. 
Aquí incluso se dio la pelea entre los del Golfo y la Oficina de Envigado y todo eso. 
[…] No es una cuestión, como la quieren hacer aparentar, espontánea, aislada, 
simplemente coyuntural. No. Es una cuestión articulada a algo nacional. Y es 
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producto de que, como es un municipio tan turístico, pues genera rentabilidad 
vender también el licor y el turismo sexual. (V4) 
Este hecho fue relacionado en varios medios de comunicación11 (Martínez Arango, 2017), 
donde el alcalde de El Peñol informó que entre el año 2016 y hasta abril del 2017 se 
presentaron 29 asesinatos relacionados con el microtráfico. También allí se explicaba la 
importancia de la zona debido al turismo, donde a la oferta de drogas se suma la de turismo 
sexual, y que la confrontación entre bandas de narcotraficantes obedece al dinero que 
estos negocios ilegales mueven en la zona.   
También en el contexto de la presencia del narcotráfico y los narcotraficantes todavía en 
El Peñol, en diciembre de 2017 se dio la captura de Juan Carlos Mesa Vallejo, alias “Tom”12 
(Revista Semana, 2017), que en ese momento era el líder mafioso más poderoso en el 
Valle de Aburrá y por quien el gobierno de Estados Unidos ofreció en 2016 dos millones 
de dólares como recompensa por su captura. Alias “Tom” fue capturado mientras 
celebraba su cumpleaños, fiesta a la que asistió alias “Popeye”, quien fuera la mano 
derecha de Pablo Escobar.  
Entre los interlocutores, no todos abordaron directamente el tema del narcotráfico. Los 
jóvenes, se puede suponer, porque eran niños o no habían nacido; pero también porque 
sus familiares no vivían en el pueblo, así que no tuvieron una vivencia directa de lo que 
otros veían en el pueblo. Otros entrevistados, como se mostró, lo abordan pero no parecen 
atribuirle mucha influencia en el largo plazo.  
Pero teniendo en cuenta el relato de quienes consideran que sí dejó huellas en el modo 
de vivir de la población y en las lógicas que subyacen a sus acciones, además de los 
hechos recientes relacionados, la impresión que esto deja es que la historia reciente de El 
Peñol quedó marcada, por un lado, por ese personaje un poco mítico que fue Pablo 
Escobar, con un poder extraordinario, y por otro, por “el espejismo” del dinero fácil, que 
                                               
 
11 Otras fuentes que relacionaron estos hechos: http://inforiente.info/2017/04/23/por-que-tanto-
homicidio-en-el-penol/ (23 de abril de 2017 ) y http://www.semana.com/nacion/articulo/capturan-a-
63-integrantes-de-la-banda-la-piedra-en-el-oriente-de-antioquia/534013 (30 de julio de 2017) 
12 Otras fuentes que relacionaron estos hechos: 
http://www.elcolombiano.com/antioquia/seguridad/captura-de-alias-tom-cabecilla-de-la-oficina-y-
los-chatas-DN7834713  (diciembre 9 de 2017) 
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logró menguar la juventud de una generación, y que fue permeada por las lógicas del 
narcotráfico en su manera de pensar.  
3.4.3 Huellas del conflicto armado 
La mayoría de interlocutores identificaron que entre los años 1998 y 2003 se vivió la época 
más dura en relación al conflicto armado, más frecuentemente nombrado como “la época 
de la violencia”, lo que al menos en parte responde al reconocimiento de la población de 
que el conflicto y las tensiones políticas entre actores legales e ilegales no se limita a este 
periodo. Sin embargo, en este periodo fueron particularmente intensos los actos de 
violencia en el municipio, así como lo fue en el país y en el Oriente Antioqueño, 
caracterizándose por un gran número de desplazamientos forzados, asesinatos y 
amenazas.  
Dos de los eventos que más marcaron esta época en el municipio fueron la llamada 
“Masacre de los 13” en enero de 2001 y el atentado dirigido a policías que residían en la 
cabecera municipal en octubre del mismo año. La masacre se atribuye al Bloque Metro, un 
grupo paramilitar, y ocurrió en las veredas Chiquinquirá y La Meseta; y la bomba, que dejó 
seis muertos, se atribuyó a la guerrilla del ELN. Los años anteriores también estuvieron 
marcados por el asesinato de tres líderes políticos del Movimiento cívico Acción Peñolita, 
donde el hecho más recordado es la muerte de Arcesio Botero en 1995.  
El ambiente era entonces de miedo. El desplazamiento de población hacia otros centros 
urbanos respondió, en parte, al temor de ser víctima en medio del conflicto, más allá de 
que existieran amenazas directas. Por otra parte, la economía asociada a las fincas de 
recreo en torno al embalse y de turismo en Guatapé cayó drásticamente, lo que se reflejó 
en la oferta laboral y comercial local.  
En cuanto al proceso de construcción de lugar, por tanto, la época de intensificación del 
conflicto armado en El Peñol representó una debilitación de la relación con el lugar que se 
había estado tejiendo en los años posteriores al traslado. El sentir generalizado fue de 
temor y de pérdida de actividades que daban cuenta de la vida colectiva.  
A nivel comunitario sí afecta eso porque hay como cierto temor, la gente se 
restringe de hacer cierto tipo de actividades. […] casi que todas las familias fueron 
afectadas por esa época, de una u otra forma. […] prácticamente la gente no podía 
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trasnochar porque si salían por ahí tarde de la noche, pues no era conveniente. El 
abandono de las fincas… (V3) 
Pero existen algunas diferencias entre la vivencia que tuvieron las personas mayores y las 
más jóvenes, que por ese entonces eran niños. Entre las personas mayores, en su relato 
fue más evidente la presencia del temor por la vida y el dolor de ver morir gente cercana:  
la vida de uno como líder ¡es duro! Hay persecución […] cuando no lo llamaban a 
rendir cuentas de la guerrilla, lo llamaban los paracos. […] Uno llega el momento 
que uno ve una cara desconocida, y uno dice: me van a matar, ya vienen a 
matarme. […] Aquí hubo mucha gente inocente que… que murió. (V1) 
Para los interlocutores jóvenes, en general de menos de 30 años de edad, el recuerdo de 
esa época pasa por la vivencia de hechos que en su niñez no comprendían bien, pero que 
daban cuenta de una vida colectiva marcada por la muerte y el dolor:   
[Entrevistadora] a lo largo de tu vida en el pueblo, ¿cuáles son tus recuerdos más 
importantes? [Interlocutor] Cuando matan a uno de los candidatos a la alcaldía. Se 
llamaba Toño Largo, yo estaba al lado de él. Yo me acuerdo de todo. Yo me 
acuerdo del man que se levanta una ruana y “tan, tan, tan” y ¡lo único que uno hace 
es correr! Sí, es de los que más recuerdo pues, a pesar de que uno tiene recuerdos 
muy buenos… [yo] tenía 12 o 13 años más o menos. ¡Esa época de violencia fue 
muy tesa! (N1) 
así un acontecimiento que yo recuerde, que tenga así la imagen, estaba muy 
chiquita, es cuando hubo una masacre en el 2000, en el 2001, donde mataron a 13 
señores. […] toda la plaza de afuera del teatro, muchísimas personas, es decir, uno 
no tenía por dónde caminar. Entonces es un acontecimiento que tengo ahí muy 
presente porque nunca había visto tanta gente en El Peñol reunida en un solo acto 
(N2) 
Pero con esa época de violencia, también habían muerto los espacios públicos y 
comunitarios, la cultura y la libertad de ser diferente, “el pueblo estaba muerto”:  
en la época de la violencia una de las cosas, de esas reglas que tenían estos manes 
eran "vos no podés tener aritos, no podés tener el cabello largo, no podés consumir 
nada, digamos marihuana", aunque ya en este momento es como todo lo 
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contrario... pero en ese momento sí eran súper godos, que sí se da la muerte de 
varias personas por ese tipo de cosas (N1) 
la guerra la destruyó en el año 2000, y la casa de la cultura se volvió comando de 
policía, o sea, la biblioteca donde yo fui a leer cuando yo era niño ya era el comando 
de policía, y el teatro […] ya se había vuelto una cárcel. Entonces pues todo murió 
[…] casi que entre los 10-11 años y los 17 años [de edad del interlocutor], no se vio 
nada: ni música, ni danza, ni… (N4). 
recuerdo que había toques de queda, paros donde no se abrían las tiendas. ¡Yo 
recuerdo un día que el pueblo estaba muerto! Yo era muy niño. Estaba como un 
pueblo desierto, un pueblo fantasmal. (N4) 
Si bien todos los interlocutores calificaron este periodo de tiempo como “muy duro”, “muy 
difícil”, o “muy doloroso”, el relato de las personas mayores de 50 años con frecuencia no 
sólo resaltaba la participación de los grupos armados de la época. Éstas leen la situación 
como resultado de un contexto político más amplio espacial y temporalmente.  
Para uno de ellos, la expresión del conflicto debe entenderse en el contexto de los 
movimientos de izquierda que surgieron luego de la revolución cubana en Latinoamérica y 
que tuvieron una manifestación clara en el Oriente Antioqueño, es decir, tenía su germen 
en los 70´s y 80´s (Olaya, 2012, p. 68), en particular por haberse convertido en una región 
estratégica por sus proyectos hidroeléctricos:  
Entonces eso atraía las miradas de quien tuviera anhelos de poder. […] se 
instalaron los grupos armados, EPL, ELN, las FARC, luego entraron los 
paramiliatares. Y los partidos políticos empezaron también a sacar su tajada. Esos 
gobernaban y le hacían el juego a Empresas. (V4)  
Para las personas mayores, sin ese ingrediente político no sería comprensible lo que pasó 
en El Peñol y para algunos de ellos, aún hay factores que no se han explicitado lo suficiente 
para que la gente sepa cómo se movieron las fuerzas de poder que dieron como resultado 
casi una década de tensión política en el pueblo: 
aquí en la zona urbana también se sentía, también fueron muchos los muertos. 
[silencio] No sé, es que ahí también juega la cosa política. Porque las alcaldías eran 
objetivos militares. A Arcesio lo mataron los Elenos [ELN] supuestamente […]. Es 
que prácticamente había una pugna entre Elenos, paracos, administración, pues, 
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como yo la veía. […] Entonces sí, esa época fue muy difícil. Y de pronto no la han 
estudiado bien, los factores que hubo aquí (V3) 
Parece ser que fue el ELN el que mató a Rodrigo [Buitrago], parece ser. 
[Entrevistadora] ¿Por qué? [Interlocutor] La alcaldía no fue lo que ellos esperaban… 
(T1) 
Estas lagunas explicativas de quién y por qué asesinó a los líderes del pueblo permanecen 
formuladas en el “parece ser”, como si el tiempo que ha transcurrido no hubiera sido 
suficiente para aclararlo o como si aún existieran fuerzas que impiden que se conozca la 
verdad. En los testimonios de las personas que abordaron estos temas directamente, sin 
embargo, no hay una demanda de justicia o algo por el estilo, sino el señalamiento de que 
en la historia del pueblo existen algunos baches o silencios sobre temas que han marcado 
la vida colectiva.  
Luego del año 2002, en la región se vivió una especie de “pacificación” asociada a la 
política de seguridad del entonces presidente Álvaro Uribe, caracterizada especialmente 
por el debilitamiento de la guerrilla, dando lugar a una atenuación del conflicto en cuanto a 
la disputa de poder entre ambos bandos, y estimulando la reactivación económica de la 
zona.  
Para los habitantes de El Peñol, estos años de retorno a la confianza se relacionan con 
dos periodos de alcaldía sucesivos: la de Alirio Hoyos y la de Oscar Giraldo, entre los años 
2001 y 2007. Ambos fueron percibidos como mandatarios que ayudaron a atenuar las 
polarizaciones políticas que existieron anteriormente y que prepararon al ambiente para 
dar lugar a la sensación de resurgimiento y apertura de posibilidades.  
Cuando entra la alcaldía de Alirio, Alirio organizó mucho la alcaldía, le dio un norte, 
logró estabilizar mucho. Esto estaba muy fragmentado… (T1)  
en el gobierno de Oscar no hubo un solo muerto. Decente, decente. No sé cómo 
haría, cómo la aplicaría, pero no hubo restricción, había libertad bacana, pero no 
hubo muertos, y respeto, vos no sentías que te estaban vigilando. […] No hubo 
problemas de droga, de narcotráfico, la gente no estuvo tan loca. (T1)  
Si bien hay una sensación general de alivio por haberla superado, una época tan difícil 
deja sus huellas en la colectividad. Para algunos, una de las huellas que dejó el conflicto 
fue el temor a hablar o a disentir, o desinterés en conocer algunos hechos a profundidad: 
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el diseño arquitectónico del municipio, ayuda un poco a la disgregación de la gente. 
Y la otra también el conflicto armado, aporreó mucho la gente. Entonces la gente 
cogió miedo porque el que asomara la cabeza le daban plomo. […] las dos cosas 
influyeron en eso. (V4)  
en esa transición de esa seguridad democrática [referencia a la política de 
seguridad durante la presidencia de Álvaro Uribe], fue una transición maquiavélica 
también. Pero a todo el mundo le dio una respuesta positiva, por eso es que todo 
el mundo tiene esa sensación que “son lo mejor” y digamos que fue el mayor mal 
para un resultado positivo, porque lo otro era un proceso más largo. Entonces ese 
sofisma de ese bien no generó la pedagogía para una transformación de verdad 
local. (T1) 
Lo anterior tendrá continuidad en el apartado Identidad de lugar y sentido de pertenencia, 
donde se intenta sintetizar la situación actual.  
3.4.4 Migraciones y nueva composición social y espacial 
El Peñol es un pueblo que además de haber experimentado grandes cambios en la 
espacialidad, también se ha ido poblando con personas de distinta procedencia, que ha 
llegado en diferentes momentos, conformado propiamente un pueblo nuevo, esto es, un 
asentamiento de una composición de población significativamente distinta a la del Viejo 
Peñol.  
Los diferentes movimientos de población se corresponden con diversas dinámicas. Con el 
traslado, no todos los que vivían en el Viejo Peñol llegaron al nuevo. Algunas familias 
adineradas prefirieron instalarse en Medellín o en otros centros urbanos; para éstos fue 
una oportunidad de moverse a un lugar por elección propia. Otro grupo de personas, con 
menos recursos, no tuvieron dinero suficiente para comprar una casa, conformando de 
este modo un segmento de la población sin vivienda y sin tierra. Los que se fueron del 
Viejo Peñol sin dinero suficiente para ser propietarios de una vivienda, empezaron a 
engrosar la clase baja en ciudades como Medellín. De este grupo de “destechados”, 
algunos volvieron a El Peñol motivados por los posteriores proyectos de vivienda popular; 
pero otros no. Por otro lado, hubo algunas nuevas familias conformadas por personas que 
llegaron a trabajar durante la construcción de la cabecera y se quedaron, con lo que ya se 
empezaban a modificar costumbres y formas de ser tradicionales, lo que para algunos 
Construcción de lugar, apego e identidad de lugar en el caso de El Peñol 115 
 
significó una especie de “contaminación” que introdujo cambios frente a los que el pueblo 
o estaba preparado:   
mucha de esa gente que vino a trabajar en las empresas que estuvieron 
construyendo el pueblo y la hidroeléctrica, llegó mucha gente que se quedó aquí, 
de todas las clases: buena, regular, mala y muy mala. Todo eso fue contaminando 
el pueblo. […] aquí hay un porcentaje alto de gente que no es de El Peñol. No es 
que sea malo, sino que el pueblo no estaba preparado (V4) 
Posteriormente, la gran oferta de vivienda que se generó en los 90´s atrajo en buena 
medida a familias que estaban ubicadas en la zona rural. Y aún habría un grupo adicional, 
que paradójicamente habría llegado de Medellín en busca de una oportunidad de vivienda. 
Uno de los interlocutores expresa su visión de la composición poblacional de El Peñol y lo 
que esto puede implicar dentro del proceso de transformación de la identidad de lugar:  
vino mucha gente que no era de El Peñol […] gente que inclusive nos trajeron 
también costumbres no peñoleras. No hablo ni buenas ni malas. ¿Y por qué se notó 
más? Porque mucha gente [del Viejo Peñol] prefirió la plata, y se fueron con ella. 
El número de casas que se construyó aquí fue limitado y más aún para la demanda 
que había. Y como esa gente se desplazaba para Medellín, vino mucho campesino 
a urbanizarse. Entonces vea el contraste que había, entre un campesino de [la 
vereda] Bonilla, buena gente, frente al atarván que venía de Villa-no-sé-qué, con 
costumbres totalmente diferentes. […] hubo cierto proceso de inculturación 
importante. Y obviamente los inculturados fueron los tipos de El Peñol. (V2) 
la gente que llegó nueva, aquí en Conquistadores, […] como paracaidistas, que se 
refugia de la… mucha gente en esa época venía escapados de que los iban a matar 
en Medellín. (T1) 
Es importante mencionar que este fenómeno de incorporación de personas provenientes 
de Medellín es percibido por los interlocutores de al menos 50 años. Para las personas 
más jóvenes, lo que es evidente es que a los nuevos barrios de El Peñol llegaron familias 
que antes vivían en veredas; de hecho, tres de los cuatro interlocutores jóvenes proceden 
de familias que pasaron del campo a la cabecera:  
casi toda la gente de El Peñol, es de El Peñol; últimamente sí se ha llenado de 
personas de Medellín, pero son personas que buscan más las fincas, las afueras. 
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La mayoría es gente de acá. […] gente de El Peñol y de las veredas. Hay mucha 
gente del Carmelo, gente de El Morro, del Uvital, de hecho pues muchos 
campesinos vendieron las tierras para el turista y viven ahora en El Peñol. […] tal 
vez porque en un momento se empezó a ver que aquí ya había más movimiento 
económico, entonces la gente se vino a buscar como otra oportunidad. (V4)  
Sin embargo, los jóvenes sí perciben cierto orden social distinto y como se verá más 
adelante (Cambio en la espacialidad: casas y barrios citadinos en un pueblo) y otra relación 
del campesino con lo urbano:  
[en El Peñol] ya no hay eso de los pueblos conservadores como en Sonsón (yo 
trabajé en Sonsón en el 2013) todavía como unas familias que dominan y que 
gobiernan y que son ellos. No, aquí eso está como, hay como una ruptura. (N4) 
Finalmente, está el grupo de los nuevos habitantes de El Peñol, que llegan atraídos por el 
nuevo ambiente de tranquilidad en la zona, muchas veces con recursos económicos que 
les permiten ubicarse en fincas de recreo en la zona rural, pero que sólo en algunos casos 
se trasladan con sus núcleos familiares o terminan conformando nuevos hogares allí.  
Figura 3-8 Porcentaje de habitantes por barrio 
 
Fuente: Base de datos del Sisben municipal, 2018 
En lo que respecta a la nueva configuración social y espacial, es importante resaltar que 
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pueblo que en efecto puede diferenciarse en la distribución de los barrios como se observa 
en la Figura 3-9: las familias que llegaron desde el Viejo Peñol con dinero suficiente para 
adquirir una vivienda se ubicaron en la parte planificada, al sur de la vía hacia Guatapé 
(zonas I, II y III); mientras la población que se asentó posteriormente en los barrios de los 
programas de vivienda por autoconstrucción y subsidiada, se ubicó principalmente en el 
área al norte de la carretera (ver también Figura 3-8):  
las manzanas del centro alrededor de la iglesia, que sí las construyeron los 
particulares, se nota que el diseño arquitectónico era muy diferente a los demás. 
Es donde se ubicó, si se puede hablar, la oligarquía peñolense, que no creo que se 
pueda hablar… [risas] figurativamente. (V4) 
las casas fueron desarmonizadas con… eso generó una especie de “los de allá” y 
“los de acá”. ¡Eso generó una división! (T1) 
Figura 3-9 Densidad de viviendas y habitantes por barrios 
 
Fuente: elaboración de la investigadora a partir de información recolectada en campo 
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Es llamativo que único barrio no planificado ubicado al sur de la vía Peñol-Guatapé es el 
barrio Florito, construido al momento del traslado, que hoy en día es el más densamente 
habitado del pueblo pero sigue siendo el barrio más marginal y pobre. Así, de un lado, se 
afirma que en el Nuevo Peñol no hay “oligarquía” o una clase alta dominante, pero al tiempo 
sea cierto que hay divisiones: en el paso del Viejo al Nuevo Peñol las clases tradicionales 
o los grandes propietarios desaparecieron, pero la diversidad de población que habita la 
nueva cabecera no está integrada y la gran barrera espacial que marca también una 
distancia social es la carretera o “avenida”, como la llaman muchos en la actualidad.  
Tabla 3-3 Migraciones y recomposición poblacional del Nuevo Peñol por épocas 
Época 




Construcción del proyecto 
hidroeléctrico 
Trabajadores del proyecto que se 
quedaron 
Familias con el dinero de la 
venta de sus propiedades a las 
urbes; otros sin dinero no 
volvieron 
Desde el traslado hasta 
mediados de 1980 
Autoconstrucción 
Familias del Viejo Peñol 
(cabecera y rural) sin casa ni 
dinero 
Algunos jóvenes se unen a 
movimientos revolucionarios 
De finales década de 1980 
hasta mediados de la de 
1990 
Narcotráfico 
Familias de otras partes en busca 
de vivienda popular. 
Campesinos se asientan en zona 
urbana 
Los campesinos venden sus 
tierras a compradores 
generalmente foráneos 




Desplazamiento por violencia y 
deterioro de la economía. 
Abandono de las fincas 
Desde 2004 
Resurgimiento 
Retorno del turismo y de 
población al campo. 
Nuevos pobladores de las fincas 
de recreo, extranjeros 
  
Fuente: elaboración de la investigadora a partir de entrevistas y fuentes documentales 
Pero teniendo en cuenta que esa nueva mitad del pueblo está habitada en gran parte por 
familias provenientes del área rural de El Peñol, se abre la pregunta por la transformación 
de lo campesino y lo rural. Si bien con esto se habla ya de una escala territorial, es 
necesario entender cómo su dinámica ha influido en la configuración del lugar.  
3.4.5 Cambio del campo y lo campesino 
Si una buena parte de la población campesina se trasladó a la cabecera del Nuevo Peñol, 
una de las preguntas que surge es si la cultura campesina se afectó después del traslado. 
Uno de los interlocutores jóvenes particularmente considera que el campesino sigue 
trabajando la tierra y que se ha beneficiado del turismo:  
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Mis tíos ya tienen entre 40 y 50 años, y ellos toda la vida fueron campesinos y yo 
nunca les escuché como un suspiro por el… (N4) 
yo siento que el campesino se ha visto de cierto modo beneficiado, porque el turista, 
el visitante, ha traído mucho desarrollo. El paisaje como se ve, todas las fincas, 
entonces muchos campesinos casi que viven es de muchas fin… veredas por 
ejemplo, El Morro, El Uvital, son veredas que dependen prácticamente del turismo. 
[…] Palestina, también es turismo, Horizontes es turismo, mucha parte de la Chapa. 
(N4)  
Es curioso, sin embargo, que este interlocutor afirme al tiempo que los campesinos 
mantienen sus actividades tradicionales y que reconozca que hay veredas enteras que 
dependen del turismo. La mayor parte de interlocutores, por el contrario, ven en el turismo 
una actividad que desplazó la agricultura al menos, y como consecuencia modificó la vida 
campesina tradicional, asociada al trabajo de la tierra. Al parecer no es un asunto 
generacional, pues otros interlocutores jóvenes se preguntan de qué desarrollo se trata el 
que hace que las personas pierdan su relación con la tierra y con lo que les rodea:  
 Ahora todo el tiempo son parcelaciones, ya voy a la finca y ya no queda nada de 
la finca […] uno llega y todavía está la casita de barro, pero no hay ni cafetales, 
pues llegaron simplemente tumbaron todos los árboles, es una cosa toda triste. Eso 
sí lo extraño, como el campo. […] ¡porque vender una finca, ya es como vender un 
paquete de papitas! (N3) 
Si bien El Peñol y el Oriente [Antioqueño] tiene mucho desarrollo económico, hay 
cosas que no se están desarrollando, como lo es el individuo, mi relación conmigo 
mismo, mi relación con el ambiente, y el cuidado con el ambiente para la 
preservación para las futuras generaciones. (N3) 
Las personas mayores formulan algo similar, poniendo en el centro el asunto de la tierra, 
pero enfatizando cómo el campesino al vender su finca pasa a ser un empleado a jornal y 
corre el riesgo de conocer una pobreza que no conocía cuando su economía estaba más 
ligada a las actividades de subsistencia que al intercambio de dinero:  
Como ya hay tanto atractivo por la represa, tanta curiosidad por venir a El Peñol, 
empieza la gente interesada en comprar tierra, y se da un fenómeno doloroso. Y 
era que al señor, que no estaba preparado, ni estaba interesado en vender, le 
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ofrecían valores desproporcionados a los que ellos conocían y generalmente 
ponían una tienda o se iban de El Peñol. Al poco tiempo regresaban, sin la plata, 
pero con su señora y sus hijos, y si [contaban] con suerte, se convertían en 
mayordomos de esa finca de la cual eran propietarios. (V2) 
lo que antes era un cafetal, […] mejor le pusieron grama. Ya para sostener la grama 
y cuidar la finca, no se necesita tanto tiempo, no necesita un mayordomo, 
simplemente quién viva ahí. Es la generosidad del dueño [sentido irónico], le presta 
la finca y le da dos días de trabajo (V2) 
La nueva condición del campesino que vivía en las veredas cercanas al embalse en El 
Peñol es la de trabajador bajo la forma de jornalero, o la de empleado o comerciante 
habitante de la cabecera urbana. Si bien es verdad que este proceso de cambio en la 
propiedad de la tierra no fue forzado, no debe olvidarse que hay un motor muy poderoso 
detrás de esta dinámica que es el mercado inmobiliario, donde se articulan varias 
circunstancias: por un lado, una cierta idea del campesino de que el acceso al dinero y a 
la vida urbana implica un mejoramiento de la calidad de vida o del estatus; por otro, una 
oferta de vivienda urbana y una demanda de tierras rurales para un uso que potencia su 
valor comercial. Este conjunto de condiciones configuran el escenario de lo que uno de los 
interlocutores nombró como un “segundo desplazamiento” (T1), ya no bajo la forma de la 
expulsión, sino de la atracción del campesino hacia la cabecera.  
3.4.6 El turismo transformó los modos de vida 
Desde que se estaba diseñando la cabecera del Nuevo Peñol, los urbanistas consideraron 
que la carretera no debía atravesar el área urbana, sino que debía ser tangencial a ésta 
para que el flujo de turistas no afectara la vida cotidiana del pueblo. Una vez empezó a 
crecer el turismo con motivo del embalse, se dieron dos situaciones: efectivamente el 
turista seguía hacia las fincas y hacia Guatapé, así que el dinero del turismo se quedaba 
en gran parte en Guatapé; adicionalmente, El Peñol se volvió sólo un lugar de paso, donde 
el turista compraba víveres o llegaba a comer y consumir licor, dejaba la basura, y seguía 
su camino. Como consecuencia, en El Peñol la gente comenzó a lamentarse de que el 
pueblo no fuera turístico.  
Esta afirmación parece paradójica, pues generalmente se asocia la Piedra del Peñol con 
el pueblo de El Peñol, pero la piedra está en jurisdicción de Guatapé, y los lugares turísticos 
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de El Peñol son relativamente recientes, como La Réplica. Incluso hoy en día la visita al 
llamado Templo Roca hace parte de algunos recorridos turísticos, pero de nuevo, sólo de 
paso hacia Guatapé, pues la cabecera de El Peñol no es atractiva como lugar de 
permanencia, en parte debido a la ausencia de un parque tradicional (véase Espacios y 
lugares en construcción ). En resumen, si hay algo turístico en El Peñol, está por fuera de 
la cabecera, en relación directa con el embalse, pues a diferencia de lo que sucede con 
Guatapé, la zona urbana no exhibe cualidades estéticas llamativas ni ofrece servicios o 
productos orientados al turista:  
El Peñol no tiene esa vocación de turismo, porque no es un pueblo turístico, 
además es un pueblo feo. (T1) 
En la última década El Peñol ha intentado identificar aquellos atractivos que hagan del 
municipio un referente turístico, para que quien pasa se quede, pero el sentir de algunos 
interlocutores es que la lógica de esta apuesta es fundamentalmente económica, y no 
ayuda realmente a valorar el patrimonio cultural e histórico y, por el contrario, estimula el 
abandono de la actividad tradicional de la agricultura:  
El turismo ha cambiado mucho el pueblo. […] que la gente ya no quiera trabajar en 
su finca, sino que se venga para el pueblo a venderle al turista. […] quieren explotar 
esa historia que tiene el pueblo, ahora sí están viendo eso como un negocio (N2) 
El Peñol Nuevo trajo campos nuevos de recreación, con represa y toda esa cosa, 
había una novedad interesante. Eso atraía a quien estaba manejando plata, y esa 
atracción tenía ese tipo de implicaciones. Y aquí la plata era, no diría que a 
borbotones, pero circulaba, y se pagaba con dólares inclusive. Los trabajadores, se 
les pagaba sumamente bien. [Entrevistadora] O sea, ¿cambió el valor de la mano 
de obra? [Interlocutor] Totalmente, totalmente, totalmente. (V2) 
La llegada de población foránea a El Peñol ha estado entonces caracterizada, 
especialmente, por una transformación mediada por una oferta de dinero que modifica los 
valores de la mano de obra y de la tierra, donde el habitante de El Peñol ve una oportunidad 
de hacer ganancias extraordinarias, pero al final es quien compra la tierra o quien se vuelve 
en empleador el que recibe los beneficios en el largo plazo:  
El campesino, viviendo bien precariamente, y llegó un señor y le dice “yo le voy a 
dar 300 millones de pesos por su finca”. Se le abrió semejante agalla, y creyó que 
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se le había aparecido la virgen, y resulta que se le apareció fue el demonio […] en 
4 o 5 años, está el tipo pidiendo limosna. Como no sabe sino arar, ¡se lo llevó el 
verraco! (V4) 
Cuatro décadas después del traslado de la cabecera, en El Peñol apenas comienza a 
perfilarse una actividad turística, incipiente si se compara con el desarrollo turístico de 
Guatapé. Si bien el turismo genera una demanda comercial y de mano de obra que 
contribuye a la economía del municipio, una gran parte de la población sigue dependiendo 
de la agricultura (Cornare, Alianza Clima y Desarrollo, Fundación Natura, WWF, 2016). 
Esto, a pesar de la inundación de las mejores tierras cultivables, lo que ha hecho que se 
pase del cultivo del tomate al de la uchuva y al del aguacate, sin que ninguno ofrezca una 
estabilidad al agricultor. Mientras tanto, lo que crece es la demanda de tierras rurales para 
actividades recreativas, donde como se ha dicho, se pierde la forma tradicional de vida 
campesina y la propiedad pasa a ser del que viene de afuera.   
3.5 Espacios y lugares en construcción  
La llegada al Nuevo Peñol implicó un gran esfuerzo para terminar de construir físicamente 
el pueblo. Ya existían algunos barrios e infraestructura social y de servicios, pero ésta era 
básica. Así que había muchas tareas por hacer, y la prioridad de los habitantes de la nueva 
cabecera urbana fue la propia vivienda. Este subcapítulo pretende mostrar cómo la nueva 
población de El Peñol fue resolviendo su relación con los espacios, construyendo valores 
en torno a sitios que trataron de congregar y aglutinar un pueblo que se sintió fragmentado, 
dando como resultado una variedad de iniciativas que en ocasiones fueron exitosas en el 
proceso de construcción de lugares, y otras que aún hoy intentan aproximarse pero no lo 
han logrado.  
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Figura 3-10 Mapa de los lugares en construcción en El Peñol 
 
Fuente: Elaboración de la investigadora a partir de información recolectada en campo 
3.5.1 Necesidad de autoconstrucción 
A lo largo del proceso de recolección de información en campo, fue interesante la 
interlocución con un residente de El Peñol que lleva la mitad de su vida habitando el pueblo, 
ya que su mirada desde afuera, pero con el interés de comprender la dinámica de este 
pueblo con características tan singulares, ha generado ciertas lecturas que probablemente 
verbalizan o explicitan elementos que circulan en la interacción de los habitantes del 
pueblo. Podría decirse que, a diferencia de otros habitantes, este interlocutor observa e 
intenta comprender conscientemente lo que ocurre y se practica o actúa en la cotidianidad 
de la vida del pueblo, obviamente sin dejar de lado sus lecturas particulares como 
individuo.  
Esta persona llegó por primera vez al pueblo en 1993 por motivos laborales, pero se asentó 
definitivamente allí poco después. Una de sus apreciaciones durante los primeros años 
viviendo en El Peñol, era que en el pueblo “el espacio público estaba abandonado”, pues 
la atención y energía de la gente “todavía estaba dentro de la casa”, pero esta dinámica 
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no era evidente para todos, pues estaba articulado a la necesidad de resolver en la 
cotidianidad las formas de adaptación a una situación excepcional: 
porque todo el mundo está ocupado en sus casas, durante esos 18 años, ocupado 
organizando su espacio mental dentro de la casa. Ahí es donde yo empecé a 
descubrir que la gente no estaba preocupada por el afuera todavía. (T1) 
como yo estoy afuera, yo logro preguntarme cosas que usualmente la gente, en 
medio de la turbación, ni se pregunta porque están preocupados es sobre cómo 
van a volver a organizar su espacio. Y esa preocupación es un estado to... es una 
cotidianidad: […] “me agarro de lo que tengo fijo”, entonces “tengo una casa, me 
agarro de la casa. En este momento, si me trasladaron de un lugar, en este 
momento, no me importa lo que pase por fuera de mi casa”. (T1) 
Lo anterior responde en parte a los procesos de autoconstrucción que líderes sociales 
promovieron para resolver uno de los problemas que dejó el traslado: personas y familias 
que no eran propietarias de las viviendas que ocupaban, así que no tuvieron acceso ni 
posibilidades de comprar una vivienda en el nuevo pueblo. Pero posteriormente los 
proyectos de vivienda popular liderados por Arcesio Botero como alcalde y otros miembros 
del Movimiento Cívico, hacen que esa dinámica se prolongue en el tiempo, hasta entrados 
los 90´s.  
Así, como consecuencia directa del desplazamiento en un principio, pero posteriormente 
por una explosión de la oferta de vivienda, durante las primeras dos décadas de existencia 
del Nuevo Peñol sus habitantes estaban resolviendo un problema de puertas para adentro. 
Uno de los interlocutores afirma incluso que la atención sobre el espacio público es un 
asunto más reciente:  
el tema de espacio público siempre estuvo relegado. En todos estos 40 años del 
traslado del Viejo Peñol… mejor dicho, todos los esfuerzos se centraron en el tema 
habitar, en el tema de vivienda, que la gente tenga dónde vivir. (T2) 
Esto no sólo se reflejó en el espacio público propiamente, sino en otros procesos sociales, 
como aquellos organizativos o culturales, que quedaron en suspendidos o interrumpidos:  
Y todo eso se perdió allá, porque ¿qué era más importante? Venir a construir el 
pueblo que venir a hacer danza. ¿En dónde iban a hacer teatro o dónde iban a 
hacer danza si no había donde hacerlo? “Primero preocúpese por levantar la casa, 
Construcción de lugar, apego e identidad de lugar en el caso de El Peñol 125 
 
por armar la casa”, y ahora apenas es que estamos tratando por allá nosotros de 
retomar eso, pero claro, es difícil volver a crear esos grupos y a sostenerse en el 
tiempo (N2) 
Pero en realidad con casi todo: con el arte de cultivar la tierra, con el arte de la 
sastrería, con el arte de hacer las arepas, con el arte de… todo eso se fue. (N3) 
Tanto en términos del espacio público como de los procesos sociales, sean culturales, 
políticos u organizativos, la percepción general de los interlocutores es que en la actualidad 
hay que pasar a esas otras labores de lo colectivo, que aunque estuvieron relegadas a un 
segundo plano durante las últimas décadas:  
ya lo que sigue es el paso siguiente, es de la puerta pa´fuera. De la puerta para 
adentro ya la gente hizo lo que… ya hizo su casa, ya listo. Pero de la puerta para 
afuera todavía hay mucho por hacer. (T2)  
3.5.2 Cambio en la espacialidad: casas y barrios citadinos en un 
pueblo 
Los cambios en la espacialidad entre el Viejo y el Nuevo Peñol abarcaron todas las 
escalas. Podrían identificarse tres: una doméstica, del espacio familiar asociado a la 
vivienda, al que se aludirá como espacio interno13; una colectiva o del espacio público y 
los lugares cotidianos compartidos por el pueblo; y una tercera, territorial, que comprende 
un área más amplia que la cabecera municipal, pero tampoco se puede asimilar al 
municipio, sino que se refiere a los espacios a los que la población le atribuye alguna 
importancia en términos de identidad de lugar, aun cuando no sean áreas de uso 
permanente por parte de los habitantes de El Peñol.  
Esta investigación pone el énfasis en la construcción de los lugares propios de la 
cotidianidad del colectivo, a través de la significación e intervención de determinados 
espacios; no obstante, reconoce que existen relaciones entre las diferentes escalas. Por 
tanto, el texto mostrará cómo la relación con el espacio interno o doméstico incidió en el 
                                               
 
13 En otros contextos el “espacio interno” podría entenderse también como espacio personal, que 
en efecto es explorado por algunos autores (como el español Juan Ignacio Aragonés) en la escala 
de la vivienda y el dormitorio en su relación con la identidad. Dicho espacio, que podría llamarse 
también espacio íntimo, no es abordado en esta investigación.  
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proceso de construcción de los lugares colectivos, y también, cómo la escala territorial 
también está presente en la reelaboración de la identidad de lugar a raíz del 
reasentamiento.  
La casa, el espacio interior 
Para las personas que habitaron el Viejo Peñol, la referencia a las casas de pueblo viejo 
es un elemento frecuente en relación a lo que definitivamente perdieron con el traslado. 
Como anota uno de los interlocutores, un factor clave en la imposibilidad de replicar las 
formas de la vivienda en el Nuevo Peñol, tiene que ver con las limitaciones de espacio de 
la nueva cabecera, donde las áreas más o menos planas se crearon a partir del movimiento 
de tierra, generando pequeñas terrazas en vez de una pendiente continua:   
extrañaría eso: casas amplias, con buenos espacios de jardín, fuentes y cosas. Por 
la forma donde quedó ubicado El Peñol, por la imposibilidad casi que para 
ampliarse hacia los lados, construcciones de este tipo no se ven aquí. (V3) 
…el tamaño de las casas. Que muchos de los muebles y corotos que tenían, hubo 
que salir de ellos porque no cabían en las nuevas casas más pequeñas. (V4) 
La espacialidad de las viviendas fue uno de los aspectos en los que los habitantes de El 
Peñol evidenciaron lo abrupto del cambio, al que se adaptaron con el tiempo pero con el 
que nunca se sintieron cómodos, pues las viviendas “modernas” estaban lejos de 
compensar la amplitud y usos de las viviendas viejas. Las casas del viejo pueblo, por 
ejemplo, podían albergar familias de más de 10 hijos, como era habitual para las familias 
de esa época, y en la parte trasera de la casa estaba la huerta o solar, que podía alcanzar 
el mismo tamaño que la casa construida y donde se podían tener algunas plantas y 
animales para el consumo familiar. En las nuevas casas, en vez de solar había un patio, 
que era reducido para los usos de consumo familiar, y con frecuencia terminó utilizándose 
para suplir el número de habitaciones de la vivienda.  
En el Nuevo Peñol, a pesar de la limitación de espacio en la parte trasera de la casa, 
aparece el espacio del antejardín, que no existía en el Viejo Peñol y que, en cambio, es 
característico de la vivienda construida en Medellín en la misma época. Uno de los 
interlocutores expresa cómo ese paso del solar o huerta, que era un espacio doméstico 
privado, al antejardín o a la zona verde del espacio público, cambia la relación de la 
población con los espacios que propuso el urbanismo del Nuevo Peñol:  
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de esas franjas verdes [en los solares del Viejo Peñol] se pasa [en el Nuevo Peñol] 
a la calle, ya no es propia. […] eso es un cambio también del paradigma de lo que 
significa vivir en la casa, en el territorio, sostenerse en el territorio interior y 
manifestarlo afuera natural, como lo que pasa así en un pueblo como es pueblo, 
Guatapé, Marinilla y todo eso. (T1) 
Puede decirse entonces que ya en la escala doméstica, había una incomodidad de la 
población y una primera barrera para la identificación y apropiación de ese espacio:  
fue un diseño de construcción basado en: solución de vivienda sin pensar en la 
gente y eso quedó marcado en la gente también: “No piensan en nosotros sino en 
solución de vivienda, en meter gente, no en construir memoria”. (T1) 
El barrio y la proximidad de las relaciones 
En una escala más amplia estaban los espacios de interacción con los vecinos y demás 
personas del pueblo. Debido a que en el Nuevo Peñol no se mantuvieron las relaciones de 
vecindad, sino que cada familia llegó cuando y como pudo a ocupar su casa, encontrar a 
una persona en el nuevo pueblo dejó de ser algo sencillo y natural, para convertirse en una 
dificultad, además porque no había lugares de encuentro:  
Eso era traumático para la gente, y el acostumbrarse a que usted no sabía dónde 
vivía el otro.  Usted en el Viejo Peñol: “¿fulano?”, “ese vive en tal parte”. O si no, 
“espérelo que él sale al parque”. (V4) 
yo observaba que había cierta atomización de la gente. Por una parte, creo que lo 
atribuyo a que éste era mi vecino, sino que es otro. Lo otro era que ya no tenían 
como un lugar de encuentro distinto a la iglesia, que la iglesia tampoco invitaba, ni 
tenía ese atrio. (V2) 
Además de que ya los vecinos no eran los mismos, la configuración espacial del nuevo 
pueblo hizo que los barrios quedaran dispersos o alejados unos de otros, y aun hoy las 
zonas que se ubican en el centro del pueblo no logran tener poder de atracción (véase 
Plaza cívica nunca reemplazó a El Parque) 
Si la gente no ve la forma de reunirse fácil, no va. Si usted convoca a una reunión 
en la zona 1, no le vienen los de la 3, o en la 3 no le vienen los de la 1. Y en la zona 
2, los de la Esperanza, Conquistadores, no le van. Tiene que convocar por sectores 
y eso complica otras cosas. (V4) 
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Hoy El Peñol, por la estructura urbana, volvió más impersonal las cosas. […] si vos 
hablás con las personas que les tocó vivir el Viejo Peñol, con nuestros papás o con 
las personas que estuvieron allá, una de las dificultades de la apropiación del nuevo 
espacio es que hubo un modelo que la gente no lo sentía como propio. “Esto parece 
un barrio de Medellín”, era lo que la gente decía. (T2) 
Surge una percepción generalizada de que el Nuevo Peñol no parecía un pueblo, sino un 
barrio de ciudad, o varios barrios, sin espacios que los articularan, y eso incidió en dos 
situaciones: por un lado, no sólo los viejos sino los habitantes de generaciones siguientes 
sintieran que no vivían en un pueblo normal; y por otro, incidió en que las relaciones entre 
vecinos y entre los barrios se percibieran como lejanas, pues además de que 
efectivamente las distancias entre barrios podían ser mayores en muchos casos, no había 
un centro que acogiera y relacionara:  
todo el diseño del pueblo, carece de un espacio que aglutine la gente. Esto parecía 
un espacio de Medellín. […] un diseño de un barrio, no un diseño de un pueblo. 
(T1) 
…en el momento en el que se hacen los barrios independientes. Ya cada persona 
empieza a buscar, como a empezar de cero, ¿cierto? Entonces en ese empezar de 
cero, es el individuo el que tiene que empezar de cero. Y al hacerse los barrios por 
separado, y al no hacerse del dentro hacia afuera […] acá la seguridad se hizo 
más… más individual. Y se empezó a perder esa connotación de sociedad como 
complemento, como “yo te apoyo” (N3) 
Así, una situación que inicialmente era de carácter espacial, se convierte en un sentir y 
forma de relacionarse de los habitantes del pueblo, en respuesta a una configuración 
espacial que era ajena a la configuración habitual de un pueblo antioqueño, con el parque 
como centro de la vida social. Al no tener facilidades para encontrarse e interactuar, la 
población se centró más en su vida familiar e individual, en parte también por la necesidad 
de resolver la necesidad de construir y adecuar la vivienda.  
No habían pasado 20 años desde el traslado, cuando el conflicto armado irrumpió en la 
vida del oriente antioqueño en general y también de El Peñol, lo que profundizó la 
desarticulación del pueblo, como se ha descrito en Huellas del conflicto armado: 
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Entonces yo diría que esas dos cosas influyeron: el conflicto y diseño 
arquitectónico, porque El Peñol no es propicio… para encontrar a alguien tiene que 
darle la vuelta al pueblo (V4) 
También hay que tener presente que a esto se suma otra separación que surge de la 
construcción de los barrios con los proyectos de vivienda que lideró y promovió Arcesio 
Botero. Producto del aprovechamiento de ese costado del pueblo, las distancias físicas y 
sociales se ampliaron, como se relata en Migraciones y nueva composición social y 
espacial.  
Espacio público 
A pesar de que los proyectos de vivienda liderados por la Corporación de Desarrollo de El 
Peñol (CORDEPE) tenían el propósito de generar una oferta de vivienda popular masiva, 
esto no trajo aparejado una planeación de los espacios públicos y la infraestructura 
comunitaria que los nuevos pobladores de El Peñol requerían en los nuevos barrios. Este 
fenómeno de crecimiento de los barrios nuevos, ya no era una respuesta directa al déficit 
de vivienda, pero en parte reforzó y prolongó la tendencia a centrar los esfuerzos sobre la 
construcción de vivienda y dejar de lado la construcción de espacios comunes, del espacio 
público:  
el esfuerzo se concentró más en el tema de vivienda, porque es que era la 
necesidad primordial en su momento. […] El tema de espacio público como el punto 
de encuentro, como lugar de todos, quedó relegado a un segundo plano. […] 
muchos de los barrios de El Peñol, por ejemplo estos barrios donde de la vía [que 
va a Guatapé] para allá, son los barrios más densamente poblados, más 
densamente construidos y los que más carencia de espacio público tienen (T2) 
Después de casi cuatro décadas, después de presenciar el crecimiento de barrios enteros 
y de crear nuevos espacios para el uso colectivo, aún se percibe la necesidad de que el 
espacio público cumpla el papel de conectar al pueblo en su conjunto:   
El Peñol, para terminar, para configurar el área urbana, la columna vertebral y el 
conector tiene que ser el espacio público. (T2) 
Otro plano del espacio público tiene que ver con la vida pública o participativa, en relación 
a lo cual los habitantes de El Peñol también perciben falta de pertenencia e interés por lo 
común. Véase Identidad de lugar y sentido de pertenencia.  
130 La construcción de lugar en un contexto de reasentamiento involuntario  
El caso de El Peñol, 40 años después del traslado 
 
3.5.3 Iglesia y Cultura en la base de la reconstrucción 
Como se ha dicho también en otros estudios y relatos sobre la historia de El Peñol 
(Cardona González y Marín Carvajal, 2007) la iglesia tuvo un papel importante desde antes 
del traslado hasta el asentamiento en la nueva cabecera urbana. Fue quizás la única 
institución que en ese momento acompañó y apoyó al pueblo de El Peñol para reclamar 
su derecho a permanecer como pueblo y además brindó un espacio de contención ante la 
desesperanza e incertidumbre que representaba la inundación de la antigua cabecera. Así, 
en torno al fervor religioso, la iglesia fue un elemento cohesionador durante el traslado y 
en los años posteriores, donde el protagonismo del padre Francisco Ocampo fue decisivo, 
así como su liderazgo y compromiso social, como se ha reflejado en el apartado Papel de 
la iglesia .  
Fotografía 3-7 Iglesia del Nuevo Peñol 
 
Dado que la iglesia como institución también está representada para la población en la 
iglesia como infraestructura, es interesante explorar cómo ha sido la relación de los locales 
con la iglesia del Nuevo Peñol, que presenta ciertas particularidades. Una de éstas es que, 
a diferencia de la estructura en forma de cruz, esta iglesia asemeja la Piedra de El Peñol, 
como otro de los referentes paisajísticos de la zona (independientemente de que La Piedra 
se ubique en jurisdicción de Guatapé); pero adicionalmente, fue de gran significación en 
su momento que el Cristo puesto en el altar fue una escultura hecha de metal proveniente 
de la fundición de herramientas de los campesinos del Viejo Peñol (Peñol, 2014). Bajo la 
imagen de un Cristo resucitado, también se quiso representar el sacrificio de un pueblo 
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que finalmente dio lugar a una resurrección, a un regimiento después del traslado. Esto 
tendrá relación con el imaginario del Ave Fénix.  
En años recientes la iglesia del Nuevo Peñol ha sido reconocida con el nombre de Templo 
Roca, y así aparece en las nuevas ofertas de recorridos turísticos, donde la visita a este 
sitio es prácticamente el único pretexto para entrar a la cabecera del municipio, en el 
camino hacia otros atractivos turísticos en dirección a Guatapé. Sin embargo, para los 
pobladores de El Peñol, el templo tiene distintas valoraciones dependiendo especialmente 
del grupo generacional:  
a mí me gusta mucho la iglesia. Es un tipo de arquitectura que responde a un 
contexto histórico. […] Cuando vos hablás de El Peñol, es sinónimo de agua y de 
rocas. Esta iglesia seguramente no funcionaría en ninguna otra parte. Es una iglesia 
para El Peñol. [Pero] Si vos hablás con la gente mayor, nunca entendieron esta 
iglesia y nunca les gustó. (T2) 
Las personas mayores nunca dejaron de sentir que el nuevo templo era algo extraño, y tal 
vez muestra de ello es que las capillas que se han construido y aun se construyen en El 
Peñol siguen en general la forma tradicional de estas construcciones, o integran otros 
elementos “modernos” (como la reciente iglesia de la Transfiguración, construida por los 
mismos feligreses) pero no intentan continuar el modelo del Templo Roca.  
Si bien el pueblo mantiene su identidad católica y celebra las festividades religiosas, para 
los jóvenes la relación con el templo y con la iglesia como institución es distinta. Para 
algunos, al margen de su valor religioso (o incluso a pesar de ello) el templo es un referente 
que caracteriza positivamente al Nuevo Peñol:  
la Iglesia me parece que tiene una forma muy bonita, es muy rara, entonces 
también es como un punto referente. (N1) 
Otros valorizan más el papel que tuvo como institución aglutinante ante la sensación de 
pérdida de unidad posterior al traslado:  
casi que la Casa de la Cultura y la Iglesia fueron las que volvieron a reunir el pueblo, 
porque la Iglesia, se dice que una mañana, salió desde el Viejo Peñol hasta acá, y 
ahí donde está la iglesia pusieron una cruz, más de 2.000-3.000 personas, y la 
clavaron para mostrar que ahí se debía construir la iglesia. Entonces la cultura y la 
Iglesia casi que le dieron como un enfoque de unidad. (N4) 
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Este evento de la peregrinación hasta el sitio donde se ubicaría la iglesia es también 
relatado en numerosos estudios sobre la historia de El Peñol. Dentro de los eventos que 
marcaron el momento del traslado, sigue siendo de necesaria referencia aquel de la última 
Semana Santa celebrada en el Viejo Peñol, donde el padre Oscar Ángel en el sermón de 
las siete palabras hizo una analogía entre el sufrimiento de Jesús y el éxodo del pueblo 
judío, y el del pueblo de El Peñol, abandonado y solo ante la desgracia, donde su único 
apoyo y consuelo era que Dios no los había olvidado y que la fe sería su soporte para 
superar la tragedia (López, 2011).  
Fotografía 3-8 Obra del maestro Sol Levinson sobre El Peñol 
 
Fuente: Museo Histórico de El Peñol. 
Fue con posterioridad al traslado que surgió la imagen del Ave Fénix como un elemento 
no necesariamente asociado a la religión católica, para reivindicar la valentía del pueblo 
de El Peñol al haberse resistido a la desaparición y tener la fuerza para construirse de 
nuevo y sobrevivir, que también puede observarse en la interpretación de un pintor 
extranjero sobre la historia de El Peñol (Fotografía 3-8). Algunos no dudan en atribuir un 
fondo religioso a la imagen de “La Fénix”:  
la gente cuando le hablan de la Fénix siente cierto orgullo, […] es como algo muy 
religioso, […] pero se hace como buscando, como un imaginario, pues el resurgir 
después de ese montón de cosas que pasa en el Viejo Peñol […] a mucha gente le 
resuena, […] Pero no se llegó a una construcción más amplia, a meter más ideas, 
a que la gente tenga un sentido de pertenencia total. (N1) 
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Una de las interlocutoras que vivió en el Viejo Peñol expresa también cómo la imagen de 
La Fénix está claramente asociada al resurgimiento y a la necesidad de tener un referente 
que simbolizara y recordara que hubo un Viejo Peñol:  
[la destrucción del frontis de la iglesia del Viejo Peñol fue tan doloroso para la gente] 
Porque lo teníamos como un símbolo. ¿Nosotros qué queríamos? Que ese frontis 
surgiera ahí en medio de las aguas, que se conservara. Para nosotros era como un 
símbolo, tener ese frontis allá así emergiera, emergiera pues de las aguas. De ahí 
fue que surgió la idea ya de aquí el Ave Fénix (V1) 
Fotografía 3-9 Escultura de la Fénix 
 
Fuente: Museo Histórico de El Peñol. 
Símbolo del resurgimiento, puede decirse que La Fénix es importante para la identidad 
peñolense, pero la concreción del monumento (Fotografía 3-9) fue un elemento que reforzó 
el símbolo, que ya existía y tenía fuerza desde antes.  
el monumento a la Fénix es el símbolo de lo que es el pueblo. […] es la identidad 
de El Peñol el monumento de La Fénix porque lograron sacar un pueblo de las 
cenizas y volverlo a hacer. Entonces desde antes de que esto fuera turístico, El 
Peñol es La Fénix. De hecho ese monumento se lo debían a El Peñol. Entonces sí, 
todo el mundo con esos lugares, conecta de una: Con la Fénix, con La Réplica del 
Viejo Peñol y con el Templo [Roca]. (N4) 
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Así, se han ido construyendo referentes de la identidad de lugar que resuenan en el 
colectivo, en especial el símbolo de la Fénix como la capacidad de resurgir a partir de las 
ruinas en las que quedó el viejo pueblo (aunque a veces la población dice “de las cenizas” 
o “de las aguas”). Éste símbolo sirvió para aglutinar al pueblo en el momento del traslado 
y durante los primeros años, pero también se reforzó con motivo de la superación de la 
época de violencia y en ese sentido se entiende que la aparición del monumento de “La 
Fénix” en 2008 coincida con la época en la que la población comenzaba a sentir que el 
pueblo volvía a tener vida.  
Este elemento de continuidad que ofrece La Fénix como símbolo de resurgimiento ante las 
adversidades que han amenazado la vida del pueblo, puede encontrarse en las palabras 
de una de las interlocutoras, al relacionar las imágenes plasmadas en el Mural de la 
memoria que se encuentra en el Museo histórico: 
nosotros dijimos: necesitamos que nos plasmen [en el mural] la resistencia, es que 
nosotros estamos aquí a pesar de bombas, a pesar de tanta cosa, de muertos, de 
eso […] era la resistencia a todo esto que vivimos. (V1) 
Aunque no fue explícito en otros interlocutores, en las palabras de esta habitante de El 
Peñol se observa que la resistencia a la guerra es asociada a esa capacidad de resistir y 
volver a surgir ante “diferentes procesos de la violencia”. Valga mencionar que el Mural de 
la memoria no sólo refleja la época del conflicto armado sino diferentes momentos del 
pueblo y, por supuesto, la destrucción e inundación del Viejo Peñol.  
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Fotografía 3-10 Mural de la Memoria del maestro Carlos Osorio 
 
Fuente: Museo histórico de El Peñol. 
Paralelamente al papel de la iglesia, la cultura ha representado también un espacio de 
contención, de reconstrucción de la vida social del pueblo y de memoria. Dos espacios de 
importancia en este ámbito han sido el Museo Histórico y la casa o palacio de la cultura.  
El Museo Histórico inició su labor en el año 1996, con el propósito de dar a conocer la 
memoria de El Peñol, no sólo de su pasado, sino ser un sitio e institución de referencia 
para turistas y locales en relación a la valoración del patrimonio cultural actual. Su director 
se ha convertido en un personaje de consulta obligatoria en cualquier asunto relacionado 
con la historia del Viejo y el Nuevo Peñol, oficio que realiza ad honorem. Si bien no tiene 
una formación como historiador o museólogo, goza de todo respeto por parte de la 
población, pues se reconoce en Museo una institución de gran importancia para El Peñol:  
el museo histórico ha hecho de todas maneras un hilo, ha empezado a tejer una memoria. 
(T1) 
para mí es más importante el museo ¡que la Piedra del Peñol! (V1) 
Sin embargo, posiblemente por ser dirigido por una persona que inevitablemente tiene una 
visión propia de la función del museo, ha generado una cierta versión de la historia, tal 
como es percibido por algunos interlocutores. Esto tendrá también relación con la 
construcción de una identidad social, como se muestra en Identidad de lugar y memoria.  
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La casa de la cultura sería el otro espacio que se ha propuesto cumplir también un papel 
articulador y de rescate de la unidad y la memoria del pueblo. Este sitio se encuentra 
ubicado en el marco de la Plaza cívica pero durante el periodo de intensificación del 
conflicto armado, a raíz de un ataque guerrillero a finales de los 90s, la policía se instaló 
allí. Pasado este periodo, se hizo una remodelación de sus instalaciones, momento en el 
cual se pretendió darle una nueva vida no sólo a la casa de la cultura sino a la Plaza cívica:  
Hace unos 10 años más o menos, construimos la casa de la cultura. Parte cuando 
estaba haciendo ese diseño era eso: no era solamente un edificio, era generar una 
actividad dentro de esa plaza cívica. La intención de que hubiera una cafetería ahí, 
era parte de eso, que fuera un lugar de permanencia, y no de paso y no de 
circulación. Algo, algo aportó pero no es suficiente. No es suficiente. Si vos vas en 
este momento, sigue siendo un espacio desértico. (T2) 
A pesar de que la cultura no cuenta con un sitio de referencia de relevancia para la 
población, debe mencionarse que los procesos culturales desde la música, la literatura o 
el teatro sí se han propuesto crecer como espacio para la memoria y el despertar 
conciencia desde el arte. Así, las iniciativas de grupos de tipo artístico y cultural no son 
indiferentes a los momentos que vive o ha vivido El Peñol:  
es el teatro y el arte lo que hace que uno alce la voz y que exprese y que pueda 
contar a los jóvenes que es de la comunidad donde uno sale donde uno crece, que 
tiene que conocer de dónde viene. […] porque yo siento que en El Peñol no se 
habla mucho del tema. (N2) 
Como otros procesos sociales, los artísticos sufrieron cierto estancamiento en los años 
posteriores al traslado y durante los años de conflicto, pero las iniciativas culturales 
siempre han expresado un optimismo en que los cambios son posibles desde allí:  
pero el pueblo estaba abandonado culturalmente; o sea, la cultura es una 
representación de ciertos momentos… estaba la banda de Santa Cecilia, que sí 
mantenía… el maestro había creado un encuentro en agosto, el Encuentro de 
bandas, esa es la mejor fiesta que hay acá. (T2) 
la cultura son esos hábitos que uno va haciendo todos los días, y El Peñol no tenía 
esa cultura de teatro. Se le ha ido metiendo, como la escuela de música, que a la 
escuela de música ¡la defienden los padres de familia de El Peñol! (N4) 
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Entonces han sido ciertas actividades artísticas las que han ayudado a dar vida a los 
espacios y construir memoria en relación a éstos, aun cuando estas actividades sean 
eventuales, como es el caso del Festival departamental de Bandas musicales en la Plaza 
Cívica o las piezas de teatro en el parque temático Réplica del Viejo Peñol.  
3.5.4 Plaza cívica nunca reemplazó a El Parque 
Para explicar cuál es la relación entre la plaza cívica (ver Fotografía 3-11) del Nuevo Peñol 
y la ausencia de parque, se cita aquí a un interlocutor que lo sintetiza muy bien:  
La plaza cívica terminó siendo un lugar de paso y circulación, y donde 
eventualmente se hacen eventos masivos, y funciona muy bien. […] Pero realmente 
en la cotidianidad, no. No cumplió esa función de parque. […] Este lugar tenía 
muchas dificultades. Primero, unas barreras arquitectónicas impresionantes, con 
todas esas escalinatas por todos lados, y terminó siendo como una isla, la gente no 
quería atravesar por esas barreras; mucha gente bordeaba [por la calle], la gente 
solamente por la periferia se movía. (T2) 
A pesar de no ser capaz de cumplir la función de parque, y casi limitarse a ser un lugar de 
paso y para eventos, no siempre la plaza cívica fue un lugar desierto y sin uso en la 
cotidianidad. La plaza cívica tuvo vida, paradójicamente, cuando se le dio un uso que no 
le correspondía, pero que convocaba en el día a día, como lo es el deporte:  
en los primeros 10 años de El [Nuevo] Peñol, había una particularidad: ahí en la 
plaza cívica, ahí hicieron una cancha de baloncesto y ese era el lugar de encuentro 
de la gente. No era el espacio para eso. […] era un conflicto lo que había ahí, pero 
la gente se apropió. Cuando hicieron el coliseo, quitaron esta cancha […] Y este 
espacio, la plaza cívica, se murió. (T2) 
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Fotografía 3-11 Plaza cívica e iglesia de El Peñol 
 
Fuente: periódico El Mundo  
Al desplazar la actividad deportiva de la plaza cívica, el espacio queda muerto y, a pesar 
de estar ubicado en el centro del pueblo, es casi un espacio residual que cualquier visitante 
pasa por alto. Estando en el centro del pueblo (ver Figura 3-10), nadie llega 
espontáneamente a él.  
En definitiva, no hay un rechazo hacia la plaza cívica, pero entre las personas de todas las 
generaciones fue explícita la opinión de que el pueblo no tiene un lugar que aglutine, que 
es la función que generalmente tienen los parques centrales en los pueblos tradicionales.  
Es claro que la gente reconoce que hay varios parques, con diferentes usos y relevancias, 
pero ¿a qué se refieren cuando hablan de la función del parque? ¿Qué es lo que quedó 
faltando que los espacios existentes no logran satisfacer? Algunos de los interlocutores 
jóvenes ofrecen una definición de la función del parque (o “energía de parque”):  
hay días en que uno va a otros pueblos y dice “ay, ¡que rica esta energía!” […] como 
lo tradicional […] La energía de parque […] los señores con las cosas de frutas por 
ahí en las esquinas, las empanadas, la gente en el parque mirándose una de un 
lado al otro (tal vez unos criticando), la iglesia, los amigos que están juntos 
compartiendo y son muchos ecosistemas que comparten en una misma zona. Y 
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eso da como una sensación de familiaridad. Y de pronto acá es un poco difícil 
encontrarlo porque es muy disperso (N3) 
[La arquitectura del Nuevo Peñol] siento yo que hace que la gente no se reúna. Y 
no sea un espacio como para encontrarse. O sí se lo da, pero es muy limitado, 
como: allí sólo están los que toman vino, allí sólo están los que tocan música, allí 
sólo están los que van a tomar tinto, entonces no hace como que en un parque 
tradicional se encuentren […] no convergen en un mismo espacio, no están ahí 
como fluyendo esas energías de todos, sino que cada uno es por su lado. (N2) 
Estas interlocutoras jóvenes conciben que lo esencial de un parque central es ser lugar 
de encuentro en donde no hay que ser iguales para compartir un espacio común, 
donde es importante compartir lo que se va creando con la cotidianidad, crear familiaridad, 
en donde todos aportan algo con su energía y su presencia.   
3.5.5 Un urbanismo que disgregó 
Casi sin excepción, los interlocutores expresaron de alguna manera el sentir colectivo, 
hecho afirmación, de que el Nuevo Peñol había sido diseñado así, sin parque y sin lugares 
de encuentro, con una intención, que se le atribuye a EPM.  
Este elemento es muy sobresaliente, en parte por presentarse como una certeza con igual 
fuerza en personas de todas las edades, pero además porque no se hace alusión 
prácticamente al concurso mediante el cual EPM y los representantes de El Peñol 
consideraron varias propuestas para el urbanismo de la nueva cabecera municipal, y la 
elección de una de esas propuestas está documentada en un estudio de la época 
(Universidad Nacional de Colombia sede Medellín, Facultad de Arquitectura, 1971). Esto 
no quiere decir que los peñolenses no conozcan que este concurso se realizó, sino que 
aun teniendo conocimiento de que existieron varias propuestas que evaluaron 
técnicamente, este hecho no cambia para ellos la realidad de esta afirmación colectiva.  
El Peñol no tiene parque principal porque cuando se trasladó, fue una estrategia 
para que la gente no se reuniera a hacer revolución en contra de lo que estaba 
pasando con el pueblo. Entonces decidieron hacer un sector por allá, otro sector 
muy retirado de por allá… (N2) 
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como este pueblo fue de alguna manera salvado por la izquierda, se evitó cualquier 
espacio masificador de la gente porque la izquierda de alguna manera quedó 
también marcando como la ideología de este pueblo. (T1) 
lo del parque estaba fríamente calculado, porque lo que menos interesaba a 
Empresas Públicas, que de cierta manera había influido en eso, era que el aspecto 
físico fuera un elemento integrador de la comunidad. (V2) 
En esta línea de pensamiento, una consecuencia de la intención de diseñar el Nuevo Peñol 
de manera que se dificultara el encuentro y la aglomeración de personas, no fue sólo que 
la gente se dispersara y que no se encontrara masivamente en un mismo lugar, sino que 
se perdieran la cohesión e interés en participar:  
Las fiestas de allá eran de fama porque todo el mundo participaba activamente, se 
colaboraba el uno al otro. Lo que no sucede en El Peñol y yo diría que es 
consecuencia del diseño arquitectónico del municipio. Yo he sido de los que he 
dicho que Empresas construyó El Peñol estilo barrio de Medellín para evitar muchas 
veces el encuentro de la misma gente. (V4) 
Esta desunión o división tendrá incidencia en la construcción de la identidad de lugar del 
Nuevo Peñol  
3.5.6 Parques y espacio público 
El parque ecológico es un área pública que se ubica en uno de los márgenes de la zona 
urbana, donde no se puede construir, pero que por estar al borde de una de las vías 
principales del pueblo, es de acceso para cualquiera. Es un espacio público que fue 
intervenido por una de las personas entrevistadas y que tuvo una función importante en la 
vida de los peñolenses desde hace 18 años aproximadamente: 
este parque ecológico es un referente como espacialmente muy significativo para 
El Peñol […] ahí crecimos muchos niños jugando en ese parque. (N2) 
Ante la falta de parque y la imposibilidad material de modificar esa situación en El Peñol, 
un arquitecto en el pueblo propuso invertir la idea y hacer que el pueblo quedara dentro de 
un parque, rodeándolo de zonas verdes para el uso público. Con el deseo de crear un lugar 
alternativo para la gente, que ya no salía a recrearse por fuera del pueblo por las 
condiciones de inseguridad que generó el conflicto armado, surge entonces el parque 
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ecológico: “la gente no tenía donde divertirse, al menos un sitio adecuado, porque los 
miércoles sobre todo, la gente salía a [donde] un amigo, a caminata, o cosa por el estilo. 
Eso desapareció” (V2). 
Pero la intención más allá de la oferta de un espacio para la recreación, era también de 
apropiación y fomento del sentido de lo público como lo que es de todos y por eso del 
cuidado de todos:  
Nació con una intención muy bonita, que fuera recreativo pero que también tuviera 
su componente cultural y también educativo. […] el mensaje es que empezáramos 
a ver lo público como que es de todos […] Como es público, todo el mundo lo cuida, 
todo el mundo lo quiere, etc, etc. Yo no lo estoy vigilando. […] Entonces se logró 
crear esa cultura ciudadana. Cultura de lo público. […] Los principales vigías del 
parque fueron los niños, hoy ya son los adultos (V2)  
Así, un mensaje de cuidado de lo público se trasmitió a través de una acción, de una 
práctica de apropiación, que los niños de entonces mantuvieron, pero que además 
despertó en otras personas adultas el deseo de participar, de hacer parte justamente, 
también a través del cuidado de algo que es beneficioso para todos, donde está excluida 
la cuestión de la propiedad legal. La creación del parque ecológico representa un 
testimonio de que es posible promover una conciencia y respeto de lo público, pero como 
se ha dicho, en El Peñol esto aún se ve como un propósito, no todavía como un logro: 
Cambiar ese discurso de que lo público no es de nadie sino que lo público es de 
todos, no es fácil. Y para generar espacios que realmente generen apropiación, 
paralelamente también tiene que cambiar ese concepto de lo público como lo de 
todos, como lugar de encuentro. (T2) 
En efecto, esa falta de apropiación y cuidado de lo público es lo que muchas personas 
perciben en relación a otros parques, como son el parque cincuentenario y el parque 
educativo. De allí que el daño o abandono de los parques se haya referenciado con cierta 
frecuencia como indicador de falta de pertenencia de los jóvenes hacia lo público (véase 
Identidad de lugar y sentido de pertenencia). 
No obstante, algunos de los parques que se han construido en el pueblo no han gozado 
de condiciones adecuadas para su apropiación. Un buen ejemplo es el parque educativo, 
que fue más un proyecto político liderado por la Gobernación de Antioquia en el anterior 
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periodo de gobierno, cuyo resultado es un espacio con muy buenas condiciones físicas 
pero con un uso mínimo.  
yo creo que no han sabido darles la importancia que se merecen. El teatro no se 
ve porque ahí está ese super Palacio de la Cultura, que no contrasta para nada con 
la iglesia, con la cúpula del museo… entonces ese lugar como que no tiene 
identidad, es un lugar más. Igual que el parque educativo, tampoco tiene identidad 
(N4) 
El parque cincuentenario, por su parte, ha sido de cierta importancia como lugar de 
encuentro de los jóvenes durante los fines de semana, pero durante las entrevistas no se 
encontró que éste tuviera gran protagonismo.  
3.5.7 El lugar de la diferencia 
Este lugar es de aquellos que no hacen parte de ninguna manera de los recorridos 
turísticos, y tampoco aparece en el discurso de las personas que vivieron en el Viejo Peñol, 
pero que toda persona menor de 40 o 50 años con seguridad conoce. El bar se llama “El 
rancho de Pacho” y ha mantenido su identidad de sitio alternativo (principalmente rockero), 
con el mismo dueño y la misma música que hace dos décadas atrás.  
“El rancho de Pacho”. Y para mí es un centro cultural que hubo acá en los últimos 
25 años. (T1) 
es el único barcito de alguna manera diferente (el de los bohemios) que tiene El 
Peñol. Entonces es donde va la gente, donde van los artistas (N2) 
No sobra resaltar esta permanencia en el tiempo, teniendo en cuenta que en especial en 
la época del conflicto y el dominio paramilitar, ser diferente (tener el pelo largo, llevar 
aretes, vestir de negro, entre otros) podía resultar peligroso:  
en la época de la violencia, donde Pacho se reunían los mismos diferentes grupos, 
los que existían en esta área, y se sentaban en diferentes mesas, y nunca se 
llegaron a tocar. […] se continúa con esa idea de respeto por la diferencia. Y eso 
yo creo que es lo que ha mantenido Pacho y lo que atrae a más gente (N1) 
Algo interesante de este espacio en términos de identidad de lugar es que muestra cómo 
la identidad del Nuevo Peñol no sólo se ha construido en torno a la rememoración del Viejo 
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y la añoranza de lo tradicional por parte de los viejos. Este lugar también ha permitido que 
personas de diferentes edades se encuentren a hablar de todo, incluso de las historias del 
Viejo Peñol que en otros espacios no se cuentan:  
Es un lugar que la generación de los intelectuales, por decirlo así, los artistas, todos 
han confluido en ese lugar desde hace 25 años. […] Entonces allá es donde más 
se ha hablado de temas del Viejo Peñol (N4) 
Con el tiempo, el lugar también se ha asociado fuertemente al consumo de alcohol, pero 
sigue manteniendo el valor de abrir la puerta a la diferencia en un pueblo que, a su modo, 
mantiene cierto tradicionalismo: podría decirse que es un lugar tradicionalmente joven: 
el que lo administra, es bien, es un lugar súper bien, súper clásico, no tiene internet, la 
música que usted pide tiene que ser la que esté ahí, eso parece que no le pasara el 
tiempo. Pero eso ya es el uso que usted le dé. (N4) 
3.5.8 El embalse como barrera 
Uno de los referentes inevitables de El Peñol, tanto para el local como el foráneo, es el 
embalse. Para el turista, con frecuencia, es desconocida la relación profunda (en todo el 
sentido) de El Peñol con el embalse, pero para las personas locales también suele ser uno 
de los referentes de su pueblo, no sólo por el componente histórico, sino por los atributos 
paisajísticos singulares que el embalse ha dado al territorio.  
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Fotografía 3-12 Panorámica del Nuevo Peñol y las áreas del embalse próximas a la 
cabecera municipal, hace aproximadamente 10 años 
 
Fuente: Museo Histórico de El Peñol 
Sin embargo, parece curioso que los peñolenses refieran con orgullo el embalse, pues si 
bien el espejo de agua es apreciable desde muchos lugares, el acceso a éste no es fácil 
para todo el mundo, al menos no en todas las zonas del embalse:  
Había una franja que se planteaba que se dejara pública, pero de hecho Empresas 
Públicas fue el primero que incumplió con eso. Ellos empezaron a vender algunas 
de las tierras; las vendían y las escrituras decían “hasta el nivel del embalse”. […] 
la gente para acceder al embalse tenía que recurrir hasta Guatapé, donde sí había 
acceso público al embalse. Alrededor del embalse, incluido el municipio de 
Guatapé, pero no la cabecera, se generó una muralla virtual impresionante, era 
inaccesible, no había forma de acceder. ¿Cómo entraba uno al embalse? ¡Si tenía 
una finca! […] a esa gran muralla virtual que se generó en las orillas del embalse, 
venga, hagámosle un hueco a esa muralla virtual […] reconquistemos ese territorio. 
(T2) 
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Fotografía 3-13 Panorámica del Nuevo Peñol y las áreas del embalse próximas a la 
cabecera municipal 
 
Fuente: Museo Histórico de El Peñol 
Otro de los interlocutores manifestó su experiencia en este mismo sentido. Con motivo de 
un proyecto laboral, accedió en el año 2004 al sitio denominado Isla del Sol, que fue una 
zona que quedó rodeada de agua con la inundación y con el tiempo se perfiló como un 
sitio de interés natural y paisajístico de El Peñol, en medio del embalse. Así describe lo 
que esto le suscitó:  
empecé a mirar los territorios que estaban alrededor de la represa, y casi el 90% 
era privado, es propiedad privada. Y vos ya no tenés acceso a la represa como 
parte del patrimonio del territorio. Vos tenés que dar un montón de vueltas […] toda 
esa franja es privada. ¿Cómo así? ¿Eso cómo llegó? […] entendiendo lo que pasó 
en ese lugar, y entendiendo las relaciones de poder que hay ahí, en este territorio 
que de todas maneras tiene un potencial capital alto […] eso dejó de ser agrícola y 
se volvió finca de recreo; esa gente ya no produce. Y la venta barata del campesino 
a esa cosa. Es que lo que me parece más charro es que ellos venden muy barato. 
Un campesino regala la tierra. Y un tipo de estos [el comprador], le duplica, le 
triplica, le cuadruplica, el precio (T1)  
La visualización de lo que significaba el cambio de uso de la tierra y el desplazamiento de 
población asociado a este cambio, hizo visible en este interlocutor lo que el anterior 
llamaba muralla virtual. Este aspecto del territorio no es legible para una persona que va 
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de paso y que, además, sólo aprecia el paisaje desde un vehículo en la carretera entre El 
Peñol y Guatapé. Es habitando el territorio y preguntándose sobre sus características que 
se puede comprender que el paisaje admirado por el turista y que atrae al nuevo dueño de 
la finca de recreo, es producto de un cambio en la ocupación del territorio y la composición 
social de El Peñol, donde la figura del campesino y su relación con la tierra se encuentra 
totalmente transformada.  
Fotografía 3-14 Afiche que anuncia los sitios turísticos de El Peñol, con la imagen 
de la Piedra, ubicada en Guatapé 
 
Fuente: Museo Histórico de El Peñol. 
De otro lado, la población de El Peñol mantiene cierta relación con algunos lugares de 
interés paisajístico, donde podría hablarse de los sitios más monumentales y visibles para 
el foráneo, y los que son más domésticos y de acceso especialmente para los locales.  
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En la primera categoría está por supuesto La piedra de El Peñol, que aunque está ubicada 
en jurisdicción de Guatapé, sigue siendo la imagen turística de El Peñol por el nombre, 
pero que en la cotidianidad ya no es de relevancia para el peñolense.  
la piedra de El Peñol es más referente para lo turístico, no para la vida local. A 
nosotros ya no (V1)  
Por su parte, la Piedra del Marial ha tenido importancia religiosa, pero la referencia actual 
en relación a ella es “turismo religioso” (V2).  
Pero en especial para la gente joven, los sitios de valor ecológico parecen tener mayor 
importancia. Con frecuencia las personas mayores han oído hablar de ellos, pero son las 
personas jóvenes quienes los frecuentan y los resaltan como atributos de El Peñol que les 
gustan.  
3.5.9 La Réplica: el nuevo Viejo Peñol  
Lo que se conoce como Réplica del Viejo Peñol es un proyecto concebido como parque 
temático, ubicado a dos kilómetros de la cabecera de El Peñol en dirección a Guatapé. Es 
un espacio que ha ido ganando relevancia entre turistas y locales en los últimos años, 
aunque como proyecto empezó hace casi una década. En primer lugar se va presentar 
cómo surge, pues para efectos de esta investigación, interesa tanto la intención que le da 
origen como el proceso y el resultado que se tiene en la actualidad.  
La idea de la Réplica surge con motivo de la entrega, por parte de EPM, de algunas tierras 
que el municipio había reclamado años atrás. El sitio resultaba importante para El Peñol 
no sólo por su valor paisajístico, sino estratégico, pues abre el espacio del embalse para 
los visitantes y la posibilidad de un muelle de El Peñol, y turísticamente señala una vía 
menos desarrollada que la que sigue hacia Guatapé, pero que representa un potencial 
para el municipio de El Peñol (ver Figura 3-7):  
Ya era propiedad del municipio de El Peñol y se establecía que era para hacer un 
desarrollo turístico.  Era muy importante ese lote por varias razones: era el primer 
contacto con el agua, en toda esta zona de embalses […] Segundo: desde ese lugar 
parten, desde el punto de vista turístico, las rutas turísticas de la zona. […] desde 
ese mismo sitio, parte una tercera ruta que sería la ruta fluvial, entonces se 
planteaba un muelle. […] decíamos “¿Por qué no hacer uso de esa historia del Viejo 
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Peñol, del traslado, y por qué no recreamos el mall turístico, pero con la historia del 
Viejo Peñol?” (T2) 
Entonces la intención inicial era meramente turística, con fines comerciales, y la idea de la 
Réplica en ese sitio surge con la pregunta de cómo ofrecer al visitante un espacio que sea 
distinto a cualquier otro sitio turístico de la zona. Una particularidad de este sitio es que es 
uno de los pocos desde los cuales se puede observar la cruz sobre el embalse, que indica 
el lugar donde quedó el Viejo Peñol inundado, así que además de abrir la puerta de acceso 
público al agua, también pone espontáneamente la mirada sobre un lugar de referencia 
para la memoria. Ahora la mirada puede detenerse, pues antes el tiempo para observar el 
sitio casi se reducía al tiempo que se demoraba un automóvil en pasar del puente que 
existe en ese punto sobre el embalse.  
La construcción de la Réplica implicaba entonces que:  
no era una fotografía, era una composición, de donde contar la historia del 
municipio, una escenografía que evocara el Viejo Peñol, que fuera reconocible por 
la gente, sin que fuera una cuestión literal. (T2) 
Fotografía 3-15 Parque temático Réplica del Viejo Peñol recién construida  
 
Pasaron cuatro o cinco años hasta que la Replica comenzara a ser conocida y tuviera sus 
primeras visitas, que las visitas fueran más frecuentes y que hubiera más oferta de 
servicios o actividades en ese espacio. Sin embargo, para las personas que vivieron en el 
Viejo Peñol, el efecto de rememoración probablemente no tiene ninguna relación con la 
atracción turística y más bien ofrece una oportunidad para re-vivir el recuerdo y compartirlo 
con otros:  
yo nunca me canso de admirar la belleza de esto. Yo soy un tipo que vivo 
enamorado de esta Réplica. Claro que eso tiene una razón. Yo viví intensamente 
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esos 24 años y yo me siento aquí [en La Réplica] como si estuviera allá [en el Viejo 
Peñol]. (V4) 
En su momento queríamos hacer un libreto, dónde contar la historia. Y te cuento 
no ha habido… ve, la gente que llega allá, llega con su propia historia. […] donde 
uno llega con tristeza, otros con nostalgia, otros con alegría, otros con rabia... cada 
uno tiene algo para recordar allá, y eso ha sido algo interesante que trasciende el 
tema simplemente de infraestructura. (T2) 
También es interesante que no sólo ha sido un lugar de rememoración para los viejos, sino 
que los jóvenes lo encuentran agradable y vivo. En ese sentido, a pesar de que no hace 
parte de la cabecera urbana del municipio, entra a ser un lugar de importancia para los 
habitantes de El Peñol de todas las edades:  
la Réplica yo siento que es un espacio para compartir. […] el sitio como tal, como 
lugar de encuentro y de poder socializar, es bonito. Además porque se ve la cruz 
allá en medio de la represa. Y bueno, es también la manera que tenemos los 
jóvenes más de cerca “ah, así era el Viejo Peñol” (N2) 
Cuando [los jóvenes o niños] hoy ven la parte de la Réplica, ya sí hay una relación. 
“¡Ah! Es que lo que existe allá donde está esa cruz, allá es donde estaba esto”. […] 
no terminó siendo la historia de añoranza para muchas personas, sino que terminó 
como el reconocimiento de la historia para otras personas, para los que no les tocó. 
(T2)  
[Entrevistadora] ¿Cuáles serían los lugares más importantes? [Interlocutor] Pues el 
primero es La Réplica. Indudablemente La Réplica porque es como donde se puede 
sentir cómo era el pueblo antes, es como la cuna de la historia. (V4) 
Adicional al papel de memoria, se suma entonces la función de la Réplica como espacio 
de encuentro, que no se proponía suplir la ausencia de parque central en el pueblo, pero 
que finalmente ha ofrecido un lugar que no se ha podido encontrar en la cabecera urbana:  
[Interlocutora N2] yo lo veo como el parque de El Peñol, porque la gente puede ir 
allá a tomarse una cervecita, puede charlar, puede ver… porque los negocios son 
casi réplica exacta del parque del Viejo Peñol, puede ir a la misa, […] es un lugar 
donde también los turistas se informan un poco de qué fue lo que pasó en El Peñol. 
[Interlocutora N3] Pero una cosa: a la Réplica va más gente, pues sí por la historia, 
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pero en sí sólo la connotación de que sea un parque así cuadrado, a mí me parece 
que eso invita más a la gente a que esté ahí, a que uno se amañe. Entonces 
volvemos a lo mismo: la gente podría venir a “puebliar”, como se dice, a El Peñol, 
pero uno no encuentra el parque. [Interlocutora N2]…entonces mejor se va pa´ 
Guatapé, que sí tiene parque.  
Fotografía 3-16 Visitantes locales en la Réplica del Viejo Peñol, 2017 
 
Fuente: archivo personal de la investigadora 
Adicionalmente varios interlocutores señalan el papel que ha cumplido una obra de teatro 
en el proceso de darle vida al lugar y remover los sentimientos de personas que viven o 
vivieron en El Peñol, e incluso de turistas que llegan sin conocer la historia de la inundación:  
Ya desde hace unos 4 años empezaron a ver que venían más buses, pero cuando 
venía un bus “¡Ay, un bus, un bus!” [Risas] yo creo que ha sido también la obra de 
teatro (N4) 
Lo que se muestra son diferentes cuadros de una obra de teatro titulada “El Peñol: dos 
pueblos, una historia”, de un grupo de El Peñol que se llama Teatro Encarte. Estos cuadros 
son presentados en el parque de la Réplica, a un costado de la iglesia, durante los fines 
de semana.  
Una vez nos tocó una viejita o un viejito, que estaba en silla de ruedas, y nos cogió 
a todos así de la mano “muchachos, muchas gracias por contar la historia” y lloraba 
así impactado. Entonces como que eso también lo pone a meditar a uno muchas 
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cosas de… [suspiro] de ese traslado y de tantas injusticias que no se pueden 
quedar ahí… pues, ¡ya se quedaron! ahí debajo de las aguas (N2) 
[Entrevistadora] ¿Y quiénes son los que visitan la Réplica? [Interlocutora N3] ¡Más 
que todo gente de acá! [Interlocutora N2] ¡Sí! Los domingos a misa de 2. Hacen 
una misa de 2, el padre, y siempre se veían la obra de teatro. Ellos esperaban salir 
de la misa y se sentaban ahí. Uno ve las mismas personas que van a la misa de 2, 
y se sientan a ver la misma obra de teatro todos los domingos (N2) 
Como menciona esta interlocutora, una de las actividades que ha atraído a la gente del 
pueblo, y donde se observa que la visita de los peñolenses es recurrente, es la misa de 
los domingos a las 2 de la tarde, creando rutinas en el lugar no como si fuera un sitio para 
los turistas sino como un lugar más del pueblo.  
De otro lado, dos de los interlocutores manifestaron su rechazo a la Réplica, pues 
consideran que ha primado lo comercial y el consumo de licor, y que los problemas técnicos 
y administrativos del proyecto no son menores:  
es como un pueblito paisa nada más. Pero no cultural sino “vaya a consumir”. (N1) 
Creo que hace falta más como la promoción. Donde realizaran más eventos y 
convocaran más, de pronto la gente se apropiaría más. Además no quedó tan 
cerca, siempre queda un poquito retirado. (V3) 
Pero varios interlocutores expresaron también que el lugar tiene un potencial por 
desarrollar y que falta que la población local se apropie más del sitio, no sólo realizando 
actividades de tipo turístico.  
3.5.10 Un nuevo intento de suplir la falta de El Parque 
El parque del Tomatero, que es el espacio público más reciente de El Peñol, tiene dos 
elementos que le anteceden: la demanda a EPM por un espacio que hiciera de parque, 
por un lado; y por el otro, el lugar que se había consolidado, a pesar de su informalidad, 
como la plaza del tomate, siendo así un espacio paralelo pero complementario de la plaza 
de mercado.  
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Fotografía 3-17 Sitio Parque del tomatero 
 
 
Sitio de comercialización del tomate, posteriormente Parque del tomatero 
Cuando se construyó la nueva cabecera urbana de El Peñol, no se diseñó un espacio que 
reemplazara el mercado que se ubicaba a un costado del parque de pueblo viejo, puesto 
que el parque a la vez que centralizaba actividades institucionales, era el lugar donde los 
campesinos comercializaban sus productos, además a donde llegaban y desde donde 
salían los vehículos de transporte intra e intermunicipal. 
Todas las actividades que existían en el parque del Viejo Peñol, por fuera de lo 
institucional, en el Nuevo Peñol se ubicaron en lo que la gente denominó la plaza, pero 
que inicialmente no contaba con infraestructura alguna. A mediados de los noventas se 
construyó un edificio que organizó, en el primer piso, las actividades regulares de mercado 
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(“la galería”), y en un segundo, otros espacios donde se ubicó una actividad industrial 
(confecciones), y otras institucionales no administrativas, como la Biblioteca municipal y el 
Museo Histórico.  
Contiguo a este edificio, se mantuvieron las actividades de transporte interveredal e 
intermunicipal, y comercialización del tomate, siendo éste el principal producto del 
municipio durante muchos años, al punto de ser uno de los referentes por los que El Peñol 
era reconocido.  
Ahí había: transporte intermunicipal, transporte interveredal, comercio formal, 
comercio informal, venta de productos agrícolas (los tomateros estaban ahí)… 
había un montón de cosas, todo de manera desordenado, pero a pesar de eso, 
tenía una dinámica importante. Y como tenía una dinámica importante, pues la 
gente empezó a apropiarse, y la gente se encontraba en las esquinas. Ahí en esos 
punticos, eran los lugares de encuentro. (T2)  
los domingos ahí es donde se bajan todos los campesinos, entonces todas las 
mamás corriendo con los niños, o sea, tratando de huir del lugar, pero todos 
teniendo que habitarlo. (N4) 
Como se ha desarrollado anteriormente, el parque fue la gran ausencia que los peñolenses 
siempre esperaron que se supliera, no sólo los viejos sino también los jóvenes (véase 
Plaza cívica nunca reemplazó a El Parque). De modo que, cuando se dio la oportunidad, 
se planteó a funcionarios de EPM que, si la empresa quería compensar en algo la deuda 
social con El Peñol, hacerle un parque al pueblo era la mejor manera:  
Entonces en ese momento les hablábamos [a los funcionarios de EPM]: “una de las 
cosas a nivel urbano que quedó faltando, que no se logró configurar en esa misma 
trama urbana, fue el parque y la plaza como punto de encuentro”. Ya empezamos 
a manejar ese cuento y llegamos a la conclusión de ¡qué rico hacer el parque de El 
Peñol! ¡Qué rico poder dotar [sic] a El Peñol, de esa deuda histórica de un punto de 
encuentro! (T2) 
El Parque del tomatero fue inaugurado en noviembre de 2017, de modo que las 
impresiones relatadas por parte de los interlocutores eran muy recientes. No obstante, 
muchos no dudaron en reconocer una aceptación y apropiación inmediata de la mayoría 
de los habitantes de El Peñol, en parte porque abría un espacio para los niños, que antes 
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no existía, además de mantener en general la oferta de espacio para las actividades 
anteriores, pero redistribuidas: 
Todo el mundo está habitando la plaza del tomatero es por eso, porque allá hay 
espacio para las bicicletas, para sentarse a conversar, porque de resto en la 
periferia usted puede encontrar muchos espaciecitos, como el cincuentenario, que 
es el lugar de los fines de semana de los jóvenes, la plaza cívica, pero de resto no 
hay más. […] Entonces aparte de que era una deuda que tenía EPM con El Peñol, 
cuando ya se estaba entregando, no, la gente estaba feliz. (N4) 
Se reconoce entonces que la primera respuesta de la gente ha sido muy positiva, pero 
algunos guardan algunas reservas de su éxito en el largo plazo y critican que, siendo el 
Parque del tomatero, justamente los comerciantes de tomate quedaron por fuera del 
parque:  
Los que tenían la compra de tomate y esas verduras, fueron desplazados al lugar 
donde antes estaba el centro de acopio, mientras construían. Están presionando muy 
fuertemente para que vuelvan allá. (V2) 
ya los tomateros desaparecieron con la plaza. […] Entonces ya no es tanto el referente. 
Vienen a ver los tomateros y en ningún lado están. (V3) 
3.6 El lugar construido 40 años después del traslado 
Existen varias características del Nuevo Peñol que sus habitantes resaltan, en especial en 
el sentido de enunciar lo que mejoró con respecto al Viejo Peñol y que es distinto a otros 
pueblos. En general, se resalta que el Nuevo Peñol tiene mejores servicios públicos e 
infraestructura. Las personas que vivieron en el viejo pueblo hacen referencia a esto en 
términos de mejoras en las condiciones físicas: “de El Peñol, sí. Me gusta que unas 
necesidades básicas que tenía el pueblo hayan sido satisfechas […] Aunque no miráramos 
sino ese solo aspecto de servicios públicos, no los habríamos tenido en otras condiciones” 
(V2).  
Pero durante los últimos años antes del traslado, la inversión pública en El Peñol se frenó 
por la idea de que ese sería dinero perdido, lo que puede explicar en parte la marcada 
diferencia entre el Viejo y el Nuevo Peñol: 
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Los servicios públicos del Viejo Peñol eran muy precarios, muy complicado, y en 
los últimos años que me tocaron a mí, fueron peor. Por una razón: ya nadie quería 
hacer inversión en el municipio. Entonces obras públicas para cambiar el 
alcantarillado, no, eso no se hacía. Era “plata que se perdía”, entonces el 
alcantarillado era muy precario, el acueducto muy precario, las vías […] Y era 
producto de eso. (T2) 
Con respecto a lo que han leído o escuchado de la vida en el Viejo Peñol, las personas 
jóvenes también mencionan estas mejorías, pero con mayor énfasis en términos como 
desarrollo o pobreza: 
ahora uno puede ver que todo esto sirvió para algo, pues, la gente se vio 
beneficiada en sus economías, o sea, la economía se vio beneficiada en el sentido 
en que ahora acá se vive del turismo y no hay pobreza así como radical como en 
ese entonces (N3) 
Otros interlocutores, nacidos en el Viejo Peñol, sí señalan un cambio en la vocación 
económica del pueblo, pero sin calificarlo como una mejoría. 
En relación a la asociación entre turismo y crecimiento económico, como parte del cambio 
observado en las últimas décadas, es interesante la diferenciación que hace uno de los 
interlocutores entre la actividad turística y la comercial en El Peñol: “a diferencia de 
Guatapé, aquí no hay turismo. Aquí es el comercio” (N4).  
Otros cambios mencionados por los interlocutores es una mejor oferta educativa y por lo 
tanto el mayor nivel educativo de la población en general, como una oportunidad que está 
al acceso de todas las clases sociales y ha permitido que se rompan las diferencias entre 
las personas del pueblo y las del campo:  
que la gente haya adquirido cierta preocupación que no tenía antes por el estudio. 
[…] en algunos sectores, principalmente en la zona rural, ya hay cierto 
empoderamiento. Todavía los manipulan un poquito, pero ni punto de referencia 
con lo que fueron las acciones comunales de hace 30-40 años. Y es particular en 
El Peñol (V2) 
Además surge un nuevo lugar de la mujer desde los primeros años posteriores al traslado, 
por su participación en la construcción de las nuevas viviendas, lo que más tarde incide en 
el surgimiento de organizaciones de mujeres y su participación en la vida pública. 
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De otro lado, algunos interlocutores usaron expresiones como terratenientes u oligarquía 
para decir precisamente que eso ya no caracteriza al Nuevo Peñol, pues producto del 
cambio en la composición social y el territorio de El Peñol, las diferencias económicas ya 
no son tan marcadas en lo que podría llamarse clases sociales: “…los grandes 
terratenientes, que en el viejo Peñol sí podía hablar uno de terratenientes, ellos pues les 
compraban y se iban” (V1).  
Pero como precisa uno de los interlocutores, más allá de hablar de cambio en el pueblo, 
el desplazamiento, la inundación y el reasentamiento del Viejo Peñol hacia una nueva 
cabecera urbana, lo que generó fue un cambio total del territorio:  
El territorio cambió completamente, el paisaje cambió, la economía cambió, la 
forma de vivir… lo urbano cambió. Eso trajo otras dinámicas posteriores: el tema 
del turismo y el boom del turismo no planificado, pero que llega de manera masiva. 
[…] los extranjeros en el medio. La época del 80 el fenómeno del narcotráfico 
volcado a esta zona. Y todo fue producto del cambio del territorio, de haber 
inundado un territorio que cogió otras características, que lo hicieron atractivo para 
otras personas, pero para el habitante de El Peñol, cambió completamente. (T2) 
Estas son las principales diferencias que identifican los habitantes de El Peñol entre el 
viejo y el nuevo pueblo. A continuación, se presentará lo que caracteriza a cada una de las 
generaciones que conviven hoy en día en el Nuevo Peñol, según lo que estas personas 
reportan de su generación o como ven a las demás.  
3.6.1 Tres generaciones 
En general, los interlocutores hicieron referencia a tres grupos generacionales que habitan 
El Peñol: los que nacieron y vivieron en el Viejo Peñol, los que vivieron su niñez en medio 
de la transición y los que nacieron en el Nuevo Peñol cuando éste comenzaba a consolidar 
ciertos procesos sociales y espacios propios del nuevo asentamiento. No siempre es fácil 
definir cronológicamente qué años abarcan la transición y hasta qué edad se puede hablar 
de “los jóvenes”. Sin embargo, dado que se mantuvo la tendencia a diferenciar la población 
de los tres grupos mencionados, se sigue este criterio a lo largo del texto.  
La generación de viejos vivió el traslado en su adultez. Se caracterizan por mantener cierta 
añoranza del Viejo Peñol, lo que se asocia con ciertas dificultades de identificarse con el 
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nuevo pueblo desde lo físico, y también con poco interés en comprometerse o participar 
en la vida colectiva del pueblo:  
Si vos hablás con la gente mayor, nunca entendieron esta iglesia y nunca les gustó. 
[…] La gente sentía esto como un barrio de Medellín y no como algo cercano a 
ellos. Entonces hubo una generación que nunca aprendió a habitar este territorio, 
nunca, nunca. Les tocó, por obligación, pero nunca lo entendieron, nunca lo 
quisieron (T2) 
[el sentido del ser del Viejo Peñol] Está en un plano muy sentimental, muy 
romántico, muy de lamentaciones. Lo que hacemos los viejos: “¡como era de bueno 
el Viejo Peñol!”, “¡como era de linda…!”, “la música…” muy epidérmica, muy 
superficial. Mucho amor, muy querido El Peñol, ¿pero que se le convoque? No. (V2) 
De cierta forma, parece que los viejos sienten que cumplieron con su papel durante los 
años cercanos al traslado (véase El movimiento social ) y, con algunas excepciones, en la 
actualidad no ocupan o reclaman un papel protagónico en la vida del pueblo: “ya van 
regresando todos a sus cuarteles de invierno. ¡Da tanto pesar! La gente ya con 60 años se 
siente vieja, a los 70 ya está reclamando sepultura” (V2).  
La generación de la transición comprende a aquellos que llegaron al nuevo pueblo siendo 
niños, pero especialmente se hace alusión a la generación del traslado como aquellos que 
nacieron en los años próximos al desplazamiento, como el grupo generacional más 
marcado por lo que ocurrió no sólo durante la expulsión sino durante los primeros años del 
pueblo (ver Fotografía 3-18): 
los últimos muchachos que nacieron en el Viejo Peñol y los primeros que nacieron 
aquí, tienen un problema de identidad impresionante. No se sienten ni de acá ni de 
allá. […] esa generación del 77, 78, 80, no se sienten del Viejo Peñol porque 
simplemente es una fotografía que les muestran, no tienen nada que los ate allá, 
no tienen ningún referente con… y los que nacieron acá, todo el mundo les habla 
del Viejo Peñol, pero llegaron aquí en paracaídas, les tocó nacer aquí por esas 
circunstancias de la vida. (T2)  
Me parece más grave aún los niños que estaban entre los 1 y 5 años o 6, que vieron 
cómo los buldóceres derrumbaban y destruían sus viviendas. Yo creo que eso 
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generaba en esos muchachos, los que tengan hoy en día unos 43-44 años, una 
mentalidad destructora, violenta, porque eso fue lo que ellos vieron. (V4) 
a los que les tocó crecer acá, para ellos fue muy duro porque les tocó venir a un 
pueblo inerte, un pueblo triste, casi que explanado, donde no habían árboles, no 
había lugares de encuentro, las casas eran frías… y ellos eran como los niños que 
tenían 12-13 años en ese momento. (N4) 
Fotografía 3-18 El Nuevo Peñol durante su construcción física 
 
Fuente: familia de Alberto Aguirre.  
Además de vivir su niñez o adolescencia en un pueblo que apenas se estaba haciendo, 
también los fenómenos del narcotráfico y el conflicto armado entraron a influir en su 
proceso de vida, que para algunos incidió en una falta de interés por los asuntos colectivos 
y amor por el pueblo, pero otros lo que resaltan en esa relación es la interrupción de un 
proceso: 
…aparte de eso les tocó vivir el conflicto armado cuando tenían más o menos 20 
[años de edad], entonces sí, es una generación muy golpeada, muy... hubo un daño 
ahí, un daño generacional. […] se le interrumpió ese proceso, esa generación es 
casi como que, que no aporta al desarrollo. […] El hecho de que hayan tenido que 
vivir el traslado, yo siento que fue como que hubo una interrupción de un proyecto 
de vida (N4) 
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En todo caso, esa interrupción se interpreta como causante de un sentimiento distinto en 
la generación del traslado, bien sea falta de identidad de lugar o un cierto resentimiento 
(este aspecto se profundiza en El (re)sentimiento inconsciente y la deuda de EPM).  
Es importante resaltar que la “interrupción” del traslado se profundizó con la época del 
conflicto armado y la falta de oportunidades que caracterizó a este periodo incidió también 
en esta generación y su relación con los espacios públicos:  
ellos que tienen 20 les tocó todo este florecimiento, esta época bonita. Pero a los 
que siguen, que tienen 30 y… no a ellos no les tocó. Nos encontramos mucha gente 
que quiso hacer teatro, ¡pero no pudo! […] hay un sentimiento de que en ese 
entonces no se me permit… (N4) 
… mediados de los 90. Eran muchos que les había tocado nacer, los últimos que 
nacieron en el Viejo Peñol, o los primeros que nacieron aquí. De alguna manera, 
no sentían esto como propio, no sentían esto como de ellos. […] Y uno veía ese 
vandalismo, y cuando miraba, miraba que eran muchachos de esa generación. (T2) 
Desde la observación de la investigadora, fue curioso que al explorar la posibilidad de 
dialogar con interlocutores que estuvieran cerca de los 40 años, o sea, que hubieran nacido 
en la época de transición, sus contactos en El Peñol no lograban referenciarle personas 
de esta edad que cumplieran con las otras características deseables del interlocutor, esto 
es, tener una reflexión en torno a las particularidades de El Peñol como pueblo reasentado.  
Justamente para señalar las diferencias entre la generación del traslado y la de los jóvenes, 
algunos interlocutores identifican que los primeros 20 años del nuevo asentamiento 
estuvieron marcados por situaciones “complicadas”, mientras las dos últimas décadas han 
permitido que los jóvenes desarrollen otra forma de relacionarse con el pueblo:  
de los 40 años que llevamos del traslado, la mitad, los que hoy tienen 20 años. 
Esos primeros 20 años de El Peñol fueron complicados. Esa primera generación 
que yo te decía, complicada, que ni se sentía de allá ni se sentía de aquí. Yo pienso 
que estos últimos 20 años, ya ha ido generando otro tipo de situaciones. (T2) 
Así, varios interlocutores resaltan cómo la población más joven empieza a tener una 
relación más amable con El Peñol, que puede asociarse con las mejores condiciones de 
desarrollo del pueblo, no sólo en términos económicos sino también de oportunidades de 
estudio y de emprendimiento de proyectos orientados a la cultura:  
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Estas nuevas generaciones sí tienen un arraigo. (T2) 
ya los jóvenes estamos más inmersos en la cultura, en la política también, en lo 
social […] Cuando en el 2008 ya yo tenía 17 años, ya volvió el turismo, el impulso 
tecnológico […] económicamente la región se potencializó y ese potencial 
económico nos dio acceso a la cultura, acceso a la educación… (N4) 
Otros interlocutores son menos optimistas y consideran que los jóvenes no se interesan 
por participar en la vida del pueblo, más allá de su deseo de permanecer o de irse, pero 
es interesante mencionar que en algunos casos se percibía una dicotomía en algunos 
testimonios donde al tiempo que se resaltaba el resurgimiento del pueblo gracias a las 
nuevas oportunidades y la fe renovada de los jóvenes en el futuro del pueblo, también se 
calificaba a los jóvenes como “distraídos” o “sin sentido de pertenencia”. Esto se explorará 
más en los siguientes apartados, especialmente en Identidad de lugar y sentido de 
pertenencia.  
3.6.2 Identidad de lugar y memoria 
Es innegable el papel que ha cumplido el Museo Histórico de El Peñol en mantener la 
memoria del pueblo y en la divulgación de la historia de El Peñol tanto a locales como a 
visitantes. Pero si bien cualquiera que esté interesado por la historia de El Peñol puede 
recurrir al Museo y a su director para conocer más, varios interlocutores expresaron que la 
historia como ha sido contada, carece de algunos elementos importantes que cambiarían 
el matiz de las interpretaciones en cuanto a actores, intenciones y efectos sobre la gente 
y el territorio: 
en el Museo [Histórico] siempre le cuentan a uno la historia como de que algo se 
inundó, pero no te cuentan como el drama. Entonces te cuentan que el pueblo se 
inundó y que el pueblo nació de las cenizas y que es la Fénix […] la historia en los 
libros se cuenta no vetada, pero en el museo cuando se cuenta, no, como que EPM, 
no. (N4) 
la forma como se muestra es tan de cajón, tan clichezuda, no sé, tan… […] que El 
Peñol, la represa allá abajo quedó el Viejo Peñol, lo hundieron, y ya. No por qué, 
no las consecuencias, no muchas cosas que tienen mucho trasfondo; no saben por 
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qué no hay parque, no saben por qué se construye como se construye El Peñol 
(N1) 
[Entrevistadora] O sea, ¿hay dos historias? [Interlocutor] Exacto. Eso, una historia 
de “nos inundaron para hacer una hidroeléctrica que le trajo progreso a todo el 
país”, que es la que EPM igual le conviene vender, ¿cierto? […] otra gente nos ha 
dicho “¿y ustedes no piensan que también les trajo desarrollo?”, y claro, sí, trajo 
desarrollo pero no nos contaron que esto se llenó de gente de muchas partes del 
mundo y que hubo prostitución y sí, fue un millón de cosas que pasaron. Esa historia 
la gente no la sabe y el Museo no se ha interesado por mostrarla. (N4) 
Esta percepción de que la historia no ha sido contada completa, o que en ella faltan 
elementos importantes, prevalece en las personas jóvenes que se entrevistaron. Por lo 
general era lo que se encontraban cuando se empezaban a preguntar sobre las 
particularidades físicas y sociales del pueblo de El Peñol y no encontraban respuesta en 
su entorno inmediato, como el colegio o la familia. En parte esto pasaba en las familias 
porque no todos los adultos habían estado en El Peñol en el momento del traslado para 
trasmitir la historia (pues entonces vivían en veredas u otros municipios) o simplemente no 
era habitual que esa historia se contara en las familias:  
Yo por ejemplo me preguntaba por qué el pueblo no tenía un parque. Entonces yo 
le preguntaba a mi mamá y mi mamá no tenía respuesta […] Y por qué el pueblo 
no se parece a los otros pueblos, por qué el pueblo no tiene casas grandes, jardines 
(N2)  
no hay un compartir en familia donde llegue como antes los abuelos y se sienten 
con los nietos, por decirlo así, a contarle cosas a los pelados. Uno se encuentra 
con esas historias incluso es en la calle cuando estás bebiendo con los viejos. (N1) 
Al explorar la historia que no les contaron en sus familias, los jóvenes también se 
encontraron que no sólo los turistas o los actuales funcionarios de EPM desconocen la 
historia, sino que muchos locales no conocen bien la historia porque no se han cuestionado 
la versión incompleta que ha circulado: 
la preocupación por eso hace rato se está yendo. Y está pasando que todo se está 
muriendo con los viejos (N1) 
162 La construcción de lugar en un contexto de reasentamiento involuntario  
El caso de El Peñol, 40 años después del traslado 
 
Debe señalarse que no sólo son los jóvenes los que sienten que la forma como se ha 
contado la historia de El Peñol debe revisarse y efectivamente hacerse “la historia real”, 
para que adquiera la trascendencia que se merece y sea más acorde a la verdad o las 
verdades que el pueblo necesita conocer, haciendo explicito el trasfondo de intereses y 
poderes detrás de las decisiones que han marcado el devenir del pueblo:  
…tenemos una mirada unidimensional: ocurrió esto, y esto fue una cosa 
extraordinaria, y esto se debe a esto. […] No es solamente relatar hechos y recordar 
eventos y su determinada fecha; eso es empobrecer la historia. Entonces la historia, 
[…] no sólo lo estamos relacionando con lo anecdótico sino que, en el mejor de los 
casos, con crónicas, pero con unos componentes de mentiras graves, ¡graves! (V2)  
Este interlocutor, que vivió todo el proceso de El Peñol desde antes de la inundación, 
enfatiza que la revisión de la historia debe incluso estar dispuesta a cuestionar los que 
antes se consideraron logros y superar antiguos líderes, como lo fue el padre Francisco 
Ocampo, para que El Peñol pueda tener una nueva visión: 
Lo quiero, hizo cosas ¡maravillosas, increíbles! Que es un ídolo, es un ídolo. 
Separemos, sigámoslo queriendo, contemplémoslo, admirémoslo, pero por favor, 
hagamos la historia. […] y empecemos a mirar, todo lo que hemos considerado como 
grandes éxitos, cómo constituyeron tremendos fracasos. Historiemos, 
contextualicemos… (V2)  
3.6.3 Identidad de lugar y sentido de pertenencia 
Como se ha anunciado, cada grupo generacional se caracteriza por ciertos sentimientos y 
actitudes hacia el pueblo, donde se mezcla lo que podría llamarse lo positivo con lo 
negativo. Un ejemplo de ello es cuando se afirma que la generación del traslado debería 
querer mucho al Nuevo Peñol, porque le tocó construirlo, pero el contexto en el que 
crecieron no parecía favorecer una actitud de desarrollo y crecimiento en ellos, resultando 
en un sentido de pertenencia débil.  
A continuación se explorará lo que los interlocutores relataron con respeto a la identidad 
del peñolense, reiterativamente remitida a la falta de sentido de pertenencia en los 
habitantes actuales de El Peñol.  
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Es de anotar que ante la pregunta por la identidad del peñolense, con frecuencia la 
respuesta fue dubitativa: 
[Entrevistadora] la gente de El Peñol, ¿cómo la podrías definir?  [Interlocutor] 
Mmm… amables, son receptivos, serviciales. Muy alegres, no creo. […] Mentiras 
que sí, cuando hay fiestas, parrandas (V3)  
a mí me parece que la identidad de El Peñol está en… la Fénix [risa leve] no 
mentiras, en que resurgimos nuevamente. Esa puede ser una de las cosas con las 
que uno dice “El Peñol”. De alguna forma sí hay un sin-identidad. […]Obviamente 
sí hay cosas con las que la gente se identifica… la gente ¿qué dice de El Peñol 
cuando viene? “Ah, La Piedra”, “la represa”… [Entrevistadora] Pero eso es desde 
afuera… [Interlocutora] Eso es desde afuera, ¿no? No sé… es que para mí es difícil. 
(N3) 
A pesar de que el tema de La Fénix y el resurgir aparece con frecuencia, tres interlocutores 
afirman que no hay una identidad o que los jóvenes niegan su identidad de lugar de origen:  
Yo creo que identidad propia, creo que no hay algo que caracterice al peñolero (V2) 
sí hay algo que se ve es que “no, yo soy de Medellín”. Aunque también es ese 
sentido de pertenencia: la gente de Guatapé sí dice que es de Guatapé. […] tal vez 
es esa falta de sentido de pertenencia de no saber si nosotros pensamos en ese 
resurgir, entonces está el Fenix, o el embalse, o qué nos representa en El Peñol. 
El Peñol no tiene ninguna representación en sí para el general, solamente que 
somos El Peñol y fue por el embalse que se reconoce, pero nunca se creó una 
identidad para lo que fue después. (N1) 
Para otros interlocutores, lo que caracteriza al peñolense es la amabilidad, que acompaña 
la apertura asociada al turismo, pero es interesante que tal aspecto positivo no se extiende 
al plano del compromiso y la participación en los asuntos colectivos, y eso es más evidente 
cuando se compara El Peñol con otros pueblos:  
Eso sí nos dio el embalse, que se es amable y abierto. […] el peñolense es una 
persona amable, abierta, comunicativa, inclusive es a veces hasta ingenua (V4)  
vaya usted a Guatapé, allá sí hay sentido de pertenencia: uno habla mal de 
Guatapé, y juemadre, lo cascan. Mi hijo mayor, nació en El Peñol y al año se fue 
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vivir a Guatapé […] y él dice “No papá, yo soy de Guatapé”. Y me pelea cuando le 
digo que es de El Peñol. (V4) 
Algunos aspectos que con frecuencia fueron llamados a la conversación para ilustrar la 
falta de sentido de pertenencia, fueron la apatía para actuar y manifestar inconformidad 
con los malos manejos de los políticos y el descuido o deterioro de los espacios públicos 
del pueblo.  
En el aspecto participativo, la falta de pertenencia se manifiesta como polarización, apatía 
y dificultad de sumar esfuerzos por intereses comunes, siendo así una población fácilmente 
manipulable por los “politiqueros”, competitiva e individualista:  
en el Viejo Peñol la gente era amiga de la asociación. Existía sindicato Agrícola, 
Asociación de usuarios, Concejo estudiantil, Asociación de desempleados […] Y 
tenía más espíritu de lucha la gente del viejo, porque es más conformista la actual. 
Aquí hacen y deshacen y pasa y pasan, y la gente no despierta. Aquí El Peñol se 
lo roban y nadie brinca. (V4)  
yo no estoy seguro de que ese empoderamiento del que está siendo objeto [el 
campesino] sea en función de El Peñol. Está todavía muy en función de beneficio 
personal o en beneficio de una determinada comunidad (V2)  
aunque hay comunidad, aquí también falta, es una cosa de que no nos enseñaron 
a trabajar en equipo. (N4) 
Como resultado de la apatía en lo político y participativo, uno de los interlocutores identifica 
que no es fácil que alguien de El Peñol se quede o retorne a trabajar en el pueblo, porque 
las oportunidades no se dan o porque prefiere irse a buscarlas a otras partes:  
la gente que medio sobresale de aquí, se va para otra parte. O porque no tienen la 
oportunidad, porque no se la ofrecen o porque no están dispuestos a trabajar en El 
Peñol. (V2)  
Sobre el mismo tema, con una impresión desde otro punto de vista, está el caso del 
interlocutor que reside en El Peñol hace dos décadas; éste coincide en que no es sencillo 
sumar esfuerzos con peñolenses porque les cuesta trabajar en equipo, así que muchos 
procesos funcionan mejor cuando se trata de personas que no vivieron en El Peñol durante 
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el traslado, de modo que la actitud de los habitantes que llegan desde otras partes tendría 
un papel importante en las iniciativas que revitalizan la dinámica del pueblo:  
la gente que tiene mucho éxito acá en muchas cosas, le pregunto yo “ve, ¿a vos te 
tocó el traslado directamente?"; me dice “no, no me tocó el traslado, yo estaba en 
tal vereda”. Yo: ve, qué tan interesante. Entonces las veredas que están haciendo 
el trabajo en el pueblo tienen otra dinámica a la gente que les [sic] tocó el traslado. 
Hay una especie como de “rayón” que genera una desconexión en lo que se refiere 
a lo comunal, a lo participativo, y usualmente la gente que está aglutinando las 
cosas participativas no tuvieron incidencia directa con el traslado o vienen de 
afuera: o estuvieron en el campo, o vienen de Medellín (T1) 
El otro aspecto mencionado, el físico, se manifiesta especialmente en el espacio público 
como daño a la infraestructura comunitaria, y se asoció más con la generación de la 
transición durante su juventud, algo identificado por interlocutores de todas las edades:  
una cosa es ser amable y otra cosa es querer el pueblo. Usted ve muchachos aquí 
sin ton ni son tumbando vallas, quebrando luminarias, rayando las paredes. ¡Eso 
no es sentido de pertenencia! (V4) 
no había un sentir por el pueblo entonces a nadie le importaba que se dañara o que 
estuviera cayendo algo. (N1) 
Uno de los interlocutores hace una lectura más allá del fenómeno de destrucción de la 
infraestructura comunitaria y lo asocia con la intervención de los espacios públicos como 
una manifestación de la identidad de la colectividad:  
el urbanismo muestra claramente que no hay una identidad cultural sino una 
identidad comercial. La forma de crecimiento del pueblo es una identidad de la 
necesidad, no de la cultura. Los espacios públicos son una reacción a un proceso 
individualizado de las personas […] no está ese tejido que cada persona que haga 
eso está relacionando su identidad colectiva, así sea inconsciente, a una realidad 
generalizada. […] En un pueblo [normal], eso ya está conectado, natural. (T1) 
En este sentido, señala que la interrupción de la dinámica de la colectividad de El Peñol 
se asocia con la forma como las personas expresan su identidad en los espacios públicos, 
sea éste el parque de un sector o la fachada de la vivienda, siendo éste un espacio 
intermedio de relación entre el espacio privado de la casa y el espacio público. En el 
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apartado Cambio en la espacialidad: casas y barrios citadinos en un pueblo se puede 
encontrar más desarrollado el tema de la casa y los barrios en el Nuevo Peñol, donde se 
reitera cómo la identidad de lugar se construye con los significados y prácticas asociados 
los espacios compartidos, pero donde la relación o la transición público-privado también 
hace parte de esa construcción.  
3.6.4 Identidad de lugar y apego al lugar 
Este apartado describe el sentir de los habitantes de El Peñol que se ubica más 
explícitamente en el plano sentimental o emocional. Abarca sentimientos que pueden 
calificarse como positivos: de amor, orgullo, agrado, gusto, apego y deseo de permanecer 
o volver. También hace alusión a sentimientos negativos como rechazo, poco apego o falta 
de deseo de quedarse, en cuanto se encontró una relación entre el componente positivo y 
el negativo de la relación con el lugar, es decir, que con frecuencia los aspectos negativos 
no contradecían sino que complementaban la variedad de sentimientos hacia el lugar. Sin 
embargo, los sentimientos negativos dieron lugar a una elaboración más profunda.  
Si anteriormente se habló sobre lo que la gente extraña del Viejo Peñol (Lo que se recuerda 
o añora), a continuación se hablará de lo que los habitantes de El Peñol valoran, les gusta 
o han extrañado del Nuevo Peñol como es hoy. Este sentir recoge los significados que se 
han ido tejiendo en la historia de El Peñol después del traslado, pero resalta especialmente 
el ambiente que se ha generado en la última década, como es percibido por sus pobladores 
de diferentes edades:  
Alguna cosa pasó [después de la época del conflicto] porque esas alcaldías fueron 
de alguna forma como renovadoras y sostuvieron la paz. Hubo transformación, 
hubo participación, todos los que trabajábamos éramos de acá. No hubo gente 
exterior haciendo las obras, todo el mundo de acá, que fue una belleza. (T1) 
desde la administración del señor Óscar, todo empezó como a repuntar, y la verdad 
hay un renacimiento como de 12 años para acá. Así como que El Peñol volvió otra 
vez a… a florecer. Y en ese entonces, nosotros teníamos 12-13 años, entonces nos 
tocó. (N4) 
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Así, algunos de los atributos por los que se quiere a El Peñol son la tranquilidad y la relación 
con su gente, ya sea a nivel de amigos o familiares, o simplemente el poder entablar una 
conversación con cualquiera, donde nadie es anónimo:  
[Entrevistadora] ¿Qué es lo que te jala? [Interlocutor] La tranquilidad. Es más que 
todo… la quietud del pueblo, sobre todo ahora. […] el sábado no deja de ser el día 
encontrarse con los viejos amigos […] la familia jala. Incluso, sólo el hecho de haber 
nacido aquí, por lo mismo, por la quietud y las cosas y las experiencias que uno 
tuvo acá… no, eso no es fácil dejarlo (N1) 
Yo extrañaba mucho […] Uno salir y hablar aquí, se encuentra con personas que 
hablan temas interesantes, como también se encuentra con el que habla 
pendejadas, pero tiene con quién hablar. Uno en la ciudad es un preso de la 
melancolía, de la soledad, de la apatía […] usted en las ciudades es una ficha, un 
número; aquí usted es una persona. (V4)  
También se resaltan las calidades paisajísticas del lugar, el acceso a sitios donde se tiene 
contacto con la naturaleza, el aire limpio, pero además el nivel de desarrollo que permite 
acceder a ciertos beneficios sin estar en la ciudad:  
A mí me gusta El Peñol porque puedo respirar como aire limpio, puedo ir a la 
montaña a ver el paisaje que es hermoso, puedo ir a las cascadas, y me gusta 
porque está mi familia, porque crecí acá toda la vida, porque me parece chévere. 
(N2) 
me gusta mucho el clima y me gusta su desarrollo a nivel de Antioquia y de 
Colombia. Me parece que es un pueblo que nos permite estar muy cercanos a todo 
lo que pasa en el país. Tenemos acceso a todo. Me gusta su desarrollo, pero no 
deja de ser un pueblo que vive como su comunidad. (N4)  
La gente de El Peñol sí tiene que quiere mucho El Peñol. Sobre todo la gente de 
mi generación adora El Peñol. No es como otra gente que quiere irse a vivir a 
Medellín, así como [en] muchos otros pueblos (N4) 
De otro lado, la eventualidad de irse del pueblo puede observarse desde dos perspectivas: 
la primera es la del joven, que siente que irse puede ser en cierto momento una necesidad; 
la segunda es la del viejo o la persona que ya ha desarrollado buena parte de su proyecto 
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de vida, que siente que irse del pueblo ya no es una necesidad y que la continuidad de su 
proyecto de vida tiene más sentido allí.  
conocer también es necesario, para ver qué puede hacer uno, si va a volver acá o 
qué. Igual […] Seguiría viviendo así por temporadas. No sería capaz de vivir aquí 
en El Peñol del todo otra vez. (N1) 
yo tengo la oportunidad de irme, yo estoy acá es porque quiero. Pero sí hay sitios 
donde yo me he sentido muy compaginada con el sitio, con la energía toda que se 
mueve. Que he dicho como “esta es mi casa”. […] si me dicen que me tengo que 
ir, no me costaría tanto, aunque sí hay un montón de cosas que… no se trata 
tampoco como de dejar tirado, y sobre todo en el aspecto cultural, siento que, una 
gratitud igual con el pueblo, una compasión, un amor, están mis sobrinos, están 
niños que he visto crecer […] Una especie de compromiso (N3) 
El elemento común entre ambas posiciones tiene que ver con el sentido de su trayectoria 
de vida, pues se trate de personas adultas o jóvenes, encuentran que permanecer tiene 
sentido porque es el lugar donde más pueden aportar a la comunidad. Al respecto son 
enfáticos en decir que, en lo posible, no se irían si “alguien” los obliga, en alusión a un 
forzamiento violento; sólo se irían si “tuvieran que irse”, por un asunto de subsistencia o 
necesidad de realización personal:  
Cuando yo me fui acá del Peñol, fue por eso, por cuestiones económicas. Donde 
uno tenga la forma de vivir, tiene que estar uno. Pero yo aspiro quedarme aquí los 
últimos días de mi vida [Si me dijeran que tengo que irme] Me sentiría muy mal, 
pero creo que ya quemé esa etapa. […] las viví en carne propia, no sólo que me 
llamaran los actores armados sino a decirme también “se tiene que ir” y si me vuelve 
a tocar, que tenga la valentía de quedarme. (V1) 
ya me hicieron ir una vez, e intentaron hacerme ir la segunda. […] Y no me fui por 
una circunstancia: yo he vivido suficiente, que quiera morirme, ni por el verraco, 
pero tampoco le tengo miedo a eso. Y yo creo que es mejor morir de un balazo que 
de miedo […] Definitivamente ni por el verraco me voy de aquí. (V2) 
si no estoy de acuerdo en irme, no me voy. Pero ya como tengo la obligación de… 
como, por ejemplo, me salió un estudio en otro país, y me tengo que ir a… sí, yo sí 
me iría algunos años, pero regresaría a ver qué más se puede hacer acá. (N2)   
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Si bien en las personas mayores de 60 parece claro el argumento de que ya hicieron gran 
parte de su proyecto de vida en El Peñol y ya no tienen miedo a nuevas amenazas, es de 
resaltar que en las personas jóvenes también se expresa esa firmeza al asegurar que no 
se irían porque alguien externo quisiera forzarlas, sino sólo por propia voluntad, y en 
general desean quedarse.  
de las cosas más bonitas que me traje [de un viaje al exterior], que cada pueblo 
tiene una construcción de costumbres que se van haciendo todos los días. 
Entonces yo soy como que ya no me quiero ir de El Peñol, como que esa imagen 
de la globalidad de que uno tiene que salir de su tierra para buscar el éxito, no. La 
verdad, yo me quiero quedar acá, quiero trabajar por la gente de acá, porque 
entiendo ahora eso: si puedo hacer algo importante en un lugar del mundo, va a 
ser acá (N4)  
ya yo sentía que era como el territorio donde, iba a generar como mi vida acá. […] 
Incluso cuando llegó la violencia, todo el mundo se fue, menos yo.  “Aquí hay que 
estar, aquí hay que estar, hay que sostener la energía” (T1)  
A propósito de la decisión de irse o quedarse, es importante hacer un paréntesis para ver 
las particularidades que expresa uno de los interlocutores en quien al parecer no hay un 
deseo por permanecer. No se trata de estudiar un caso personal, sino de aprovechar el 
testimonio que se sale de la tendencia para encontrar elementos relevantes. Este 
interlocutor es del grupo de personas que vivió en el Viejo Peñol. Dentro de este grupo, se 
caracteriza por expresar que no habría que extrañar o llorar por lo que quedó en el viejo 
pueblo pero él en particular dedicó años de su vida en la recopilación de imágenes del 
Viejo Peñol y de los primeros años en el Nuevo Peñol, haciendo un valioso aporte anónimo 
al pueblo, entregando esas fotografías al Museo y permitiendo que se exhibieran en 
distintos sitios del pueblo sin reclamar autoría o exclusividad.  
Dada esta situación, se puede entender que sea el único interlocutor que no argumenta 
que sus relaciones en el pueblo sean un motivo de permanencia, pues al contrario, sería 
el motivo por el cual le gustaría irse:  
Abandonar El Peñol, creo que no me daría tanto trabajo. Ya es la cuestión ¿para 
dónde me voy? ¿Qué voy a hacer? […] yo no he vislumbrado por lo pronto irme de 
El Peñol. O de pronto irme para Bogotá donde un familiar y, como independizarme 
del todo. Porque en el momento hay cierta dependencia. […] sigo como pegado así 
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de la casa. De pronto hasta convendría separarse y conocer nuevas cosas. Porque 
uno a veces se “amaña” donde está. (V3) 
En otras palabras, para esta persona irse no es una necesidad, pero quedarse tampoco 
representa una oportunidad de realización personal, permaneciendo en un estado de cierta 
estabilidad indecisa que describe como “amañamiento”: nada lo ata, pero tampoco hay una 
fuerza que lo mueva a salir.  
Es distinto el escenario que presentan los testimonios donde se expresan sentimientos 
encontrados, pues al tiempo se experimentan factores que atan y fuerzas que impulsan a 
explorar otros lugares:  
es por esa misma tranquilidad que vengo y me puedo encerrar y sentarme un rato 
en el parque a leer a hacer lo que sea, pero es escaparle a todo. Son sentimientos 
encontrados porque también es una sensación de desdén porque a la gente de 
este pueblo ¡no le importa un carajo nada! (N1) 
No me gusta porque a veces me siento un poquito señalada, juzgada. Cuando uno 
camina por la calle […] siempre está esa mirada. […] por mi forma de vestir, o por 
mi forma de ser, o por mis gustos, se siente uno como juzgado. Como no me he 
sentido, de alguna manera, en otras partes: en una ciudad o en otros pueblos. (N2)  
Estos sentimientos encontrados no necesariamente tendrán que interpretarse como falta 
de amor, arraigo o apego al lugar, sino una relación donde pueden existir ambos elementos 
prevaleciendo en estos casos el afecto positivo por el pueblo.  
Una de las características que se encontró en varios interlocutores es que sus estadías en 
otros lugares por motivo de estudio, la relación con el pueblo se mantenía con visitas 
semanales (dependiendo de las facilidades de cada época también); cuando el motivo era 
de seguridad personal, la relación se mantenía a través de la información que brindaban 
amigos o familiares. En particular en el caso de estadía fuera del pueblo por motivos de 
estudio, puede decirse que estas personas no consideraron haberse ido de El Peñol 
mientras iban y volvían; sólo sienten que se van cuando toman un trabajo o hacen un viaje 
de larga duración que no les permite esa intermitencia.  
Hasta acá se han explorado los sentimientos o sentires asociados al pueblo, enfatizando 
la expresión abierta de gusto/agrado o disgusto/desagrado hacia estar en el lugar. Al 
respecto ha sido ilustrativo lo que los entrevistados manifestaron acerca de la posibilidad 
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o necesidad de irse, pues si en algunos casos no era explícita la verbalización del afecto 
por El Peñol, al afianzarse en permanecer, se confirmaba el carácter positivo de esa 
relación con el lugar.  
Pero existe una dimensión tal vez más profunda de la relación con el pueblo que emergió 
durante las entrevistas con una parte significativa de los interlocutores, con diferentes 
niveles de elaboración, en la medida es que tocaba con una interpretación trasgeneracional 
de los motivos por los cuales perciben en los habitantes de El Peñol una dificultad de 
conectarse positivamente con lo colectivo. De eso tratará el siguiente apartado.  
3.6.5 El (re)sentimiento inconsciente y la deuda de EPM 
El título de este apartado introduce dos elementos que emergieron en algunas entrevistas, 
aunque no siempre bajo los términos “resentimiento” o “inconsciente”, pero sí debe 
resaltarse que estas palabras y significados relacionados se presentaron en personas de 
diferentes edades y ámbitos, lo que sugiere que ese sentido de alguna manera circula 
entre la población y que se ha construido no sólo a partir de la experiencia de unos 
individuos aislados sino de un sentir que se expresa y se va asociando con determinados 
significados sociales.  
En primer lugar se encontró una percepción de “desarraigo” que puede explicarse, en 
parte, por el desplazamiento desde el Viejo Peñol, pero también por el hecho de que en el 
Nuevo Peñol hay una alta proporción de habitantes que nacieron en otras partes o que sus 
familias de origen procedían de otros sitios, de modo que aunque se hayan trasladado 
permanentemente a El Peñol, sus raíces son de otras partes:  
El Peñol no quiere tanto a su pueblo como se quería en el Viejo Peñol. Una de las 
razones es el desarriago. Y otra razón también es que un porcentaje alto de la 
población ya no es de acá. Que llevan muchos años viviendo, pero no son de acá. 
(N4) 
Este “desarraigo” se relacionó frecuentemente con la falta de sentido de pertenencia, 
descrita anteriormente, (véase Identidad de lugar y sentido de pertenencia) pero también 
con actitudes de desdén o desidia en la relación con el otro, que algunos atribuyen a un 
proceso que viene desde el desplazamiento del pueblo hace 40 años:  
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eso que tiene el paisa que es como tan pa´fuera, acá en El Peñol… o sea, ya aquí 
la gente no habla tanto con el otro […] en mi barrio, nadie se habla prácticamente 
¡con nadie! (N3) 
ese efecto de desarraigo, que tiene que ver como con una desidia, un “me-importa-
un-culismo”, algo así. Porque están con ese dolor, o sea: lo que hayan hecho, ya 
no importa. […] hacen las cosas bien, pero mancomunadamente no se da. Porque 
no hay una energía mancomunada, porque esa energía quedó disuelta, y cada uno 
de una manera tiene una desconfianza, por eso. […] cuando yo estaba trabajando 
con gente de acá, vos no conectás después, algo pasa, se revienta por alguna pita 
[…] Pero coincide que trabajo muy bien con la gente que es de afuera. (T1) 
Este testimonio conecta explícitamente cómo, a pesar de que para los peñolenses es un 
orgullo poder decir que resistieron a las pretensiones de desaparecerlos, quedó un dolor 
que se ha tratado de aliviar con indiferencia frente a las cosas que suceden en el pueblo o 
distancia en las relaciones sociales. Esta indiferencia fue expresada por otros 
interlocutores, no sólo como falta de sentido de pertenencia, sino como “una especie de 
adormecimiento colectivo.” (N3)  
Distintas personas han encontrado en el arte el camino para abrir la mentalidad del 
habitante normal del pueblo, rompiendo un poco ese adormecimiento, como lo fue un 
encuentro de bandas de metal que se hizo anualmente entre los años 2004 y 2007. Sus 
gestores sabían que era un acto que iba a generar un choque en la cultura tradicional del 
pueblo, pero es significativo el momento en el que se da, pues se estaba recuperando la 
confianza y perdiendo el miedo que imperó durante la época del conflicto: este evento era 
ya un síntoma de cambio.  
Pero otra expresión de la indiferencia y la distancia en las relaciones, parecer ser el 
bloqueo para conectarse a través de proyectos en equipo y desarrollar el talento, incluso 
para los mismos artistas:  
acá hay tantas personas que son talentosas y es tan difícil concentrar la energía de 
los jóvenes para construir equipo y construir procesos artísticos (N3) 
yo he estado en esa batalla conmigo hace mucho tiempo […] y me digo “no sólo es 
porque soy colombiana, es porque soy peñolense”, ¿me entiendes? Porque es algo 
que identifico desde acá, desde las raíces que no tengo. (N3) 
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… ellos son una especie de bailarín frustrado, como que algún sueño no se cumplió, 
igual que muchos grupos de teatro. Una unidad, un furor, pero en un momento, 
¡pah!, no se cumplió, hubo que abandonar. (N4) 
Una pregunta necesaria ante estas expresiones de adormecimiento o indiferencia, era a 
qué respondía esa actitud. Al respecto es ilustrativo lo que conectan dos interlocutoras en 
relación a la falta de memoria y el desconocimiento de la historia por parte del peñolense:  
[Interlocutora N2] como que se suprimió ese pedazo de la historia de los habitantes 
de El Peñol […] yo siento que fue tan doloroso que la gente prefirió suprimirlo. O 
sea, como no hablar más de eso, como “¡ya! Vamos a hacer el ave Fénix que 
resurgió de las cenizas y vamos a olvidarnos de lo que pasó allá”. [Interlocutora N3] 
eso es muy bueno… porque uno no se puede quedar “¡nos inundaron el pueblo!” 
[en tono burlesco, ambas se ríen] incluso también un llamado para nosotros, porque 
no es seguir lamentándonos.  
Esta conexión es importante porque muestra que algunos habitantes de El Peñol 
interpretan que el motivo por el que hay olvido e indiferencia es que los recuerdos o la 
consciencia de esa historia les trae dolor, y la lamentación genera parálisis, así que el 
olvido se presenta como un buen remedio para poder seguir adelante, para sobrevivir 
a las amenazas de desaparición, como se ha representado en La Fénix.  
Si bien no todos los interlocutores dieron cuenta de esa asociación entre la conveniencia 
de olvidar y sobreponerse a situaciones difíciles como lo fue el traslado, sí fue explícito en 
muchas entrevistas el hecho de identificar que todavía hay dolor en quienes vivieron el 
desplazamiento:   
[Entrevistadora] ¿Hay una diferencia significativa entre ser del Viejo Peñol y ser del 
Nuevo Peñol? [Interlocutor] Sí, por los momentos en que les tocó a ellos vivir el día 
a día del traslado. Y las luchas, y toda la forma, o sea, la forma agresiva como 
fueron movidos, o como fueron desplazados… no es el mismo sentir del que 
escucha […] nosotros sólo tenemos es, digamos una réplica de ese recuerdo. 
Entonces no hay un dolor tan profundo (N1)  
[una] obra de teatro cuenta la historia dramatizada del traslado del Viejo Peñol, 
entonces cargan unas cajas de cartón, hay gente tumbando las casas, […] se ve 
también una imagen muy bonita en el video de muchísima gente, casi toda la del 
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público, sacando un pañuelo y llorando. [...] como “ah, claro, es que al pueblo 
todavía le duele, todavía le duele que lo hayan pasado, porque por algo llora” (N2)  
De allí que surjan algunas expresiones de sentimientos que parecen no ser explícitos que 
algunas personas nombraron como resentimiento: 
al no conocer a profundidad la historia, todavía están muy resentidos. Inclusive los 
de nuestra generación, solamente echan culpas, y culpas EPM y ya. Y “nos 
pasaron”… pero son incapaces de ver el potencial de desarrollo que eso les trajo. 
(N4) 
[en la generación del traslado] esa anticultura del paisa, de ser muy borrachos, y 
muy mujeriegos, y como que fue un resentimiento que se evacuó por otros lados 
(N4) 
había como una especie de resentimiento, y esa palabra está encrustada […] Si yo 
le digo a un peñolense “es que vos estás resentido”, me tapa eso. Ellos tienen que 
sacarlo de adentro, darse cuenta. ¿Cómo se hace para que el pueblo se dé cuenta? 
[…] Fue tan… tan estructural ese proceso que el resentimiento se incrustó como un 
chip (T1) 
Adormecimiento, olvido o alejamiento de un recuerdo, protección contra el dolor, son 
elementos que hablan de un sentimiento colectivo que ha permanecido pero de manera 
inconsciente, del mismo modo en el que un individuo puede reprimir un recuerdo doloroso 
que hace parte de su historia. Algunos de los interlocutores lo nombran como una energía 
que quedó en el inconsciente del pueblo pero que lo está marcando desde tiempos de los 
ancestros:  
es que yo siento que eso es como inconsciente. Ese… porque de alguna manera 
eso viene es como de los ancestros o de las personas que sí les tocó ese traslado, 
y no sólo de los ancestros de uno, sino de los ancestros del pueblo. Que ya… que 
ya los enterramos, que ya no están presentes acá sino que quedó esa energía ahí 
fluyendo y uno como que absorbe, uno o los papás de uno, o los tíos, se absorbe 
toda esa energía […]. Pero es algo que ellos no se dan cuenta o que nosotros no 
nos damos cuenta sino que está en el inconsciente del pueblo. Y que como no 
conoce la historia, y que como ni les interesa conocerla […] no se ha podido de 
Construcción de lugar, apego e identidad de lugar en el caso de El Peñol 175 
 
alguna manera, no sé si sanar, no sé si, como hacerla visible. Que eso que está en 
el inconsciente sea visible y se pueda como ¡dar ese paso! (N2) 
yo cómo sentía la energía: era una sensación en la nariz. […] Una sensación y ahí 
estaba todo lo que no se puede decir con palabras, todo lo que no se ve a simple 
vista sino que está ahí […] Cuando yo estuve de viaje, hubo un momento en el que 
yo sentí que me quité todo. Que me quité todo y yo empecé a viajar muy bien. 
Cuando yo venía entrando a El Peñol, fue fuerte porque yo inmediatamente, de una 
sentí la sensación en la nariz. La que tenía, como la atmósfera, el ambiente. Sí, 
eso. Y yo he pensado que eso tiene mucho qué ver con la energía del traslado. Con 
todo lo que las personas no han… pues, todo lo que las personas se han traído de 
allá y también a todo a lo que no se le ha hecho catarsis (N3) 
Es interesante observar que, a pesar de que algunos interlocutores expresaron sus 
reservas con referirse a términos como “energía” o “inconsciente colectivo”, sus referencias 
estaban asociadas a los cambios físicos que había traído el desplazamiento, como la 
separación de los barrios, la falta de un lugar de encuentro, que incidieron en general en 
la desarticulación de una comunidad que en su composición social también se modificó 
(véase especialmente Cambio en la espacialidad: casas y barrios citadinos en un pueblo)  
[lo traumático del cambio físico del pueblo], eso choca, y así no lo perciba,  el 
comportamiento… (¿Cómo se llama?) …el subconsciente actúa. Y la gente en 
cierta forma manifiesta con su agresividad, con su melancolía, su nostalgia, su 
depresión, lo va manifestando. Que el común de la gente no lo percibe […] ya 
digamos a los 10 años, pongámosle, la gente se fue acostumbrando a que era un 
nuevo pueblo […] Y en este momento ya la gente está acomodada o se resignó al 
Nuevo Peñol. (V4) 
Todo lo anterior responde, y en ese sentido es comprensible, a la forma como el pueblo 
de El Peñol vivió el desplazamiento, pero que ahora puede afirmarse que no sólo dejó una 
huella dolorosa en las personas que nacieron en el Viejo Peñol sino que ese dolor pasó a 
las nuevas generaciones bajo la forma de actitudes o sentimientos de desidia, desinterés, 
indiferencia, apatía o resentimiento, que no son fáciles de reconocer en el individuo porque 
no hacen parte de su historia personal.  
No puede olvidarse que el traslado del pueblo se vivió con mucho dolor y si bien salvar su 
vida fue un gran logro, el desplazamiento y posterior reasentamiento no dejó de 
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representar una ruptura en lo físico y en lo social de El Peñol como pueblo, entendiendo 
éste en su acepción de territorio y de habitantes. El traslado no fue un proceso, fue una 
disrupción:  
cuando llegamos hubo un sentimiento de ruptura, de desazón, de que nada quería. 
(N4)  
vos imagínate yo viviendo 200 años en un lugar, pasarte de un día pa’ otro […] ese 
impacto ni siquiera se asimila porque ni siquiera se estudió […] y además el impacto 
fue agresivo: eso fue un impacto, no proceso. (T1)  
la colectividad aquí es muy compleja. ¿Por qué Marinilla es de esos pueblos “¡trah!”, 
por qué Guatapé “¡trah!”? Porque la colectividad de alguna manera está 
garantizada por el tren histórico que tiene, por la dinámica que tienen detr... Aquí 
no, aquí hay una irrupción. […] está rota la línea dinámica del progreso de la gente. 
O sea, como quien dice: en algún momento eso también puede volver a pasar. 
Porque eso como que quedó dentro del inconsciente. (T1) 
Colóquele que no un desplazamiento sino casi una desaparición forzada […] Eso 
hay que colocarlo a la luz. Porque uno no puede decir “ah, no, nos tocó”, no. […] 
está marcado en la forma del crecimiento de la espacialidad de acá, y ese 
precedente es un evento que… es como cuando va a ser un aborto. Por ejemplo, 
un niño cuando se va a abortar, y no se aborta, ese rayón queda en la energía del 
niño, ¿sí? eso queda en la energía y eso quedó en la energía del pueblo. (T1) 
La deuda de EPM 
Existe un aspecto relacionado con este resentimiento del que se ha hablado, que es 
importante tratarlo separadamente, referido a la relación de largo plazo con EPM. La 
expresión de reclamo a EPM fue un tema recurrente que, al igual que otros ya 
mencionados, no fue característico de un grupo generacional sino que se manifestó en 
todos los grupos:  
decíamos: por qué en el municipio de El Peñol tarifas tan altas por la energía a 
sabiendas que dimos todo porque ellos hicieran acá su hidroeléctrica (V1) 
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nosotros no deberíamos pagar energía. Eso siempre lo he reclamado yo. El Peñol 
pierde 60 y tanto por ciento de las tierras fértiles, o de las tierras donde sembraba 
en ese momento de la inundación (N1) 
a Empresas no le convenía tener [de vecino a] un municipio que le había generado 
mucho conflicto, […] Y le iba a generar también tener que pagar una deuda social 
que se tiene con el municipio, que no la ha pagado todavía. […] yo sí diría que la 
deuda social no se ha pagado porque las utilidades de Empresas como le digo son 
superiores al billón de pesos anualmente. [Entrevistadora] ¿Considera que EPM 
debería pagar en dinero? ¿O como de qué se trata esa deuda social? [Interlocutor] 
No, no sólo en dinero. Me parece que debía participar económicamente y también 
en la parte social. Porque hay una deuda grande con el traumatismo que sufrió la 
gente por el traslado. (V4)  
El reclamo a EPM tiene que ver con las pérdidas que sufrió el pueblo y que no se pagaron 
o reconocieron en su momento, pero también con la actitud que tuvo la empresa, 
encabezada por Diego Calle (gerente de Empresa Públicas en ese entonces) frente a las 
exigencias del pueblo y de los líderes religiosos que respaldaban los reclamos. Pero con 
el tiempo las políticas de este tipo de empresas fueron cambiando, con la perspectiva de 
crear una buena relación con la población que habita los territorios donde se ubican los 
desarrollos hidroeléctricos. Dentro de esta nueva dinámica, EPM no sólo ha financiado o 
apoyado con recursos diferentes proyectos de beneficio de estos municipios, sino que los 
nuevos funcionarios han establecido otro tipo de relación con la población, que en algunos 
casos se han interpretado como parte de la responsabilidad que tiene EPM con los 
municipios, y en otras, como una actitud que alimenta una dependencia hacia la empresa:  
…realmente hubo un atropello con las personas que habitaban el Viejo Peñol, y la 
gente se trasladó, pero no por gusto, ¡porque le tocaba! y entonces cuando estas 
personas [actuales funcionarios de EPM] decían: “realmente sí hay una deuda 
social. Puede ser que el contrato maestro se haya finiquitado, pero hay una deuda 
social”. (T2) 
Se estableció una dependencia de El Peñol en relación con Empresas Públicas […] 
la actitud mendicante de El Peñol no se ha acabado. […] tenemos no sé si un 
pretexto o una justificación “fue que Empresas Públicas nos perjudicó mucho, 
Empresas Públicas nos hizo tal cosa, entonces pidámosle a Empresas Públicas”, 
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siempre estamos pensando en cobrarle a Empresas Públicas. […] y en la nueva 
generación inclusive, eso se va convirtiendo en algo ancestral (V2) 
De un modo tal vez paradójico, la actitud de EPM en los recientes años de dar o de 
“devolver en beneficios” (como dice su publicidad) ha facilitado que se establezca una 
relación de deuda que no se cierra, pues por un lado subyace una interpretación de que 
debe seguir pagando por todo lo que hizo, pero para otros la interpretación es que hay que 
cortar con la dependencia y actitud de pedir, para que se pague lo justo:  
no podemos limitarnos a quejarnos como limosnero a andar pidiendo, sino que hay 
plantear propuestas […] la época de pelear con Empresas se acabó ya; es hora de 
tener una relación institucional (V4) 
las Empresas Públicas muy inteligentemente da de a poquitos. […] entonces lo 
justo todavía no se le ha dado. Siempre está haciendo alardes de generosidad y en 
muchos de nosotros está provocando agradecimiento, ¿no? [Entrevistadora] 
¿Usted cómo se siente con Empresas Públicas?  [Interlocutor] indignado. Porque 
si en algo resarció Empresas Públicas a El Peñol, fue producto de presión, y no de 
sentido de justicia. (V2) 
En términos del proceso de construcción de lugar, habría una pregunta por la duración de 
este proceso y por los tiempos de los grupos sociales. Uno de los interlocutores se plantea 
la cuestión: “crear identidad cultural desde la esencia. ¿Cuánto se demorará eso? Yo no 
sé. ¿Cuántas décadas, cuántas generaciones?” (T1).  
Lo que muestran estos relatos es que en el caso de El Peñol, la tercera generación, 40 
años después, comienza a sentir que se puede cambiar, pero que aún hay que dar el paso. 
Pero este paso no se da automáticamente, implica una energía para dar un paso que al 
parecer ahora es posible, pero es más un salto.  
3.6.6 El potencial de ser un pueblo diferente 
Con frecuencia, los interlocutores resaltaron cómo El Peñol se está volviendo un lugar 
atractivo para vivir, ya sea para personas del pueblo que antes emigraban a buscar 
oportunidades de estudio o trabajo, antiguos habitantes de El Peñol que se fueron en los 
diferentes momentos de expulsión de población, o personas (peñolenses o no) que 
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encuentran allí un lugar agradable para vivir, sin las molestias de las grandes ciudades 
pero no muy lejos de los servicios que ofrecen los centros urbanos:  
en El Peñol mucha gente en el momento del traslado, por el escepticismo de lo que 
podía pasar, mucha gente se fue. Luego, en toda esa época de violencia que tocó 
todo el país y que se agudizó en el Oriente Antioqueño, mucha gente se fue. Hoy 
gran parte de esa gente quiere regresar, o regresó. […] es más barato vivir […] 
Pero no es sólo el turismo del que se viene a asentar aquí directamente en la zona. 
[…], hay varios factores: el paisaje, definitivamente; el clima; el tema de orden 
público, […] la cercanía a centros urbanos […] ya no es tan atractivo irse para la 
ciudad. (T2) 
Usted cuando sale a pasear ¿qué le gusta? Que sean amables y la hagan sentir 
como una persona más de esa sociedad. Por eso es que la gente llega y se amaña 
aquí (V4) 
En el caso de los extranjeros particularmente, se presenta un fenómeno que tiene unas 
razones económicas importantes, pues especialmente si la renta que reciben procede de 
países con una moneda mucho más fuerte (como dólares o euros) la calidad de vida que 
pueden tener en una finca de recreo en Colombia es mayor a la que pueden tener en los 
países de los que proceden. Lo mismo sucede con personas cuyos ingresos provienen de 
actividades en la ciudad, para quienes vivir en un pueblo es más barato que vivir en 
Medellín, pero en el pueblo se comienza a sentir que eso incrementa el costo de vida y 
especialmente de la vivienda. No obstante lo anterior, El Peñol se sigue percibiendo como 
un buen lugar para vivir, tanto para locales como para foráneos.  
Para varios de los interlocutores, El Peñol tiene un gran potencial que tiene que ver con lo 
turístico, lo paisajístico, la cultura y la agricultura, frente a lo que se diferencia por ejemplo 
del municipio de Guatapé que depende casi exclusivamente del turismo, pero también 
identifican que hay mucho trabajo por hacer para poder aprovechar este potencial para el 
desarrollo del municipio:  
tiene un potencial bárbaro. Yo he dicho: esto podía ser el mejor sitio turístico de 
Colombia, y qué mostrarle al mundo, y en la parte agrícola si se supiera manejar 
aquí podría ser una dispensa agrícola importante […] Para mí, la caracterización 
de El Peñol es un municipio agro-turístico. Tenemos que articular el agro con el 
turismo. (V4) 
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Sin embargo, ese potencial está por desarrollar, y habría que superar algunos obstáculos 
que son más internos de los habitantes de El Peñol que externos, pero que si se lograran 
superar, si se pudiera “dar el paso”, se podrían aprovechar las condiciones favorables que 
tiene el pueblo hoy en día:  
este territorio, quiéralo o no, es demasiado rico, por el paisaje, por el turismo, por 
el potencial agrícola, esto es muy teso. Tiene mucha riqueza. La gente 
potencialmente, hay un tesoro, sólo que la gente no lo ve (T1) 
Estamos sentados en la riqueza cultural, histórica, hay mucho potencial artístico, 
turístico, pero todavía los gobiernos de turno siguen haciéndole la pelea el uno al 
otro. (N4) 
Como se mencionó anteriormente, algunos interlocutores sienten que ese paso implica 
recuperar la memoria, pero con el propósito de sanar: 
lo que me parece interesante en este pueblo y puede detonar un poder… potencial, 
es la cuestión de que se vuelva a revisar cómo está sanado el asunto de la 
memoria. Porque muchas veces se sana es con la memoria, no con la actualización 
de lo que está pasando en lo inconsciente. […] Para que la gente logre como otra 
vez remover esos escombros. Así sea que al principio es un dolor, como una 
catarsis (T1) 
donde El Peñol logre dar verdaderamente ese salto y de trascender esa etapa de 
la que estamos en este momento, va a pelechar mucho, en el arte, la cultura, en 
todo (N2) 
En este sentido, es una propuesta de hacer memoria que difiere del papel que ha tenido 
la versión de “la historia sin tragedia”, porque en este caso se reconoce que esa memoria 
seguramente recordará el dolor. Pero en cuanto ese adormecimiento u olvido del dolor ha 
incidido en la falta de pertenencia y de identidad con el pueblo, la memoria del dolor para 
sanar sería uno de esos pasos que permitiría desarrollar el potencial del lugar e ir 
construyendo una identidad de lugar sobre unas nuevas bases.  
Uno de los interlocutores resalta, por un lado, el aporte de los foráneos que se empiezan 
a asentar en la zona, y por otro, que es la particularidad de la historia reciente de El Peñol 
lo que le permite precisamente que sea el lugar de las posibilidades, el lugar donde se 
puede crear y proponer cosas nuevas. 
Construcción de lugar, apego e identidad de lugar en el caso de El Peñol 181 
 
En relación a esto último, la afirmación de que El Peñol es un pueblo nuevo es enfática; es 
decir, la ruptura del traslado fue tan radical, que aunque hay una historia del Viejo Peñol 
que implica un pasado que da unas condiciones de posibilidad al Nuevo Peñol, el pueblo 
de El Peñol es otro y es un pueblo nuevo, distinto a todos los demás:  
yo estoy casi seguro que como este es un pueblo tan nuevo, puede haber una 
transformación política, justamente porque no tiene tanta… historia […] el paso que 
hay que dar es conectar las individualidades que están creando transformación. […] 
y donde está dando la pista la trasformación? Que desde la cultura, es una puerta 
que puede volver a recordar a la gente su territorio y su capacidad de crear la 
verdadera cultura de acá. (T1) 
Con respecto a la llegada de personas procedentes de otros lugares, que se insertan en 
la vida del pueblo, anota que esto cumple un papel de ayudar a conectar lo que quedó 
suelto o roto con el cambio abrupto que representó el traslado, de modo que hacen parte 
de la “semilla” que puede germinar, que promete un futuro floreciente:  
¿Por qué llega gente europea y se enraíza aquí? Eso es muy interesante […] 
muchos baches del inconsciente colectivo generan la necesidad de generar otra 
vez los empalmes, como llenar esos vacíos. Y muchos de los vacíos que se 
generaron en un traslado tan abrupto de alguna manera se nutre con unas 
diferencias culturales también. […] lo que hay que empezar a mirar es cómo se 
mancomunan esas relaciones para generar un resultado de encontrar como la 
identidad de acá. Porque aquí no hay identidad todavía. La identidad está por verse; 
ahí está, está el germen puesto… (T1) 
Si bien este interlocutor identifica que las personas foráneas que se vuelven habitantes de 
El Peñol tienen un papel especial en el renacimiento del pueblo, también los locales se 
afirman en la importancia de permanecer en el pueblo para aportar a que El Peñol pueda 
ser el lugar que puede llegar a ser.  
Para los viejos, este propósito de aportar y estar al servicio de su pueblo, hace parte de la 
continuidad de su vida dedicada al bienestar colectivo: “Yo ya entiendo que no voy a ser 
eterna en esta vida y que debo de ir involucrando y dejando semillas en mi andar, para que 
queden unas semillitas que puedan brotar y seguir este proceso” (V1). 
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Pero para personas de las generaciones siguientes, el deseo de permanecer no sólo está 
amarrado a un amor por el pueblo (como se ilustró en Identidad de lugar y apego al lugar) 
sino a un sentido de que es el lugar para cumplir una misión existencial:  
estoy convencido de que hay que pensar globalmente y actuar localmente. Yo creo 
que la época en la que uno creía que iba a cambiar el mundo, ya eso pasó hace 
rato, creo que esa es la utopía. ¡No no, no! Venga cambiemos el pedacito que nos 
tocó a nosotros. […] yo tengo claro en este momento, el lugar de acción y mi parte 
laboral y lo que estoy haciendo, es esta zona del Oriente Antioqueño. (T2) 
yo siento que mi labor como artista es acá en El Peñol. Entonces me gustaría vivir 
acá, yo siento que se podría trabar mucho a nivel social en el municipio porque el 
pueblo lo necesita, necesita sacudirse de alguna manera y salir como de un 
estancamiento de donde está, y eso es labor de los artistas (N2)  
uno permanece acá, porque también hay otras cosas con las que uno siente: si 
nace acá, es porque acá hay una misión.(N3)  
3.7 Resumen  
A través del caso del reasentamiento involuntario de El Peñol, se ha investigado cómo se 
da el proceso de construcción de lugar en relación a los afectos y la identidad colectiva 
asociados al lugar, o apego al lugar. Para la población de El Peñol, el lugar más 
representativo del viejo pueblo era el parque, pues no sólo era el sitio de paso obligado 
para todos, sino el lugar de encuentro posible, un espacio que propiamente constituyó el 
lugar común.  
Con la edificación de la nueva cabecera, la llamada plaza cívica nunca pudo reemplazar 
el parque como sitio de paso obligado ni lugar de encuentro y, en cambio, se convirtió en 
un espacio que a pesar de estar relativamente en el centro del pueblo, inducía a la 
disgregación, así como la distribución dispersa de los barrios. La población leyó una 
intención en el diseño urbanístico: que El Peñol no volviera a oponerse a las fuerzas de 
poder que intentaron exterminarlo, y a pesar de las cuales sobrevivió; de allí la 
identificación colectiva del peñolense con la imagen del Ave Fénix. Ese símbolo del 
resurgimiento, tal vez basado en un sentimiento religioso, dio a la población un sentido de 
unidad necesario para reconstruirse.  
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En el proceso de reconstrucción física del pueblo, también fueron importantes los 
proyectos de vivienda por autoconstrucción liderados por Arcesio Botero, líder popular 
surgido del movimiento social de resistencia al embalse. Con estos proyectos de vivienda 
se urbanizó casi la mitad de la nueva cabecera, transformando significativamente la 
composición social y espacial de El Peñol hacia finales de los 80s: la nueva mitad del 
pueblo estaba poblada por población que antes fuera rural y por personas de otros 
municipios que encontraron allí una oportunidad de vivienda barata. O sea que 
paralelamente a este nuevo poblamiento, hubo otro desplazamiento: las fincas campesinas 
cercanas al embalse estaban siendo compradas por personas adineradas, entre ellas, 
Pablo Escobar y otros narcotraficantes. El embalse y la piedra del Peñol, referentes de El 
Peñol para el turista, ya no pertenecían al nativo, que cada vez se sentía menos 
campesino.  
Así, la generación de peñolenses nacidos a finales de los 70s y principios de los 80s, 
crecieron entre la ostentación de poder del narcotráfico y el terror del conflicto armado en 
el oriente antioqueño, además de la ruptura que significó el traslado a nivel social. La 
generación de los viejos quedó con cierto dolor, que ha ido pasando con resignación, pero 
la generación más afectada fue la de la transición, la cual muestra poco sentido de 
pertenencia porque no logró identificarse ni con el Viejo ni con el Nuevo Peñol, que 
aprendió a construir su casa y defender su bienestar particular, pero no aprendió a construir 
y cuidar el espacio común o compartido, y que parece estar aún resentida por lo que le 
pasó a su pueblo.  
La reconstrucción del lugar, en términos simbólicos, se ha dado más bien en los últimos 
20 años, favorecido por un contexto más manejable política y económicamente, donde los 
más jóvenes ya pueden creer en la transformación a través de la cultura y el arte. En este 
periodo surgen varios espacios que intentan reemplazar el parque, es decir, el lugar de 
encuentro donde los peñolenses se puedan reconocer como tales en medio de las 
diferencias, pero el más importante hasta el momento es la Réplica del Viejo Peñol, que 
aunque haya surgido con un interés turístico, ha resultado ser un puente: entre el Nuevo 
Peñol y el embalse, para que los nativos puedan acceder a éste y para que no se olvide 
dónde estuvo el viejo pueblo; pero puente también entre el reconocimiento del sentimiento 
del pasado y la recreación y construcción continua de la identidad del nuevo peñolense.  
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4. Discusión y conclusiones  
4.1 Discusión  
Este subcapítulo plantea dos aspectos importantes que se han expresado en la 
espacialidad del Nuevo Peñol, producto también de los procesos de transformación de la 
población y del territorio: de un lado, el paso del espacio doméstico de la casa, al espacio 
público; y de otro, la construcción de espacios colectivos que han pretendido convertirse 
en lugares de identidad, y han aportado al proceso de construcción de lugar de diferentes 
maneras. También se aborda directamente el tema de apego al lugar y algunos de los 
aportes que sugieren los hallazgos de la investigación sobre este concepto.  
4.1.1 Salir al espacio público o espacio común 
Por la urgencia de atender a una necesidad de vivienda en el Nuevo Peñol a través de la 
autoconstrucción o de la adaptación a unos espacios residenciales muy distintos a los del 
viejo pueblo, hubo más de una década después del traslado en la que los esfuerzos de la 
gente se centraron en organizar o resolver lo que aquí se ha llamado “de puertas para 
adentro”, es decir, cada familia se ocupó esencialmente de su casa. Pero como se ha 
resaltado, esto no sólo se vivió en el espacio concreto de las viviendas, sino en el plano 
de lo participativo y del trabajo por los intereses comunes. Es cierto que la coordinación de 
los proyectos de construcción de vivienda fue resultado de la organización social movida 
por los sectores populares, y en ese sentido es coherente con las lecciones aprendidas en 
reasentamientos sobre la importancia de la visión de futuro (ver capítulo 2). Sin embargo, 
ese interés por lo comunitario no se mantiene hoy en día, donde se señala con frecuencia 
la falta de pertenencia y éste se ilustra con el abandono y destrucción de espacios públicos, 
además con la apatía hacia lo político y lo cultural. Este resultado cuestiona la idea, 
generalizada en el ámbito de los estudios de impacto ambiental, de que una mayor 
organización comunitaria sería un efecto positivo asociado a los proyectos de desarrollo. 
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Al parecer, así como la dinamización de la economía local, una mayor participación de la 
población es un impacto positivo transitorio que responde a la intervención del proyecto 
sobre el territorio. 
Sobre este doble sentido del espacio público al que se ha hecho referencia, Hénaff (La 
ciudad que viene, 2014) plantea que uno es el espacio ofrecido a la mirada del público, 
define los lugares de visibilidad común; y el otro es el espacio público como el espacio de 
participación en los debates y las decisiones democráticas, opuesto a los intereses 
privados. Si bien este último espacio ya no es en las ciudades el de la plaza, sino que está 
definido por instituciones definidas y sitios cerrados (por ejemplo el congreso o el concejo 
municipal), Hénaff afirma que más que divergentes, son paralelos. Pero para evitar caer 
en la oposición entre lo privado y lo público, propone hablar de espacio común, 
caracterizado por tres elementos: está hecho de prácticas interrelacionales como las 
relaciones de vecindad, marcado por los encuentros sean fortuitos u organizados; es el 
mundo de las costumbres y las tradiciones, en el sentido de los modos de ser y hacer; y 
se refiere a un orden vernáculo, propio de lo local. Puede decirse entonces que la 
necesidad de construcción de espacios compartidos va en esta dirección que nombra 
Hénaff como espacio común, siendo la base de la construcción de lugar. En el caso de El 
Peñol, la insatisfacción por la falta de interés o de cuidado con lo público se refiere 
especialmente al espacio común o compartido, frecuentemente materializado en los 
espacios construidos. Aunque se halló cierta apatía por el aspecto participativo, el anhelo 
de encontrar el espacio común sigue vivo.  
4.1.2 Espacios vividos que quieren ser lugar 
A falta de un lugar de encuentro que acoja a todo el pueblo, en el Nuevo Peñol se han 
intentado construir diferentes espacios que representen su unidad, o lo que los identificaría 
como pueblo, pero hasta el momento ninguno de estos espacios ha logrado este propósito, 
aunque hayan alcanzado cierto valor de unidad y representatividad.  
En el caso del Nuevo Peñol, la división en barrios se percibió como un factor de 
disgregación que se añadió a la falta de parque. Obsérvese que en el Viejo Peñol en vez 
de barrios había calles: esta era la referencia para decir dónde se ubicaba una casa. Y 
también por eso todos tenían que pasar por el parque, porque las calles desembocaban 
en el parque. En el Nuevo Peñol, además de que las calles no confluyen a un centro, el 
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centro es un espacio casi vacío, o sólo excepcionalmente ocupado. Este contraste entre 
el Viejo y el Nuevo Peñol puede observarse en la Fotografía 3-3 Foto aérea de la 
cabecera de El Peñol en 1957 (página 85) y la Fotografía 3-11 Plaza cívica e iglesia de 
El Peñol (página 138).  
Lo que el habitante de El Peñol anhela como parque está bien próximo de lo que Hénaff 
describe como plaza: la plaza se puede cruzar como una calle, pero la apertura que ofrece 
invita más a mirar, a pararse. La calle va siempre a otros lugares; en cambio, la plaza 
permanece. Los inmuebles que forman sus lados parecen mirarse y tener una reunión. 
Nos invitan a hacer lo mismo. La plaza es como un salón al aire libre (Hénaff, 2014, p. 88-
89).  
Otro elemento que se quiere resaltar aquí es que los espacios a veces cumplen ciertas 
funciones gracias a su materialidad, pero no siempre la importancia del lugar se debe a su 
localización (Relph, 2012). En este sentido se entiende que cuando se habla del parque 
se haga referencia más bien al papel social del parque, a su “energía” como diría una de 
las interlocutoras, más que unas características físicas determinadas. Esta relación con la 
localización y la materialidad del lugar es claramente apreciable en el tema de la escultura 
de la Fénix. La Fénix es un lugar de identidad, donde la localización no es tan importante, 
aunque tampoco indiferente. Obviamente, tenía que ubicarse en la cabecera, en un sitio 
visible para los habitantes, pero hacerla visible a los visitantes era reforzar el símbolo como 
un acto de reconocimiento ante los demás. Curiosamente, el sitio puntual donde se ubica 
el monumento no es un espacio usado o practicado. El símbolo requería cierta 
materialización para ganar permanencia, pero el símbolo ya estaba vivo en la gente, y por 
eso ese lugar no necesita ser frecuentado para ser importante.  
Es distinta la relación de la localización de La Réplica. Éste es un lugar con un valor distinto 
para quienes vivieron en el Viejo Peñol y para quienes no. Para los primeros, es un lugar 
del recuerdo que los conecta con lo que vivieron en el pueblo inundado. Para los segundos, 
es un lugar de memoria que les permite comprender mejor la experiencia de las 
generaciones anteriores y dar continuidad a su experiencia del pueblo con un referente del 
pasado. Pero igualmente para ambos grupos, La Réplica es un lugar donde comienzan a 
configurarse nuevas dinámicas y significados, en relación al Viejo Peñol, pero que le son 
propias. La ubicación de La Réplica permite conectar la localización del Viejo Peñol (ver 
Figura 3-6), así sea sólo a través de la Cruz metálica, con el Nuevo Peñol, además de 
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reforzar el referente del embalse; así es un espacio vivo, donde la experiencia colectiva se 
re-vive y la memoria se re-conoce, y no sólo un sitio de la nostalgia. Más allá de los motivos 
por los cuales surgió y se construyó, allí parece expresarse una necesidad de mantenerse 
en la memoria de todas las generaciones y poder contar la historia a locales y turistas. Es 
otro esfuerzo por no morir en el olvido de las aguas, donde si no fuera por la Cruz que 
asoma sobre el embalse, el sitio donde estuvo el viejo pueblo podría ser cualquiera, que 
en la práctica equivale a no tener ninguno.    
Tampoco puede desconocerse que otra razón por la que ha sido importante La Réplica es 
porque ha empezado a abrir el espacio del embalse como espacio de acceso público, no 
sólo de acceso para los privados. Así, la creación del espacio de La Réplica sugiere que 
la construcción de lugar no es ajena a la apropiación (en este caso, reapropiación) de un 
territorio. No se puede afirmar, a partir de esta experiencia, que la construcción de lugar 
esté en el plano del dominio o la disputa por el territorio; más bien se sugiere que el proceso 
de construir el lugar se hace en el territorio, no se puede deslindar de este contexto de 
mayor escala.  
4.1.3 El lugar de inclusión/exclusión 
Es posible que el Nuevo Peñol como lugar tenga una característica especial que lo 
distinguiría de lo que es normal en otros pueblos, esto es, que esté más abierto a las 
diferencias o al cambio por su composición social periódicamente renovada por diferentes 
tipos de migración, además de la apertura al turista. Considerando lo anterior, tal vez no 
es el sitio que mejor revele la dimensión excluyente del lugar y de ahí se desprenda esa 
sensación de falta de identidad y de pertenencia. La reflexión apunta, más que a concluir 
que los lugares sean radicalmente excluyentes o no, a sugerir que inclusión y exclusión 
son elementos presentes en el lugar en distinta medida, pero más que una dicotomía se 
trata de una relación de mutua dependencia, como lo es la relación estabilidad-cambio.  
En el caso de El Peñol no se puede evidenciar que la construcción de lugar esté 
necesariamente marcada por una lógica excluyente. A pesar de ser un pueblo, que 
generalmente da menos lugar a la diferencia que la ciudad, un lugar como “el bar de Pacho” 
ha logrado mantenerse en el tiempo como un sitio donde hay lugar para los diferentes. Si 
bien no es visto con buenos ojos por todos, el hecho de que haya soportado la época del 
conflicto sin desaparecer, sugiere que aun los lugares más homogéneos necesitan ser 
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complementados por lugares de la diferencia. Esta relación de complementariedad 
también estaría asociado a la apertura del lugar, esto es, a su tendencia a cambiar 
progresivamente.  
4.1.4 Un pueblo no es ciudad ni barrio 
Es importante resaltar algunos elementos que tienen que ver con el pueblo como lugar. De 
un lado, esta escala del lugar permite que las personas se conozcan y que no haya 
sensaciones profundas de anonimato y soledad, como se puede experimentar en las 
ciudades. Esta escala local permite también que las personas se sientan más motivadas a 
trabajar por lo colectivo, pues sienten que sus acciones pueden tener repercusiones más 
visibles en esta escala, y allí se encuentra un mayor sentido a la acción. De otro, ser 
diferente es visto como algo más amenazante, el prejuicio parece ser más poderoso. Pero 
el lugar que representa el parque principal, no parece tener en sí mismo la connotación 
excluyente: más bien, como lugar de encuentro, sugiere el encuentro de distintos grupos 
que, como decía una de las interlocutoras, aportan con su presencia o su energía. No es 
igual que haya pequeños lugares para cada grupo: el lugar de encuentro es un lugar 
compartido, donde se puede estar juntos sin “revolverse”.  
Es interesante encontrar que Hénaff (2014) identifica dos lugares del espacio común: la 
calle y la plaza. Uno de los atributos de la calle, en la ciudad, es la de ser lugar potencial 
de encuentro, donde es posible ser visto sin ser reconocido. En este sentido, se opone al 
sentido de visibilidad del pueblo, donde es casi imposible no ser reconocido. Y en esta 
misma línea, a diferencia de la ciudad, es probable que el pueblo dé menos lugar a la 
diversidad, que sea un lugar más cerrado. Pero hay que señalar que este sentido de 
conocer a los coterráneos y ser reconocido, en general tiene una valoración positiva para 
los habitantes del pueblo, y está relacionado con el sentido del parque como lugar que 
conecta, aun cuando éste no se ubique en el centro espacial.  
La categoría de pueblo plantea una relación con el lugar que probablemente es diferente 
a la de ciudad y la de barrio, los cuales son las escalas a las que se ha abordado los 
fenómenos de identidad de lugar (Valera & Pol, 1994). También desde el campo disciplinar 
del hábitat, la ciudad ha ocupado el centro de atención, dejando en un segundo plano lo 
rural o lo urbano no citadino. Un ejemplo de ello es la importancia dada al derecho a la 
ciudad, que no niega en sí mismo el tema de derechos en los espacios no citadinos y que 
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recientemente se asocia al derecho al territorio, pero indudablemente se centra en la 
ciudad. Por su escala, el pueblo podría permitir comprender fenómenos que son más 
difíciles de aprehender en contextos de ciudad, como lo es las huellas que dejan ciertos 
eventos o épocas (como el conflicto armado) en lo colectivo.  
4.1.5 Afectos negativos o inconscientes 
Como se observó, el apego al lugar en los habitantes de El Peñol se construyó en gran 
parte en torno a la idea del resurgimiento, representado en el símbolo de La Fénix y 
materializado en la escultura. El peñolense se autodefine con orgullo como alguien que es 
capaz de superar las situaciones más adversas, pues como pueblo sobrevivieron a un 
intento de desaparición. Pero algunos señalan que para sobreponerse a las adversidades 
también debieron olvidar, y encontrar en la amnesia un buen remedio para sobrevivir al 
dolor, para no quedarse paralizados en la lamentación o el señalamiento de culpables. Lo 
anterior sugiere que el apego al lugar y la identidad de lugar pueden estar compuestos no 
sólo de asociaciones positivas. Ya Manzo (2005) había señalado que los afectos asociados 
al lugar no siempre son positivos, pues pueden implicar también sentimientos de miedo, 
odio o ambivalencia. Su investigación mostró cómo los sentimientos negativos hicieron 
parte de la creación de significado en torno al lugar y se convirtieron en experiencias de 
crecimiento personal que les ayudó a redefinir su identidad, por ejemplo, sintiéndose 
fortalecidos después de una experiencia negativa. Sin embargo, en el caso estudiado esa 
no parece ser la única explicación.  
El reasentamiento de El Peñol, sugiere diferentes formas de participación de los afectos o 
experiencias negativas asociadas al lugar: en primer lugar, puede hablarse de sentimientos 
ambivalentes que no niegan el carácter global positivo del apego al lugar. En segundo 
lugar, también existen asociaciones negativas (recuerdos dolorosos) que pueden 
interpretarse, en la línea de Manzo, como hitos que no obstante fortalecieron la identidad 
y pueden recordarse sin dolor, con la diferencia de que no se trataría aquí de la identidad 
individual sino de la colectiva. Esta variante estaría bien ejemplificada con la apropiación 
del símbolo de la Fénix en el caso de El Peñol. Pero una tercera variante es aquella donde 
las significaciones que se construyen colectivamente puedan incluso servir para evitar el 
dolor del recuerdo e inducir al olvido. Aunque parezca paradójico, es posible que la misma 
imagen de superación de la Fénix se haya mantenido paralelamente a un recuerdo 
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colectivo doloroso no superado, que está asociado al nuevo asentamiento. Así, uno de los 
hallazgos más interesantes de la presente investigación se refiere a la participación de los 
afectos de connotación negativa en el desarrollo del apego al lugar en el proceso de 
construcción colectiva del lugar, pero se debe tener en cuenta que este proceso puede 
darse de formas diversas.  
De otro lado, hay quienes identifican que al menos una generación de peñolenses 
mantiene cierto resentimiento o dificultad de identificarse como tales, al no experimentar 
claramente un apego ni por el viejo ni por el nuevo pueblo, y esto tuvo una expresión en la 
destrucción de espacios que eran de uso comunitario. En este caso se trataría de un grupo 
de personas en el que no se desarrolló totalmente el apego al lugar. Autores como Brown 
y Perkins (1992), afirman el carácter positivo general del apego al lugar, lo que no excluye 
algunos sentimientos que puedan ser negativos, como cierto rechazo por el lugar cuando 
eso implica estar atado a un status social no deseado. Es distinto, advierten, que una 
persona no haya desarrollado ese apego hacia ningún lugar en particular. De acuerdo a lo 
hallado en la presente investigación, ese puede ser el caso de algunas personas 
pertenecientes a la generación de la transición.  
Los resultados de esta investigación llaman la atención sobre dos aspectos: de un lado, 
que la falta de apego se reflejara en una generación marcadamente (es decir, no fueron 
individuos aislados), pues muestra cómo un proceso de reasentamiento involuntario puede 
tener efectos negativos no sólo de largo plazo sino irreversibles sobre la población local, 
cuya relación con el lugar queda totalmente debilitada y en algunos casos esto puede 
inducir al abandono del nuevo asentamiento. De otro lado, es interesante encontrar que 
algunos de estos sentimientos negativos, en particular el resentimiento, pueda haberse 
mantenido inconsciente, en el sentido de no ser claramente reconocido por los individuos 
como parte de su identidad personal ni colectiva, pero sí por algunos miembros del grupo 
como algo que se deduce a partir de diferentes expresiones, en palabras y 
comportamientos. Este hallazgo es interesante a la luz de las concepciones de Tuan y de 
Yory mencionadas anteriormente (ver numeral 1.1), donde el primero define el apego al 
lugar como un ejercicio consciente, mientras Yory enfatiza que la filiación con el lugar está 
más bien en el plano del mito, de un saber que se puede trasmitir a través del lenguaje, 
pero no es una elaboración intelectual. Este aspecto también puede relacionarse con la 
posición de Belk (1992) para quien el apego al lugar tiene una base emocional más que 
simplemente funcional. En este mismo sentido puede entenderse que afirmaciones de 
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hechos no demostrados (como la intención de disgregación mediante el diseño 
urbanístico) no corresponden a una elaboración intelectual sino que responden a un sentir 
colectivo que pasa de una generación a otra, quizás sin ser cuestionado.  
Finalmente, la idea de que los afectos asociados al lugar no siempre están en el plano de 
lo consciente es interesante si se tiene en cuenta además que ese resentimiento no se 
explicaría por lo que le pasó a los habitantes de la generación de la transición, sino a sus 
padres o a sus familias cuando ellos eran niños. En otras palabras, el dolor habría pasado 
de la generación de viejos, nacidos en el Viejo Peñol, a la generación de la transición; pero 
mientras los viejos mantuvieron su apego por el pueblo inundado, la generación de la 
transición desarrolló un apego por el Nuevo Peñol teñido de afectos negativos y tal vez 
contradictorios. Ese dolor pasó a las nuevas generaciones bajo la forma de actitudes o 
sentimientos de desidia, desinterés, indiferencia, apatía o resentimiento, que no son fáciles 
de reconocer en el individuo porque no hacen parte de su historia personal. Este resultado 
se relaciona con el estudio de Bogac (Place attachment in a foreign settlement, 2009), 
quien encontró que los refugiados mantuvieron su apego hacia el pueblo y la vivienda que 
tuvieron que abandonar 30 años antes, mientras sus hijos desarrollaron apego hacia el 
asentamiento de destino (donde crecieron) más no una identificación con él. Aunque los 
motivos de reasentamiento son distintos en ambos casos, puede notarse que en los dos 
estudios se halló que la generación que nació justo después del desplazamiento tiene 
dificultades para identificarse con el nuevo sitio y que hay una información sobre el lugar 
de origen que fue trasmitida por sus padres, que de alguna manera los liga a ese lugar 
(vivienda o asentamiento) que no conocieron. 
Esto es llamativo porque sugiere que la relación con el lugar, así como brinda una 
continuidad a partir de la memoria que se crea colectivamente en torno a él, también puede 
cargarse de asociaciones de las que los individuos no son conscientes y no saben de 
dónde provienen los sentimientos que tienen hacia el lugar. No debe olvidarse, de todos 
modos, que la relación con el lugar suele surgir en medio de la cotidianidad y la familiaridad, 
y tal relación sólo se hace consciente cuando algo altera alguno de los componentes del 
lugar (Brown y Perkins, 1992; Manzo, 2003), así que quienes han permanecido en el lugar 
suelen ser menos conscientes de la intensidad y las características de su apego al lugar, 
en contraste con quienes han habitado distintos lugares.  
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4.1.6 Temporalidad y discontinuidad en la construcción de lugar 
Ligado a lo anterior, otro hallazgo es la confirmación del supuesto de que la construcción 
de lugar es un proceso de largo plazo. Se necesita tiempo y acumulación de experiencias 
compartidas, para que un espacio ocupado se vuelva un espacio vivido y un lugar 
construido colectivamente. En relación con el Nuevo Peñol, al término de los primeros 20 
años la población tenía una sensación de estabilidad, de cierta continuidad y de que ya 
habían resuelto su situación privada (“de puertas para adentro”) y podían empezar a 
participar y crear los espacios comunes, los espacios de encuentro. Hoy, a 40 años del 
traslado, los habitantes de El Peñol perciben que la generación joven, que nació en el 
pueblo nuevo hace menos de 30 años, es la primera generación que se siente totalmente 
a gusto con vivir allí y con deseos de aportar a que su pueblo sea un lugar mejor y confianza 
en el futuro. En este proceso de cuatro décadas intervinieron también los fenómenos del 
narcotráfico y el conflicto armado, como se ha mencionado, que no se pueden aislar como 
variables independientes de la construcción de lugar en el caso de El Peñol, pero que 
posiblemente hicieron que el proceso sufriera tropiezos. No se puede afirmar que exista 
un tiempo definido para todos los casos, pero de acuerdo a lo hallado y a otras experiencias 
de reasentamientos involuntarios (numeral 2.5), se puede sugerir que para que un colectivo 
logre desarrollar un apego por el lugar, asociando el lugar con experiencias positivas en 
general y afianzando una identidad de lugar, se requiere al menos de dos décadas.  
Al respecto, se insiste aquí que en el proceso de construcción de lugar no sólo importan 
las asociaciones con vivencias positivas, sino la experiencia compartida por un grupo de 
personas en un determinado espacio que así se convierte en lugar. Ya sea hitos de la vida 
social o hechos de la vida cotidiana, la acumulación de recuerdos que van componiendo 
una memoria colectiva, parece necesaria para darle a los individuos una sensación de 
continuidad que a la vez está ligada con lo colectivo: lo que ha sucedido en ese lugar 
resulta ser un referente que conecta la historia individual con la colectiva. Por esta razón 
es también un proceso permanente donde existe el cambio pero a través de esa 
continuidad.  
Una pregunta que puede hacerse sobre esa continuidad, es si la discontinuidad en el lugar 
es necesariamente una disrupción del apego al lugar. Para intentar responder a esto, es 
conveniente remitirse a lo mencionado en el numeral 1.1 en donde se trazó una diferencia 
entre el cambio progresivo y espontáneo de la experiencia de lugar y lo que se nombró 
como el lugar roto. Con esta expresión se hace referencia al lugar drásticamente 
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modificado por una fuerza externa a él, como sucede con los desplazamientos por 
desarrollo, los desastres naturales y las expulsiones violentas de población. El otro tipo de 
transformación se caracteriza por no irrumpir en el lugar desde afuera, sino que surge de 
los cambios propios del lugar y de sus habitantes. Como suele suceder, esta es una 
división que no siempre puede marcarse tajantemente, pero ayuda a diferenciar dos 
tendencias.  
Una analogía puede ayudar a aclarar la diferenciación planteada. Al igual que las 
relaciones con los lugares, las relaciones afectivas con las personas tienden a mantener 
sus características a través del tiempo, a pesar de que cambien. Pero si de repente una 
persona amada se presenta drásticamente cambiada en su forma de ser y en su apariencia 
física (como después de un largo viaje o de un accidente), lo más probable es que esa 
relación haya que volverla a hacer, casi como si se tratara de otra persona. Este último 
sería el caso de la experiencia disruptiva.  
El reasentamiento intenta atenuar los efectos devastadores de ciertos desplazamientos 
involuntarios de población, pero como se ha mostrado (capítulo 2) algunos casos de 
reasentamiento pueden lograr reponer la vivienda y la actividad económica, pero 
difícilmente logran brindar a la población una sensación de continuidad en la relación con 
el lugar. El caso de El Peñol muestra cómo un reasentamiento, aun medianamente 
planificado y complementado con la acción de los propios habitantes, puede representar 
una ruptura tal del lugar que prácticamente hubo que reconstruir la relación con el lugar 
por completo, teniendo en cuenta que además de la gran diferencia entre el asentamiento 
inicial y el de destino, el componente social del lugar también se transformó 
significativamente. Excepto algunos casos, como cuando se realiza reasentamiento o 
reubicación in situ (como se menciona en el ejemplo chileno de Constitución en el numeral 
2.2), el reasentamiento podría convertirse en un caso de transformación no disruptiva del 
lugar. Pero este tipo de escenarios parece bastante excepcional cuando se habla 
propiamente de un reasentamiento, es decir, de la necesidad de desplazar a una 
comunidad, lo que es distinto a reubicar a grupos familiares más o menos aislados.   
4.1.7 El lugar “apegable” o apropiable 
Una consecuencia de lo anterior es que no existirían espacios predeterminados como 
apropiables o apropiados para generar apego al lugar, pues lo que los hace irremplazables 
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son las significaciones y experiencias compartidas. Esto no quiere decir que las 
características físicas del lugar no importen, sino que ellas en sí mismas no garantizan que 
un sitio se vuelva un lugar. Lo anterior se puede entender en el caso de El Peñol, donde el 
diseño urbanístico pretendía ofrecer un pueblo moderno que superara las precariedades 
características de los pueblos viejos. Mas contrario a dicha intención, el diseño moderno 
fue uno de los factores de ruptura del lugar, separando los espacios y funciones que antes 
se mezclaban en el parque, y generando en la población una interpretación de que el 
diseño del nuevo pueblo tendría la intención de disgregar a la población.  
Para saber qué de las características físicas de un lugar facilita el apego, podría ser 
conveniente definir algunos criterios para que, cuando se realice un reasentamiento 
involuntario, no se pueda justificar que cualquier cosa en la que una persona pueda dormir 
sea una vivienda y que la suma de viviendas sea ya un pueblo. Pero la construcción de 
lugar es un proceso en el que el papel de los habitantes es irremplazable. De allí que ni el 
gestor del reasentamiento ni el habitante pueda predecir cómo va a ser el proceso, ni de 
qué manera va a impactar su vida, sino en términos muy generales, pues el habitar por 
defecto parece natural, al punto que pude ser obviado y darse por sentado. Parece que 
sólo se percibe cómo funciona cuando se presenta una ruptura importante como lo es un 
desplazamiento. Igualmente, en el caso de El Peñol, muchos de los cambios que alteraron 
la cotidianidad de la vida del pueblo no se habían tenido en cuenta o calculado, pero de 
otro lado, los espacios que se volvieron significativos surgieron espontáneamente, en sitios 
que inicialmente no tenían un valor afectivo o identitario especial.  
4.1.8 Historia, memoria y verdad emocional 
Sobre la historia de El Peñol, en esta investigación se encontró que varias personas 
reclamaban una historia real, sin censuras, donde se hablara claramente de los actores y 
sus intenciones en el devenir de la vida del pueblo. Era un llamado a la memoria para que 
las nuevas generaciones conocieran su pasado, reconociendo también allí el dolor se sus 
ancestros, pero sin intención de quedarse anclado en él.  
Sin embargo, de otro lado, parece que este llamado a la verdad encuentra cierta resistencia 
en una parte de los habitantes de El Peñol, que se puede observar en la forma como se 
idealizaron las imágenes de líderes como Arcesio Botero o el mismo Francisco Ocampo, 
que se presenta como una barrera a cuestionarse la versión de la historia que se ha 
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contado hasta ahora. Esta resistencia puede verse también en la actitud hacia EPM, donde 
tiende a mantenerse la idea de que la empresa decidió que el pueblo no tuviera parque (lo 
que no parece poder confirmarse) y la idea de la deuda social, independientemente de lo 
que haga o pague EPM a El Peñol, manteniendo así la demanda de que la empresa 
resuelva los problemas del pueblo.  
Así, mientras algunos hacen un llamado a construir una memoria que reconozca el dolor 
para superarlo y empezar a escribir su propia historia, otros permanecen fijados en una 
historia que la han convertido en una verdad emocional incuestionable que no da lugar al 
cambio de voz en la escritura de esa historia. Al respecto puede pensarse que esa historia 
cristalizada puede haber tenido un papel en la construcción de la identidad colectiva en el 
Nuevo Peñol, que tuvo una función de unificación en un momento, pero que en la 
actualidad obstaculiza el proceso de recreación de la identidad colectiva. En este sentido 
puede entenderse en parte la posición de Fried (2000) que cuestiona la funcionalidad del 
apego al lugar si su resultado es una cristalización de la identidad de lugar; sin embargo, 
se considera que este argumento debe utilizarse con cautela, de modo que no se convierta 
en una justificación de las intervenciones agresivas sobre los modos de vida de las 
comunidades, así como se ha utilizado el argumento del mejoramiento de la calidad de 
vida para desconocer otros capitales que poseen los grupos de población desplazados, 
como lo resalta la Política de Protección a Moradores (Universidad Nacional de Colombia 
sede Medellín, 2017). Con esto se enfatiza además que la construcción de lugar debe 
entenderse como una necesidad humana, como señala Relph (2012), no sólo un asunto 
de población marginal; es más bien que el apego al lugar se expresa de distinta manera 
en distintos grupos poblacionales.  
Finalmente, el conjunto de rasgos que se identificaron en esta investigación sobre la 
construcción de lugar y sus dimensiones afectiva e identitaria requieren una aproximación 
desde los significados y en cierta medida la participación del investigador en el lugar, lo 
que difícilmente podría lograrse desde una perspectiva de investigación cuantitativa. Con 
esto se sugiere que la comprensión del lugar debería tener en cuenta las consecuencias 
conceptuales y metodológicas que implica la perspectiva adoptada.  
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4.2 Reflexiones finales 
La indagación acerca del proceso de construcción de lugar a partir de la experiencia de 
reasentamiento involuntario del pueblo de El Peñol, ha permitido una exploración de las 
características del lugar desde sus componentes afectivos y de identidad de lugar.  
Uno de las principales conclusiones sobre las características del apego al lugar es que 
éste no siempre tiene un tinte positivo, o que puede estar compuesto en parte por 
recuerdos que son displacenteros. Se puede tener entonces una relación con el lugar con 
cierta ambivalencia, donde se expresan deseos de permanecer y valoración positiva de las 
experiencias vividas en el lugar, pero al tiempo manifestar rechazo y falta de cuidado o 
interés. También es posible que se construya una relación con el lugar predominantemente 
positiva pero que no olvida las experiencias dolorosas que hacen parte de la memoria 
colectiva del lugar. En algunas personas, especialmente aquellas que vivieron su infancia 
en la transición entre el pueblo inundado y el nuevo asentamiento, pareció predominar el 
tinte negativo en su relación con el lugar, dificultando el desarrollo del apego y la identificad 
de lugar. 
Ligado a esto se encontró que el apego al lugar puede no ser consciente y de cierta manera 
trasmitirse de una generación a otra. Esto es coherente con la confirmación de la 
necesidad de procesos de largo plazo para la consolidación de una relación afectiva con 
el lugar, pues es en la interacción que se van construyendo los significados del lugar y la 
identidad colectiva, y así es posible que los significados se trasmitan entre generaciones. 
En relación a los reasentamientos involuntarios y la construcción de lugar, se reitera la 
importancia que identificaron Fujikura, Nakayama y Takesada (2009) de tener en cuenta 
los aspectos emocionales de este tipo de procesos, lo que implica el uso de instrumentos 
de caracterización de las comunidades y de evaluación del proceso acordes con la 
naturaleza del fenómeno, incluyendo entrevistas a profundidad y seguimiento de largo 
plazo. 
En cuanto a las características del lugar, el caso sugiere que éste no se asocia 
necesariamente con la exclusión. Más bien, en el lugar la diada inclusión-exclusión es 
complementaria, así como la relación permanencia-cambio. Así, la discontinuidad que 
representa un desplazamiento y un reasentamiento involuntario implica una ruptura del 
lugar que lo puede destruir como lugar simbólico, pero una cristalización del lugar y de la 
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identidad de lugar puede también desvirtuar su naturaleza, que brinda continuidad a través 
de una reconstrucción paulatina permanente.  
Como parte de lo que puede aportar la investigación a la teoría del lugar, se enfatiza la 
importancia del lugar colectivo como espacio público o espacio común: para que un 
espacio vivido sea un lugar, debe ser lugar de encuentro, de relación con el otro. Vale 
resaltar que en esta investigación se ha puesto el énfasis en la escala de lo colectivo, 
tomando cierta distancia de la escala de lo privado, generalmente representado por la 
casa, que ha sido objeto de muchos estudios debido en parte a que la casa ha sido una 
de las principales metáforas del lugar (ver Manzo, 2003: 49).  
De otro lado, se quiere llamar la atención sobre la necesidad de pensar el lugar en el 
territorio, no despojarlo del contexto histórico y político en el que se da, como también ha 
enfatizado Manzo (2003). Si bien el lugar no está esencialmente atravesado por el poder, 
su construcción y su disrupción frecuentemente está influenciada por él, lo cual es muy 
claro en los proyectos de desarrollo que inducen desplazamiento y reasentamiento de 
población.  
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A. Anexo: Preguntas entrevista semi-
estructurada 
A continuación se presentan las preguntas guía, las cuales se dividen en dos: unas 
generales introductorias, y otras diferenciadas por grupos de edad, y asociadas a 
elementos de memoria (M), afectividad (A), identidad (I), relaciones (R) o prácticas (P):  
 
 Datos sociodemográfico básicos: edad, sexo, ocupación, nivel educativo 
 Breve línea del tiempo en relación a la permanencia del entrevistado y su familia en El 
Peñol:  
o ¿Usted nació en El Peñol? ¿Su familia es de aquí/ sigue viviendo aquí?  
o ¿Hubo periodos en los que no vivió en El Peñol? ¿En el tiempo que ha vivido 
en El Peñol, siempre ha residido en la cabecera? 
Grupo de personas mayores de 51 años: 
 Apego e identidad de lugar en el Viejo Peñol:  
o (M) ¿Cuáles son los recuerdos más importantes que tiene del Viejo Peñol?  
o (A) ¿Hay algo que extrañe del pueblo viejo? 
o (A) ¿Recuerda cómo se sentía en el Viejo Peñol? ¿qué lo hacía sentirse así? 
o (I) ¿Qué es lo que hace que sea distinto ser de El Peñol con respecto a 
cualquier otro lugar?  
o (I) Cuando usted dice que es de El Peñol, ¿aclara que nació en el Viejo Peñol? 
¿por qué? 
o (R) ¿Cómo eran sus relaciones con familiares y amigos en El Viejo Peñol? ¿qué 
otro tipo de relaciones sociales tenía en el Viejo Peñol? 
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o (R) En sus relaciones con familiares y amigos (u otros grupos) ¿qué sitios del 
Viejo Peñol eran más importantes?  
o (P) ¿Qué les daba esa importancia a los lugares que menciona? (¿eventos 
históricos del pueblo, prácticas o actividades cotidianas, otros?) 
o (P) ¿Cree que en la gente del viejo pueblo había interés por participar en 
asuntos colectivos? ¿cómo se manifestaba eso? 
 Apego e identidad de lugar en la transición y en el Nuevo Peñol:  
o (M) ¿Cuáles son los recuerdos más importantes que tiene del Nuevo Peñol?  
o (A) ¿Hay algo que le guste especialmente de vivir en el Nuevo Peñol? 
Descríbamelo 
o (A) ¿Hay algo que le hace sentirse distinto en el pueblo nuevo que en el viejo? 
¿Qué lo hacía sentirse así?  
o (R) ¿Cómo son sus relaciones con familiares y amigos en El Nuevo Peñol? 
¿qué otro tipo de relaciones sociales tiene ahora en El Peñol? 
o (R) En sus relaciones con familiares y amigos (u otros grupos) ¿qué sitios del 
Nuevo Peñol son más importantes?  
o (P) ¿Qué les daba esa importancia a los lugares que menciona? ¿eventos 
históricos del pueblo, prácticas o actividades cotidianas, otros? 
o (P) ¿Cree que en la gente del nuevo pueblo hay interés por participar en 
asuntos colectivos? ¿Cómo se manifiesta eso? 
o (A) ¿Si usted tuviera la posibilidad de irse de El Peñol, lo haría? ¿Por qué? 
o (A) Y si le dijeran que tiene que irse, ¿cómo se sentiría? 
Grupo de personas entre los 37 y 51 años: 
 Apego e identidad de lugar en la transición y en el Nuevo Peñol:  
o (M) ¿Cuáles son los recuerdos más importantes que tiene del Viejo Peñol?  
o (A) ¿Hay algo que extrañe del pueblo viejo? ¿Qué? 
o (M) ¿Cuáles son los recuerdos más importantes que tiene del Nuevo Peñol?  
o (A) Cuando se va o se ha ido de El Peñol, ¿lo extraña? ¿Qué extraña? (o por 
qué no) 
o (A) ¿Hay algo que le guste especialmente de vivir en el Nuevo Peñol? 
Descríbamelo  
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o (A) ¿Qué sentimientos describirían lo que usted siente por El Peñol? ¿qué lo 
hace sentirse así?  
o (A) ¿Ese sentir ha cambiado con el tiempo? ¿Cómo?  
o  (I) ¿Es distinto ser del Viejo Peñol que del Nuevo Peñol? ¿haber nacido antes 
o después del traslado cambia la relación con esa identidad peñolense? ¿Por 
qué? 
o (I) ¿Qué es lo que hace que sea distinto ser de El Peñol con respecto a 
cualquier otro lugar?  
o  (R) ¿Cómo son sus relaciones con familiares y amigos en El Peñol? ¿Qué otro 
tipo de relaciones sociales tiene en El Peñol? 
o (R) En sus relaciones con familiares y amigos (u otros grupos) ¿qué sitios del 
Nuevo Peñol son más importantes?  
o (P) ¿Qué les da esa importancia a los lugares que menciona? ¿eventos 
históricos del pueblo, prácticas o actividades cotidianas, otros? 
o (P) ¿Cree que en la gente del nuevo pueblo hay interés por participar en 
asuntos colectivos? ¿Cómo se manifiesta eso? 
o (A) ¿Si usted tuviera la posibilidad de irse de El Peñol, lo haría? ¿Por qué? 
o (A) Y si le dijeran que tiene que irse, ¿cómo se sentiría?  
Grupo de personas menores de 37 años: 
 Apego e identidad de lugar en el Nuevo Peñol:  
o (M) ¿Cuáles son los recuerdos más importantes que tiene del Nuevo Peñol?  
o (A) Cuando se va o se ha ido de El Peñol, ¿lo extraña? ¿Qué extraña? (o por 
qué no) 
o (A) ¿Hay algo que le guste especialmente de vivir en el Nuevo Peñol? 
Descríbamelo  
o (A) ¿Qué sentimientos describirían lo que usted siente por El Peñol? ¿Qué lo 
hace sentirse así?  
o (A) ¿Ese sentir ha cambiado con el tiempo? ¿Cómo?  
o  (I) ¿Considera que es distinto ser del Viejo Peñol que del Nuevo Peñol? ¿haber 
nacido antes o después del traslado cambia la relación con esa identidad 
peñolense? ¿Por qué? 
o (I) ¿Qué es lo que hace que sea distinto ser de El Peñol con respecto a 
cualquier otro lugar?  
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o  (R) ¿Cómo son sus relaciones con familiares y amigos en El Peñol? ¿Qué otro 
tipo de relaciones sociales tiene en El Peñol? 
o (R) En sus relaciones con familiares y amigos (u otros grupos) ¿qué sitios del 
Nuevo Peñol son más importantes?  
o (P) ¿Qué les da esa importancia a los lugares que menciona? ¿eventos 
históricos del pueblo, prácticas o actividades cotidianas, otros? 
o (P) ¿Cree que en la gente del nuevo pueblo hay interés por participar en 
asuntos colectivos? ¿Cómo se manifiesta eso? 
o (A) ¿Si usted tuviera la posibilidad de irse de El Peñol, lo haría? ¿Por qué? 
o (A) Y si le dijeran que tiene que irse, ¿cómo se sentiría?  
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B. Anexo: Consentimiento informado 
Aspectos éticos 
El proceso de recolección de información en las ciencias sociales pone sobre la mesa la 
cuestión ética, en tanto son individuos o grupos de personas quienes facilitan la 
información, y es deber del investigador ser claro en tanto a los objetivos para los cuales 
pide su colaboración a las personas o grupos estudiados, como a los alcances que podrán 
tener los resultados de la investigación, tanto en el ámbito académico como en el social. 
Por lo tanto, la relación entre el investigador y las personas entrevistadas debe basarse en 
el respeto y la responsabilidad con respecto al bienestar de la comunidad, lo cual debe 
estar por encima de los propósitos de conocimiento académico y del logro individual de las 
metas del investigador.  
Teniendo en cuenta lo anterior, la presente investigación sigue los lineamientos y principios 
enunciados en la Declaración Universal sobre Bioética y Derechos Humanos (UNESCO, 
2006), la Resolución 8430 de 1993 del Ministerio de salud sobre las normas para la 
investigación en salud para Colombia y la Ley 1090 de 2006 del Ministerio de la Protección 
Social sobre el ejercicio y el código de ética de la Psicología en Colombia. Si bien estos 
documentos hacen referencia en particular a la investigación en salud que puede implicar 
intervenciones médicas o acceso a la historia clínica de las personas, y en este sentido 
mayores riesgos para la salud o sentido de la privacidad de los participantes, el carácter 
de algunos temas abordados en las entrevistas en el presente estudio puede representar 
una situación no deseada para algunas personas, aunque en todo caso el riesgo se 
consideraría mínimo. Aun al margen del posible riesgo, se considera que el consentimiento 
informado representa una base de confianza con la que puede contar la persona 
entrevistada con respecto a la forma como se usará la información que facilitará y que su 
participación es voluntaria en todo momento.  
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CONSENTIMIENTO INFORMADO PARA LA PARTICIPACIÓN EN UNA 
INVESTIGACIÓN 
Nombre del estudio: La construcción de lugar en un contexto de reasentamiento 
involuntario – Caso de El Peñol 40 años después del traslado de su cabecera urbana 
Nombre de la investigadora: Anamaría Zuluaga Pineda 
Psicóloga de la Universidad de Antioquia  
Estudiante de la maestría en Hábitat de la Universidad Nacional de Colombia - Medellín 
Contacto: teléfono 3207192782 
Lugar: Municipio de El Peñol, Antioquia  
Usted ha sido invitado a participar en un estudio de investigación. Antes de que decida 
participar en el estudio por favor lea este consentimiento cuidadosamente y haga todas las 
preguntas que usted necesite de manera que comprenda lo que implica la participación en 
el estudio, antes de firmarlo.  
El estudio lleva por título “La construcción de lugar en un contexto de reasentamiento 
involuntario – Caso de El Peñol 40 años después del traslado de su cabecera urbana”, y 
es el proyecto de tesis de maestría de la investigadora. El objetivo del estudio es el de 
comprender el desarrollo de la relación con el lugar desde la dimensión afectiva y de 
identidad asociada éste, en la población de El Peñol de distintas edades. Es importante 
aclarar que cuando se habla de “lugar”, se hace referencia tanto al lugar con sus 
características físicas, como al lugar con sus referentes sociales, como pueden ser 
aspectos como la memoria, la identidad y los afectos que tiene la gente por el espacio. 
Con este estudio se pretende conocer cómo los habitantes de El Nuevo Peñol se han 
relacionado con el lugar, ya sea que hayan nacido en el Viejo Peñol o en la nueva cabecera 
urbana.  
Se espera que una mayor comprensión de este tipo de procesos sociales, contribuya a 
conocer mejor cómo se construye la relación de las personas con los lugares a lo largo de 
sus vidas, especialmente en casos de reasentamiento involuntario. Esto ayudará a conocer 
mejor las consecuencias de largo plazo de este tipo de traslados.  
Quién puede formar parte de este estudio: Cualquier persona mayor de edad que haya 
vivido en El Peñol la mayor parte de su vida, que se identifique como habitante de El Peñol 
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y que desee contar su experiencia, puede participar como informante en el estudio. Las 
personas entrevistadas se dividirán en tres grupos de edad:  
1. Las personas que nacieron en el Viejo Peñol, que al momento del traslado tenían más 
de 12 años y que actualmente viven en el Nuevo Peñol. Este grupo de personas 
actualmente tiene 52 años o más (nacidos en 1965 o antes).  
2. Las personas que, aunque hayan nacido en el Viejo o Nuevo Peñol, no habían 
desarrollado significativamente su personalidad durante el periodo de transición 
asociado al traslado, es decir tenían 12 años o menos, o nacieron en los dos años 
siguientes. Este grupo de personas al año 2017 tiene entre 37 y 51 años (nacidos entre 
1964 y 1980). 
3. Las personas que nacieron en el Nuevo Peñol y cuya experiencia de vida en el pueblo 
no estuvo tan influenciada por el momento de transición, o sea personas menores de 
37 años.  
En total se entrevistará a cuatro personas por grupo de edad, o sea 12 en total. Nueve de 
estas entrevistas serán únicas, pero habrá tres personas a las que se entrevistará en 
profundidad, de manera que con estas tres personas habrá más de un encuentro.  
En qué consiste la participación: De acuerdo al diseño de la investigación, se harán dos 
tipos de entrevista. La primera se llama entrevista semi-estructurada, pues hay unas 
preguntas abiertas que guían la conversación; estos encuentros son únicos (es decir, una 
sola entrevista con cada persona). El segundo tipo de entrevista es de tipo biográfico 
(historia de vida), por lo que no tiene una estructura definida con anterioridad, y necesita 
de tres o cuatro encuentros.  
Voluntariedad y confidencialidad: La participación en el estudio es completamente 
voluntaria. Al firmar este consentimiento informado, usted está autorizando a que la 
información sea utilizada con los propósitos investigativos mencionados, de modo que la 
información no será utilizada con ningún otro fin. La información de las entrevistas será 
totalmente confidencial, y su identidad no será revelada en ningún medio. Desde el 
momento en que la entrevista se sistematiza (se digita y ordena para poder estudiarla) el 
nombre del informante se elimina de los archivos y sólo será de conocimiento del 
investigador.  
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Usted puede abandonar el estudio en cualquier momento, aun después de haber 
suministrado la información, si por cualquier motivo usted no desea continuar, y esto no le 
traerá ningún perjuicio. También podrá realizar las preguntas que necesite hacer al 
investigador, con el fin de aclarar cualquier duda sobre el estudio.  
Beneficios y riesgos: Si decide participar como informante en este estudio, usted no 
recibirá ningún beneficio económico, pero tampoco deberá asumir ningún costo asociado 
a su participación en éste. Este estudio se considera de riesgo mínimo, en cuanto es 
posible que se aborden temas de valor emocional para los entrevistados, pero en caso de 
ser necesario, la investigadora podrá brindar asistencia o realizar la remisión en caso de 
ser necesario. Su participación en esta investigación es una contribución para el 
conocimiento acerca de las relaciones entre las personas y los lugares. Además, la 
investigadora socializará los hallazgos al final del estudio ante la comunidad local.  
Si ha comprendido el objetivo del estudio y las condiciones de su participación, y está de 
acuerdo, por favor diligencie la siguiente información:  
Autorización 
Con fecha ____________________, habiendo comprendido lo anterior y una vez que se 
le aclararon todas las dudas que surgieron con respecto a su participación en la 
investigación, usted acepta participar en la investigación titulada: “La construcción de lugar 
en un contexto de reasentamiento involuntario – Caso de El Peñol 40 años después del 
traslado de su cabecera urbana” 
o En la modalidad de entrevista única (semi-estructurada) 
Nombre del informante _________________________________________ 
Tipo y número de documento de identificación ___________________ 
Firma ______________________________________ 
Nombre del investigador: Anamaría Zuluaga Pineda 
Tipo y número de documento de identificación: c.c. 32240662 de Envigado 
Datos de contacto: correo electrónico azuluagap@unal.edu.co; teléfono 3207192782 
Firma ______________________________________
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